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Como publico testimonio de su activa consa- 
gración al Ideal de la Escuela — nunca mejor 
realizado que al calor del alma de la mujer. 

Y en merecido reconocimiento de su viva y 
poderosa participación en mi obra de maestro^ 
si bien modesta^ nunca interruinpida en dila- 
tado lapso de tiempo^ y encaminada con devo- 
ción al bien de nuestro País. 
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BENITO J. Niú-.v 
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El deseo de ser útiles & nuestro país, siquiera en reducida escala, 
nos ha movido á bosquejar algunos de los puntos qu<5 juzgamos más 
interesantes, en materia dé educación popular, de modo tal que, al 
concluir nuestra tarca, puedan quedar impresos en el ánimo del lec- 
tor benévolo, determinados motivos de reflexión, provechosas para la 
descuidada causa de nuestra enseñanza pública. 

Los talentos más autorizados y las capacidades en posesión de 
mejor título, discuten actualmente el problema político del País, tan- 
to más importante, cuanto tiene por objeto consagrar la personalidad 
jurídica de éste, cuyo derecho á establecer la fórmula de su interven- 
ción en la cosa pública, sanciona la misma Ley. 

Suscita de igual modo un interés excepcional el problema econó- 
mico, moviendo á todas las clases convocadas á la realidad por el 
sagaz estadista del Norte, despertando los intereses amenazados, agui- 
joneando la iniciativa personal, y lanzando la voz de alarma por la 
riqueza constituida; para dejar comprobado con cuanto absurdo afir- 
ma la preocupación vulgar que la política es una fuente de pertur- 
bación, dado que, á la larga y en cierto momento histórico, la política 
y la eednómica no diáctíten otra cosa que el bienestar, la vida ó la 
muerte de sociedades y pueblos constituidos. 
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Está también en la conciencia pública la consagración que á las 
entidades más eximias del País, ha merecido en todos los tiempos el 
problema social, resuelto casi en su totalidad, con la extinción radical 
de. una esclavitud odiosa, que, engendrando una riqueza absoluta- 
mente ficticia, en ruda oposición con los derechos naturales, era sólo 
capaz para envenenar la sangre de una sociedad joven, para perturbar 
el orden económico, saturando el medio ambiente de gérmenes dele- 
téreos para la vida moral. 

No obstante tales empeños y tales energías desplegadas, no cabe 
imaginar, por un instante siquiera, que el problema de este País que- 
dara satisfactoriamente, en sus propios términos planteados y sin 
dar por olvidado ninguno de sus factores. 

^ Ni el problema de la riqueza, ni el problema de la personalidad 
política, ni la solución social, en busca de un molde común para rea- 
lizar los ciudadanos todos, todos los fines de la existencia, serían via- 
bles en su fundamento y en su desarrollo, desligados de la aptitud 
moral de los habitantes, ágenos á la noción del deber, sin las dedica- 
ciones que demanda el derecho común, sin los provechosos estímulos 
de una conciencia ilustrada, sin el poder nivelador que resulta de la 
escuela; en una palabra, sin la sanción de los intereses colectivos, 
haciendo moral y posible el interés personal. 

\ Resultan así comprobados, la razón, el por qué del problema de la 
educación. 

Pero la acción de la escuela reclama por necesidad la lentitud de 
los años. Si el niño representa un factor de provecho y un elemento 
de fuerza, es á condición de ser considerado como una esperanza ; esto 
os, el problema de la educación vá ligado al problema -del porvenir, 
ya que éste tiene en aquella, su más fundamental y sólida prepa- 
ración. 

En estos discursos nos ha sorprendido á veces la observación de 
algún espíritu sencillo, señalándonos el abandono de nuestra tarea, 
en gracia á disquisiciones extraña al asunto. 

Cuan erróneamente proceden los que así dicen, bien claro 
lo manifiesta el hecho de ser toda sociedad, toda nación, todo 
pueblo un engranage del presente con el porvenir, un estado de 



continuo movimiento, en que las fuerzas gastadas quedtin reemplaza^ 
das por otras jóvenes y vigorosa?, produciéndose en el orden social 
un fenómeno semejante al fisiológico, á cuya virtud, el trabajo cons- 
tante de eliminación se realiza íi reserva de otro proceso de reparación, 
bajo pena indefectible de la muerte. 

En modo alguno: la escuela no puede reducirse (i la limitada es- 
fera de los primeros conocimientos ni ¡i la preparación para carreras 
superiores. La escuela y la educación tocan alturas míts respetables, 
desempeñando primordiales y eminentes funciones en la sociedad. 

Por nuestra parte, con ánimo sincero declaramos, que, si la acción 
del maestro hubiera de revelarse en aquellos exclusivos efectos, no 
subsistiríamos en una labor ingrata, que entendida en tan estrechos 
término?, predispone, en aras de una paciencia comunmente preconi- 
zada, u la pasividad y atrofia de la inteligencia* 



• 



Atraviesa nuestro País por situación tan crítica y delicada, como 
que es preciso saber sí, entre otros peligros, está condenado á la pér- 
dida absoluta de su riqueza económica, 

Pero estas circunstancias de la actualidad, no serían bastantes k 
justificar el olvido de superiores deberes y de funciones que deben 
estimarse de toda preferencia, en el orden de las ideas. Tal procedí* 
miento equivaldría k querer libertar esta sociedad de peligros, sin 
duda alguna espantoso?, dejándolas, no obstante, expoefta al azote 
de la ignorancia y al eclipse moral de las eoneieneíaf. 

Cuando ocorríó a nuestro propósito solicitar el espíritu público k 
consideraciones de tal ralía, dos importantes eamíoos b^ ofrecieron 
k nuestra vista. 

Consistía el primero, en abordar resueltamente la apreciación del 
estado de nuestra ensdKanza públien, señalando nuevos derrótete^, 
determinando los errores eornetidí^, mutcnndfj los olvidos experímen' 
tados. 

Pronto hvlÁmo^ de renunciar k eni^ me<Ji9, ya '^ue mvMrn en*f*- 
tMBZJk fOfulsit atraviesa un iriMímmo p'íú<Ao ntincia tari ugraradí/, 
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hasta el punto» de caer bajo la amenaza de la atonía, de la inercia y 
de la muerte moral; pudiendo decirse que, desús males, el mfis terri- 
ble, consiste en que postrada y envuelta bajo el peso de una indife- 
rencia let&rgica, ha sido borrada de la lista de motivos vitales para 
una sociedad. 

Vanamente hubiéramos, en tales condiciones, discurrido conceptos 
escasos de todo interés y sentido, merced a un modo de funesto 
acuerdo en el común sentir de las gentes. 

Hubimos de optar entonces por otro medio, á cuya virtud, hemos 
recogido los rasgos m/ís peculiares, los aspectos m&s ostensibles del 
fenómeno de la educación en el mundo, aprovechando la natural cu- 
riosidad que despiertan las cosas extrañas, procurando imprimir en 
ellas cierto movimiento de aproximación hacia nosotros, merced íx la 
comunidad ó semejanza de nuestras circunstancias con las de otros 
países, con lo cual quedaría probada la posibilidad de los mismos he- 
chos entre nosotros é ilustrado el camino para llegar í tal término. 



m 
« « 



^ ¿De dónde puede partir este movimiento k favor del problema de 
la educación? 

Si bien se considera, la estrecha solidaiidad de todos los problemas 
sociales, la dependencia de éstos con respecto al factor de la educa- 
ción, obliga k todas las iniciativas, sea cualquiera su dedicación, á 
contribuir k la propaganda de la enseñanza popular. Las mismas fuer- 
zas económicas dedicadas k los empeños del lucro, no pueden eximir- 
se de este deber, k no mediar una sórcida codicia y un brutal espíritu 
de explotación, satisfecho con el logro de un capital, sólo encaminado 
6. la persona con olvido de la familia y de los intereses morales de 
una sociedad. En estas condiciones, es tan efímera la fortuna de los 
individuos que ni aún puede imaginarse el fenómeno de la riqueza, 
necesitada para su consagración, del sello de los años y la subsistencia 
propia de un trabajo solidario. 
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La sociedad descansa cu la familia; si la primera ha mejorado en 
el orden de los tiempos íi través de cruentas vicisitudes, es porque el 
concepto de la segunda ha recibido mayor esclarecimiento y determi- 
nación de la política y la íilosoRa. De aquí que, inmediatamente diri- 
gida la educación al individuo, y éste en relación cxtricta con la fa- 
milia, las influencias bienhechoras que el uno y la otra reciben de la 
educación, repercuten necesariamente en el organismo íntimo de las 
sociedades. 

Es frecuento el reparo que antes de educar al niño hay que ha- 
cerlo con la familia. Y, como ésta escapa í la acción do la escuela, 
resulta al fin y íi la postre no ser aquella la que puede iniciar el mo- 
vimiento en beneficio de la enseñanza popular. Afectan nuestra ac- 
tual familia multitud de circunstancia que desarrolla el medio social, 
& quien, por otra parte, en momentos, como el do la hora presente, 
no llega tampoco el educador alcance de la escuela. 

Es de advertir para disipar algún aparente motivo do contradic- 
ción que el proceso á cuya virtud se realiza la obra de una sociedad, 
es algo distinto de esta misma, una vez ya constituida. 

No es dudoso que en pueblos bien organizados, la acción de la 
familia se deja sentir en la escuela, justificado este influjo, desde el 
momento que aquella misma ha experimentado el efecto provechoso 
de ésta, y quo toda educación sólidamente entendida, lejos de divor- 
ciada, debe ser una á manera de contmuacion de la familia, en estre- 
cha compenetración con ella. Pero no puede sostenerse esta misma 
afirmación en la hipótesis de una sociedad agena á ese organismo, 
donde es necesario, ante todo, empezar combatiendo los prejuicios del 
hogar doméstico. Bien pudiéramos comprobar nuestro aserto con 
multitud de referencias, hijas de la absoluta falta de la ciencia de las 
madres^ factor apenas si sospechado entre nosotros, juntamente con 
los errores del padre, produciéndose por este motivo el desacuerdo y 
el casi permanente estado de colisión de la escuela con la familia. 



» 
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Eli tal estado la tesis, ¿dónde debe buscarse la representación del 
problema educativo, y en qué factores vincular su necesario impulso? 

Deben responder al llamamiento las clases ilustradas del País. 
Ellas, tanto más estimados cuanto conquistan, las consideraciones 
siempre respetable del saber, personalizan las profesiones mejor con- 
ceptuadas en esta sociedad. Pero, algo más por debajo de la profesión, 
palpita en todos los momentos el lado del ciudadano y aún más el 
lado del hombre. 

Es imposible suponer la vida, sin repetidos momentos en que el 
patriotismo ó las exigencias de la Humanidad llamen á las puertas 
"del ciudadano. No: no basta realizar el hecho de un notable teórico, 
de un excelente jurisconsulto. Uno y otro, (i semejanza de las distin- 
tan profesiones empleos íi oficios, deben retirarse en alguna ocasión 
para dejar libre el paso, al ciudadano íi veces, ó en otra ocasión al 
hombre, 

Hé aquí por qué las clases ilustradas. Humadas á iniciar un movi- 
miento directriz en la sociedad en que viven, obligadas por alto con- 
cepto de responsabilidad, deben favorecer y suscitar el dormido inte- 
rés del pueblo en beneficio de la educación y de la escuela. 

No silenciaremos una circunstancia felizmente oportuna para estos 
propósitos. Hablamos de la iniciativa recomendada por la Ley al 
padre de familia y al hombre de letras para intervenir en la marcha 
de las escuelas. Será este uno de los puntos taxativamente señalado 
en estos estudios. 

Hay que aprovechar en beneficio de la escuela estos distintos fac- 
tores; el padre cuya inercia debemos vencer con las armas del amor 
al hijo; el hombre ilustrado cuya responsabilidad se agranda en pro- 
porción de su conciencia cultivada y la Ley que facilita el acceso y 
hace posible el empeño. 






Pero nadie, con mejor derecho ni autoridad que la Prensa, puedo 
hacer germinar estas ¡deas en el espíritu público. En su labor diaria, 
aprovechando la ocasión de todo instante, egerciendo una acción 
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unánime en lugares distintos, no hay ideal alguno que aspire á un 
advenimiento más ó menos lejano, sin contar con el auxilio de la 
Prensa. 

Ella puede, sobre todo, vigilar por la autoridad moral del maestro 
seriamente comprometida y poco menos que anulada; ella, estimular 
al pueblo indiferente y remiso; ella, hacer efectiva la responsabilidad 
de los ayuntamientos ante la conciencia pública; ella, recoger la vox 
de la escuela y hacerla penetrar en el seno del hogar doméstico, 



* * 



Fuerza y dirección : hé aquí los factores del mundo moral. La 
fuerza, tratándose de la educación reposa en el seno mismo de la Na- 
turaleza, como también se oculta en el escondido regazo de la ma- 
teria. 

Compete á la ciencia imprimir la dirección. 

Analicemos brevemente este concepto. 

La educación es una verdadera obra de unidad para el individuo, 
creando en él el principio de la responsabilidad, dotándole de un or- 
ganismo para su gobierno propio, tiende á compenetrar la vida toda 
del espíritu de la ley moral, única también dentro de la libertad hu- 
mana. 

Tanta exactitud encierra este concepto, que considerado el hombre 
en faces exclusivas, resulta inferior á los demás seres de la crecion, 
bajo el punto de vista de un sentido, de un instinto ó de una fuerza 
especial. Para afirmar el hecho déla superioridad, es preciso aceptar* 
lo bajo el punto de vista de su unidad. 

Esta, por otra parte, de los individuos se comunica á las colecti- 
vidades, haciéndolas respectivamente solidarias, estableciendo la fór- 
mula del interés privado dentro de la ley del, interés colectivo, y do- 
tando las generaciones de una especie de sentido unánime que realiza 
la manifestación suprema de la unidad. 

Consigna un autor dedicado á esta clase de estudios la idea de 
que las grandes naciones ofrecen un carácter histórico determinado, 
según obedezcan á esa ley superiorde nuestro examen. 
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La vida nacional, dice, es posible á condición de un ideal que 
perseguir. 

Y agrega: Inglaterra es poderosa porque búscala colonización del 
mundo. 

Si un gran porvenir se abre ante la Rusia es porque sueña en la 
uuidad de una raza vigorosa. 

Apesar de la revolución que la corroe, Italia ha llegado íi potencia 
de primer orden, porque alimenta la pasión de su unidad. 

América, la gran república del otro lado del mar, como asombra 
al viejo mundo por su actividad indomable? 

Porque mira ante su vista un Continente en quien ingerir su exu- 
berante vitalidad. 

Y si España vanamente se agita en intestmas convulsiones, es 
porque no tiene la conciencia clara de su papel, como pueblo, en el 
concierto europeo. 

Aplicadas es ideas es de observar que nuestro País está notable- 
mente necesitado, y con urgencia, de esa dirección única que consti- 
tuye el lado común de los intereses individuales para encaminar la 
acción colectiva, que crea como ley de la vida, la unidad de la con- 
ciencia psicológica^ y que hace posible la actividad, como expresión 
compleja y común de los hombres de un territorio. 



« » 



La educación, apenas necesitamos decirlo, cae de lleno dentro del 
vasto y elevado plan de la política, aparte la especial y exclusiva 
consagración que se merece. 

Si el final resultado de la política lia de imprimir una dirección ti 
los pueblos, íijar su personalidad, constituirlos sui juris, no puede 
sospecharse que la educación y la política marchen desatendidas de 
su labor especial Esta, en el orden de la condicionalidad de los fines 
no está subordinada á aquella. Antes bien, la educación en su sentido 
esencialmente humano, es un medio al servicio de la política como 
ciencia que regula los intereses más primordiales de los pueblos. 

De este breve bosquejo, de las relaciones que hemos consignado. 
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de los factores establecidos como llamados á la obra de la educación, 
fácil es volver la vista a nuestra sociedad y á nuestras comunidades. 

Consagrada está en el orden de las ideas, la afirmación de la Es- 
cuela. 

Que las clases ¡lustradas, que la Prensa, que la política del País, 
debe recoger esta afirmación; hé aquí el problema de la educación 
popular. 

La Pedagogía en la Exposición de París. 
LA ESCUELA. 

El Dr. Rounds, comisionado por el Estado de New Hamsphire 
para estudiar el problema de la enseñanza en la Exposición última 
de París, ha comunicado las impresiones que, durante tiempo de su 
estudio ha recibido. 

Admiradores nosotros del sistema de educación común que se 
practica en los Estados de la Union, nos han sorprendido algunas de 
de las conclusiones del Dr. Rounds, hechas al calor de una observa- 
ción personal muy cuidadosa y con todos los datos necesarios á la 
vista. 

Empieza por afirmar el aludido comisionado, que la Exposición 
de París ha sido la más completa y hermosa que jamás se haya verifi- 
cado. No nos extraña la afirmación, sabiendo, como cosa averiguada, 
que París reúne condiciones locales de maravillosa eficacia para esa 
clase de certámenes de la actividad humana. 

Pero lo que sí nos ha extrañado bastante, es el dicho del doctor 
Rounds, manifestandoen torramos literales que «nosotros, en América, 
estamos muy atrás de los franceses en la enseñanza de las ciencias, 
en historia, en matemáticas y especialmente en dibujo.» Siguen á esta 
afirmación otros detalles que parecen ser el motivo de su tesis. La edu- 
cación — dice— es obligatoria hasta los léanos, y la ley se observa con 
toda severidad. El Kindergartenn es una parte integral del sistema 
de educación pública, llevando á la práctica sus principios esenciales, 
desde los grados más inferiores. El trabajo manual es obligatorio una 
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vez á la semana, estando su ejercicio incluido en la práctica de los 
maestros normales. Francia no sólo tiene 172 escuelas normales, para 
maestros y maestras, por mitad, sino que también posee otras dos 
más para formar los profesores de estas mismas escuelas. De todo esto 
deduce el Dr. Rounds que el gamia ya no existe en París, por haber 
pasado á la escuela, encontrándose más degradación en Londres, en 
una hora, que en una semana en París y concluyendo por expresar 
que ninguna población puede igualar á la de éste, en cultura y edu- 
cación. 

De ser ciertos estos informes, habria que modificarse la opinión 
que abrigamos, de que supera al francés el sistema americano de en- 
señanza. En este punto distinguimos la educación primaria de la su- 
perior, técnica y facultativa. No ponemos en duda la superioridad 
de la Francia dentro del último aspecto. Pero tratándose déla escue- 
la primaria, hemos siempre creido que la ventaja está á favor de los 
americanos. 

Por otra parte, el Dr. Rounds parece confundir dos cosas notable- 
mente distintas. No es lo mismo la enseñanza de las ciencias que la 
ciencia de la enseñanza. Y aun cuando el comisionado americano 
habla taxativamente de la prinwra, en el desarrollo de sus ideas se 
refiere claramente al segundo concepto, lo que hace variar en tal caso, 
los términos de la cuestión. 

El material de enseñanza americano, el movimiento interno, por 
decirlo así. Je sus escuelas y la contribución de éstas, como factor so- 
lidario, á la obra común de la sociedad, son tres aspectos en que no 
puede reconocerse la inferioridad de los Estados del Norte. 

Por lo que respecta al material de enseñanza, ninguno hemos po- 
dido admirar más útil, elegante, sólido, ni de mayor habilidad que 
el de las escuelas públicas de New York, por ejemplo. 

Y en cuanto á la obra de la Escuela americana, difícilmente se 
encontrarán libros tan bien hechos, ya en sus condiciones materiales, 
como en las más internas del fondo y de la forma. La enseñanza de 
la escritura, de la fisiología y sobre todo de la aritmética, está tan 
perfectamente graduada, tiene las dificultades tan sabiamente previstas 
y superadas, que todo parece obedecer á un movimiento matemático. 
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Los maestros cuentan para su uso con excelentes manuales, muy su- 
periores á los franceses, no obstante el premio que alguno de éstos 
haya alcanzado en la Sociedad de Ciencias Morales de París. Por lo 
demás, y bnjo el último aspecto indicado, la escuela americana está 
en relación tan estrecha y sabia con toda la organización social, que 
aquella viene á ser una rueda en engranage perfecto con ésta. En 
tal punto concreto de la cuestión, es donde radica, á nuestro juicio, 
la mayor excelencia del sistema americano. 

Que la Francia, después de su inmenso desastre, ha realizado pro- 
gresos sumamente notables en sus escuelas, no ya sólo fundando y 
multiplicando los centros, sino introduciendo grandes ventajas en su 
organización, es punto fuera de duda. Pero, permítasenos aventurar 
una observación, que acaso sea la clave de las impresiones que recibió 
el Dr. Reunds en su visita á la Exposición pedagógica de París, como 
enviado de News Hamsphire. 

La nota característica del americano, es la espontaneidad compa- 
ñera de la independencia intelectual y moral de su carácter. Confía 
mucho en sí mismo y todo lo refiere á su gestión personal, sin preo- 
cuparse gran cosa del Reglamento. Y como el hombre gusta natural- 
mente del contraste, no es imposible que el Dr. Rounds haya expe- 
rimentado en sí mismo, la influencia del fenómeno, al presenciar la 
organización maravillosa y la detallada reglamentación de las Escue- 
las, en la Exposición de París. 

Por nuestra parte, declaramos con sinceridad, que ni en los libros, 
ni en los periódicos de educación, tenemos tan frecuente ocasión para 
observar el rasgo de la originalidad, de la iniciativa y del vigor, 
como en las obras americanas. Ofrecen éstas una faz, nueva cada 
dia, sin que la organización, ni las condiciones ya previstas, ni las 
íórmulas sancionadas, ni las conquistas del tiempo, sean obstáculo 
para empeños de mayor pujanza. 

EL LIBRO. 

Acabamos de señalar las ventajas que, bajo tres aspectos impor- 
tantes, llevan las escuelas primarias de América, sobre las del mismo 
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grado en la Francia, sin desconocer los notables avances de ésta, en 
asunto de tan vital interés. 

Entre esos avances, ninguno, íi nuestro juicio, tan vivo é intere- 
sante, como el que se refiere al libro, en concepto de medio eficaz para 
la propaganda, y, en término último, como fuerza viva. 

Mucho se ha hablado del poder de las ideas; pero, la Francia de 
los últimos tiempos, es la que ha logrado, de modo sabio y discreto, 
reunir todos los componentes, aprovechar los distintos caminos, dar 
valor colectivo íí los esfuerzos aislados, y haciendo del libro un orga- 
nisnr.o vivo, marcarle su puesto en la obra de la reconstrucción nacio- 
nal, siendo, en manos de la Administración pública, un verdadero 
medio de acción social, en provecho de la colectividad popular. 

Es realmente asombroso lo que Francia ha hecho en este punto; 
contrastando sus prodigiosos esfuerzos á favor de las ideas, con los 
gastos también enormes de la paz armada en Europa. 

Es indudable que, bajo este ultimo aspecto, la ventaja de los veci- 
nos Estados Unidos es tan notoria, que el ánimo observador se inclina 
íi justificar su primacía en materia de enseñanza popular; desdcí el 
instante que pueden aplicar al fomento del País, una parte de lo que 
Europa necesita para el sostenimiento de los grandes ejércitos. Pero 
no es esta la faz que consideramos de la cuestión en las presentes 
líneas. 

Hablamos de la acción del libro como poder organizado á favor 
del pueblo francés. 

Mr. Goepp, jefe de la oficina respectiva, en el Ministerio de Ins- 
trucción pública, ha presentado k la E.xposicion Universal reciente, 
una monografía pedagógica relativa á este asunto. 

Mr. Goep concluye su trabajo sintentizando la razón de los esfuer- 
zos realizados, en este exquisito pensamiento: «El libro es el comple- 
mento natural de la Escuela.» 

Permítasenos hacer una observación que juzgamos muy necesaria 
para este querido país en que aspiramos íx desenvolver nuestra perso- 
nalidad de hombres, de ciudadanos y de agentes de producción y 
trabajo. 

En medio de la idea primitiva y rutinaria que tenemos de la Es- 
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cuela, no acertamos todavía á indicar la forma de sus relaciones 
con los demás factores de la comunidad. Y es que consideramos 
la Escuela como elemento aislado, no como fuerza ni como función 
social. 

No nos extraña ni desalienta esta actual situación de nuestro es- 
píritu. No; los progresos realizados ti. favor de la Escuela, como insti- 
tución, son muy recientes, aun en los países más adelantados. 
^ Momento llegará en que la necesidad de la Escuela, que yiene á 
nuestra mente en dias de crisis, y en aquellos instantes que la crimina- 
lidad parece surgir más robusta, trate de buscar la fórmula perma- 
nente dentro del organismo social. 

Todos los Gobiernos que se han sucedido en Francia después de 
1889, dice Mr. Goepp, se han ocupado de la cuestión vital de la ense- 
ñanza; desde la Convención, que en 1794 decretaba la insjbruccion 
pública como forma necesaria para el desarrollo de los aspectos más 
indispensable del hombre, hasta la ley de 16 de Junio de 1881 que 
establecia la graiiiidad absoluta en las escuelas públicas. 

Pero, en medio de estos progresos, la escuela adolecía del mismo 
mal que la nuestra, desde el momento que su acción benéfica concluía 
con la salida del niño, cuando éste abandonábalos bancos del Colegio. 
Fué entonces que Mr. Duruy creyó conveniente crear y estimular 
cursos para adultos, como una especie de continuación déla enseñan- 
za primaria. Pero esto no era suficiente todavía. 

Es indudable que la acción de la Escuela debe estimrse como una 
especie de aprendizaje que, desarrollando el carácter del individuo, 
dándole los elementos de la vida moral, abriéndole nuevas vías, inicie 
en él la conciencia y despierte la personalidad. 

Tales beneficios dan ú entender, que el hombre va necesitando 
cada vez menos de una influencia extraña, hasta encontrar en sí mis- 
mo todo lo preciso para el cumplimiento de sus varios destinos, lle- 
gando á adquirir por último un poder director y moderador de sus 
fuerzas propias. 

Por esto, dice Mr. Goepp, era necesario convertir ni francés en 
una especie de maestro de sí mismo. 

¿Cuál ha sido la fórmula para resolver el problema? El libro. 
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Entonces nacieron las bibliotecas escolares, lis atlin ¡rabie la orga- 
nización de éstas y realmente asombroso su progreso. 

Reconocida la fórmula del principio vino en breve la aplicación. 

Estas bibliotecas se dividen en Pedagógicas, Periódicos escolares 
(nacionales y extranjeros), Obras de lectura'rccreativa, Bibliotecas de 
escuelas nórmales. Obras de lectura en general y Bibliotecas circu- 
lantes. 

Pero, la base de toda esta organización s&biamente detallada y en 
engranaje perfecto, es el Maestro y la Escuela. Es un sistema que 
nada ha dejado en olvido; todos los factores tienen su lugar respecti- 
vo y todos conspiran ii la obra común. La Administración, el indivi- 
duo, el Municipio, la Escuela y el Maestro. 

En 1863 el número de Bibliotecas escolares ora de 580. 

En la«actualidad se elevan íi 36,326. El número de volúmenes 
proporcionados ú las familias fué en 1865, de 180,854; en 1888 este 
número se convirtió en 5.576,586. Cuando un pueblo lee de esta ma- 
nera y en esta proporción, es realmente el instante de aplicar aquellas 
fecundas palabras de Cristo: «No sólo de pan vive el hombre.» 

Un espíritu encantador impregna esta acción organizada del libro. 

«Las bibliotecas escolares responden íi uu interés primario. Hacen 
penetrar el libro allí donde el labrador y el obrero no pueden adqui- 
rirlo; suscitan cada dia una nueva categoría de lectores; es la ense- 
ñanza prolongándose más allá de la Escuela; es el libro saliendo de 
ésta para vivir en el hogar; es el niño convertido en el lector de la 
familia; es el gusto de las distracciones samis del espíritu sustituyen- 
do á estériles goces.» 

Pero hé aquí un dato que prueba la magnitud de la obra, ofre- 
ciendo un nuevo aspecto de la cuestión de enseñanza en el mundo. 

El número de escuelas, en 1888, en Francia, se descomponia del 
modo siguiente: 

Escuelas públicas de niños 25,412 

Escuelas públicas de niñas 23,452 

Escuelas mixtas 18,651 

Total de Escuelas. . 67,515 
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Si se observa que el numero de bibliotecas existentes es de 3t),326 
se verá que aún quedan por organizar 31,189, para que todas las Es- 
cuelas esté dotadas conforme k la Ley. 

Lo que robustece nuestra tesis. Que los países más avanzados en 
la Enseñanza necesitan consagrarle todavía recursos muy poderosos. 

De qué partida de los Presupuestos nacionales deben restarse es- 
tos recursos para aplicarlos á la obra común de la Educación? 

¿Del Presupuesto de Guerra? 

Hé aquí el problema de la paz universal, 

LAS ESCUELAS DE FRANCIA. 

Nuestro propósito, en estas y semejantes líneas, es dar una idea 
de los pensamientos más notables que, en materias de enseñanza, ha- 
yan tomado cuerpo, por decirlo así, en la última admirada Exposición. 

¿Cómo se revela en esta la Pedagogía? Sin duda alguna, como 
expresión de los adelantos verificados, por todos sentidos, en la cien- 
cia y arte de explotar, en su cantidad máxima, las fuerzas inciUiídas 
en el organismo del hombre, subordinadas á su vez á la obra .de la 
Humanidad. El observador, en presencia de estos adelantos, se ve 
compelido á levantar los ojos del espíritu, para contemplar mayores 
alturas que determinan un punto de avancé, á reserva de alcanzar 
nuevas posiciones en su dia. 

Hablemos hoy de uno de estos aspectos relacionados con el siste- 
ma de educación en Francia. 

En 1882 Mr. Ferry había determinado la organización pedagógica, 
el plan de estudios y los programas de las Escuelas públicas de ins- 
trucción primaria; documentos que tenemos á la vista. 

El artículo 15 de la Ley consignaba que eran tres los objetos que 
debian proponerse las Escuelas públicas del país: educación física, 
intelectual y moral ; tres propósitos con que ^debian relacionarse res- 
pectivamente los medios puestos en práctica. 

En este concepto, el Plan de Estudios de 1882 era un reconoci- 
miento expreso que la administración pública hacía de las nuevas 
conquistas déla Ciencia, descomponiendo la unidad y el concepto 
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total de hombre, en diversos aspectos que reclaman un interés y una 
atención especial. 

Era este reconocimiento un paso de propfreso muy notable: ya 
que por largas centurias, el hombre asistió á las escuelas, desde niño, 
sin que la ciencia hiciera converger en ellas su claridad, sin que el 
maestro tuviera idea completa de su objeto y siendo el niño, como lo 
es todavía, en una buena parte, un secreto ó ignorado mecanismo. 

Pero siendo aquel objeto hijo de la ciencia, y debiendo también 
serlo los medios de realizar la aspiración, surgió entonces una perso- 
nalidad capaz de conocer científicamente estos mismos factores de la 
obra: y entonces debió nacer la alta concepción del maestro, como 
hombre hábil y profesional, llamado á realizar un propósito. 

Pero en los momentos mismos en que se promulgaba la Ley, pa- 
rece que se vislumbraba un nuevo horizonte, estrechamente relacio- 
nado con los aspectos físico, moral ó intelectual. lió aquí el problema 
de la educación estética. 

No es otro el paso de adelanto que, intentado desde entonces, ha 
venido á realizarse después, según un luminoso informe presentado, á 
la Exposición de París, por el Ministerio de Instrucción Publica y de 
Bellas Artes. 

En 20 de Julio de 1882 el Ministro nombró una Comisión que 
debia estudiar los medios de crear en las escuelas, colegios y liceos, 
pequeños muscos de obras de arte que, contribuyendo íi la misma 
cultura intelectual, iniciaran k los alumnos en el sentimiento de los 
espectáculos de la Naturaleza y del munde moral, dando idea de la 
forma con que estos mismos se revelan. 

La Comisión creyó no poder realizar su objeto por medios aislados; 
informando al Ministro que para una obra completa, debia atender al 
estableciniiento de edificios escolares, que dejaran de ser una prisión 
para el niño, creando á la vez recompensas de una tendencia espiritual, 
é instalando, al fin, en el local de la misma escuela, el museo de arte 
con el propósito de elevar al niño, de libertarlo de la vulgaridad de 
la forma grosera que pudiera encontrar en el exterior y, por último, 
armonizar la acción del maestro con la fecunda y agradable que se 
encierra en toda obra de arte. 
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Estos muscos — lioy yii un hecho en his escuelas de Francia — son 
(le cuatro clases: 

P Para escuelas públicas de niñas.— 2* Para escuelas públicas de 
niños. — 3* Para escuelas normales. — 4* Para colegios y liceos. 

La consideración de los medios puestos en ejecución para llegar á 
constituir la obra de arte, no ya como un privilegio de los ricos, sino 
como un factor de enseñanza para todos los hijos de la Nación es un 
pensamiento grato para el espíritu. La Escuela de Bellas Artes, el 
Louvre, la calcografía, el facsímile, la fotografía, todo ha contribuido 
á la formación del museo instalado en cada escuela, bajo la forma de 
la medalln, de la estampa y de los cuadros de los maestros más afa- 
mados. 

El museo de las escuelas normales consta de treinta distintos mo- 
delos en Escritura; la pintura está representada á su vez por más de 
cincuenta diversas copias de cuadros de la escuela italiana, alemana, 
holandesa, flamenca, española y francesa. Y, por lo que respecta á la 
arquitectura y colección de retratos, la variedad es notable. Por ma- 
nera que, á todo niño de una Comuna francesa le es dable crecer bajo 
la impresión diaria de las obras de arte de todos los tiempos. 

Con estos elementos, el maestro tiene una ocasión para desenvol- 
ver y aplicar los preceptos morales; hace concurrirá la Historia en el 
lugar que le pertenece; va marcando las transformaciones que sufre 
la forma en armonía con el carácter del pueblo y explota, á favor del 
niño, las grandes enseñanza que han legado al mundo los artistas, los 
grandes espíritus y los políticos. 

Por otra parte; es necesario que la aptitud profesional haya tocado 
una altura muy respetable, para ser capaz de dirigir estas grandes en- 
señanzas. Lo que viene á dignificar en grado eminente la figura antes 
humilde y pobre del Maestro. 

Tal criterio y tales procedimientos son fruto inmediato de la nue- 
va escuela, íntimamente relacionada con las conquistas de la nueva fi- 
losofía. No sabemos quién haya arrojado luz más viva y fecunda que 
Pestalozzi, en el organismo científico de la educación, del hombre. 
Cierto que no fué un espíritu práctico; si bien, el sacrificio heroico 
de sí mismo, es un ejemplo bastante y elocuentemente práctico. Por 

8 



22 

otra parte ; la concepción de los grandes ideales desdeña el detalle : el 
hombre de genio se vé solicitado por una fuerza única. Pestalozzi ha- 
blaba un lenguaje desconocido para el corazón y el espíritu de los 
hombres de su tiempo. Fnjcbel fué el que explotóla obra del maestro, 
la organizó y la puso en movimiento con la creación de los jardines 
de la infancia, obra, mas que de un hombre de talento, de un artista 
apasionado. 

La creación de los museos de arte es una aplicación inmediata de 
las cfí^andcs enseñanzas de Pestalozzi y de Froíbel. El niño tiene 
una tendencia nunca desmentida á imitar y traducir la forma 
por medio de la pintura, del barro, de la caricatura. Presentar al niño 
el modelo de los grandes maestros, es despertar en unos el sentimien- 
to de la belleza; en otros encauzarlo y, en todo caso, dar á la educa- 
ción una base extrictamentc científica. 

¿Cuál ci el estado de nuestras escuelas, en este punto de la ense- 
ñanza estética? Amargas lamentaciones habrian de escaparse á nues- 
tra pluma. Baste decir que la acción de la escuela y del maestro están 
divorciadas del medio ambiente en que viven nuestros niños. 

La educación, se ha dicho, es una serie de hábitos; pero el hábito 
a su vez es una asociación.- Cuando esta consiste en el consorcio del 
placer estético con la afirmación del deber, entonces el primero viene 
á ser como puente de fácil tránsito para el segundo. Pero si este con- 
sorcio no existe, falseado el placer estético, queda comprometido el 
interés de la conciencia moral. Por otra parte, la vista y el oido son 
factores muy importantes en el organismo de las bellas artes y de la 
educación del hombre. Pues bien; á la obra de la educación moral y 
estética, no concurre en cantidad alguna ni la vista ni el oido de 
nuestro niños. Pero no es esto todo. 

Los que vivimos cerca de estos pequeños seres, materia prima, 
por decirlo así del constitutivo social de mañana, vemos con dolor, no 
ya que las fuerzas se pierden en el vacío, sino que llevan una direc- 
ción extraviada en su desarrollo. 

Pero la razón de este fenómeno, ¿depende por acaso de nuestros 
niños? 
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LA ESCUELA, 
FACTOR DE LA OPIXION Pl'BUCA EX LOS ESTADOS l'XIDOS, 

¿Es cierto que la Escuela iníluve de algún modo en la opinión 
pública en los Estados Unidos? 

Para nosotros que restringimos la acción de la Escuela, refiriéndola 
principalmente al pñmer desarrollo, en ella, de los nifios, como un brerc 
período de disciplina j de coerción impuesta a las travesuras de la edad, 
la afirmación referida no puede menos de parecer extraña y exagerada. 

Pero, los que no ven en la Escuela una solución de continuidad; 
los que creen que esta institución debe realizar su obra en «olidarida/'J 
con los demás íactores sociales; eso?, temando al niño desale los pri- 
meros años de su existencia* lo ra deM;nvolv¡**n'io v evolucionando 
en armonía con las condicione» del medio en que ha de vivir, 

Pero, ¿en qué forma práctica '^^-'í?^ ^ realizarse el fen-Smeao de que 
la Escuela, salvando las barreras del limitado e*iiSci'> de la iastrtic- 
ñon, pase con arrogancia el puent/? de ia publicidad y allí venga 4 
reflejar la acción iniciada en §u propio seno? 

A poco que se medite, es forzoso ?</^pecliar que tal íenomeno no 
puede reriScarse sin^ derjtro de unn ar:«onía cittreclia entre toda» las 
ínstitocioni» de lai viia fo^nuL >i W Educía, ^Jien lo de suf propios 
límites llega hasta la esfera pública, es porque la vida de la publiculad a 
su Tcz- tocajado en las puertas de la K«*;yeia. puebla penetrar en ella. 

L/K educadores más ncnabSes lian cofií^ígnado la ne^-e^ídad de pro- 
curar e! desaiTídlo d*r3 ÍDciiíduo f>or el ^^jereicío mhmo de «us ía^rz»^. 
Como la persoüa laonJ et un org^touma «u ^Awt^ú</u h^t verifí-ca por 
una rerdadera fuerza et^püaf^ÍYa que ea él se defc^ríjvu'ílve, V como 
por otra pane- t;l iudjTiduo etti en i*,']íi//i'>«*ííftre<;}ia e^/íi el iii<;dío, su 

Ecto es: íí>do UDcrrltuSeat^ exterior c*rl ^yf^raíjjífíiAO t/y/ivil r';^><fi^;*it-<í -eü 
d teatro iiiter5í.»r de ¡a '^íh'Ak% hutíituií». íj^j f/jiwj V/W íi^'/'j'/ri de '-fctii 
ra á re^f^^T^j en *•. 'xte? v»?^ 
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en la educación intelectual del niño se aprovecharan los múltiples y 
vanados elementos que va adquiriendo dasde sus primeros pasos: 
Girard estableció idéntico principio en orden á la vida moral: Benja- 
mín Constan t defendió la tesis de que la participación en la vida pú- 
blica era un factor de educación política. 

Dentro de estos principios cabe resueltamente la armonía recípro- 
ca entre el niño y la opinión pública de su país. Si el niño ha de edu- 
carse para la sociedad y para la vida de los intereses generales; si ha 
de tener alguna influencia en la marcha de los sucesos, es forzoso que 
desde luego se le conceda alguna participación en ella. 

En este terreno nos faltan verdaderos puntos de vista, que no sos- 
pechamos siquiera, para la práctica de nuestras casas de educación. 

El precepto es el elemento dominante de nuestra enseñanza, con 
toda la frialdad de lo desconocido y \n aridez del tecnicismo cien- 
tífico. 

Entendemos la educación, como una preparación que se va reali- 
zando lentamente hasta que llegue el instante de penetrar el niño en 
el mundo. 

Por efecto de esta deficiencia, se explica la escasez de personali- 
dad política entre nosotros. V^alemos individualmente, pero en el 
movimiento público y colectivo que constituye la vida de un país, 
apenas si hemos dado los primeros pasos. 

Estas ideas se han impuesto en Francia, donde ya existen verda- 
deras costumbres y excelentes libros de texto para el objeto, recor- 
dando entre ellos «El pequeño ciudadano» de Mr. Jules Simón, y «El 
niño francos» de Ch. Higot: están también reconocidas, al menos en 
principio, en nuestra Metrópoli. Pero en ninguna parte tienen mayor 
ni más acabada realización que en los Estados Unidos. 

Por lo que á mí respecta, en mi modesta esfera de maestro, he 
procurado contribuir al mismo propósito en mi país, publicando en 
1882 una pequeña obra «La Constitución de la Monarquía Española», 
para uso de las Escuelas; obra que mereció la aprobación del Gobierno 
General y del Supremo de la Metrópoli, y que he usado desde enton- 
ces en los establecimientos de mi dirección. 

Todo o?to que vamos indicando, no queda en h\s cscuchis amcri- 
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can as en la esfera de una generosa tentativa. Por hoy, sólo nos im 
porta referirnos al hecho que resultó victoriosamente consagrado en 
la Exposición de Filadelfia, por medio de los ejercicios de composición, 
usado en las escuelas americanas. 

Mr. Buisson, reputado publicista y pedagogo, comisionado á dicha 
Exposición por el Gobierno francos, recogió los prin cipales ejercicios 
de esta especie que habian presentado en ese certamen los alumnos 
de América, desde las llamadas Primary Schools (G á 9 años término 
medio) hasta las E-^cucIas superiores y normales, formando un libro 
de 500 páginas. 

La lectura de estos trabajos está en perfecto acuerdo con el estado 
de la opinión en aquellos años; y, ya en ellos, se apuntan las modifi- 
caciones que después ha recibido ese común sentir del pueblo ameri- 
cano en nuestros dias. 

Así, por ejemplo, un joven de IG años, de Illinois, presenta á la 
Exposición un tema concebido en estos términos: «¿Interesa á los 
Estados Unidos favorecer la inmigración?» Se resuelve por la negati- 
va, después de pesar las razones en pro y contra. Entre las primeras 
están las siguientes: 1" La inmigración corrompe la lengua, introdu- 
ce muchas costumbres perjudiciales al país, engendra perturbaciones 
en el Gobierno y en las relaciones sociales y religiosas, trae la profa- 
nación de los dias de fiesta. 

Entre los segundos se citan los siguientes: La inmigración aumen- 
ta los recursos del país, proporciona buenos obreros, fortifica el Go- 
bierno, nutre la población y es un factor estético. 

Los que hayan seguido el curso de los sucesos, no podrán menos 
de advertir la correlación de todos estos puntos con el hecho de ha- 
ber recientemente prohibido la inmigración de los chinos y advirtien- 
una de las dificultades que se han presentado para los trabajos de la 
Exposición de Chicago, por efecto de la ley del Estado que prohibe 
la introducción de operarios y artistas del Extranjero. 

Por tales caminos, las Escuelas americanas crean la personalidad 
de los niños y de los jóvenes, preparándolos para la vida por la vida 
misma, creando un sentido práctico que facilita asombrosamente la 
opinión individual y la general del país, arrojando, en fin, en el espí- 
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ritu verdadero gérmenes que se han de desarrollar con el tiempo. 

Este método y estas costumbres engendran verdaderos hábitos 
morales é intelectuales y el fruto de la Escuela no se reserva como 
entre nosotros para después, sino que el niño y el joven lo van reco- 
giendo en los instantes mismos.de realizarse la obrn. 

Así se comprende fácilmente cómo .la Escuela es el surtidor 
constante de la democracia en el país y se explica el prodigioso 
número de hombres notables salidos de las inferiores clases de la 
sociedad. 

Bien meditadas estas prácticas tic las escuelas, aparecen como un 
lazo de unión feliz y vigoroso entre la Historia y la vida práctica del 
país. Si la Historia ha de significar algo, solo será á condición de su 
benéGca influencia en el presente. Conocer los hechos de la Historia 
con toda su pompa, y ¿por qué no decirlo?, con la íisonomía algún 
tanto divorciada de la realidad, es tener idea de una persona por su 
fotografía, sin lograr reconocerla en el momento necesario. 

Nuestro interés por el país no nos permite concluir estas líneas 
sin apuntar algunas aplicaciones á nuestras escuelas. 

Reconocida la eficacia de estas prácticas, ¿qué podria hacerse en 
orden á, nuestros establecimientos de enseñanza? 

Desde luego no sería juicioso pensar que todo esto pudiera im- 
plantarse entre nosotros de modo idéntico, en cantidad y calidad, á 
los vecinos Estados. 

Nó; los factores de nuestra vida social y política no son iguales, 
ni pensamos tampoco que los progresos del Exterior pueden aplicarse, 
en ningún orden, á modo de mercancías que se importan. 

Nuestras Escuelas tienen su fisonomía especial y característica y 
no sería cuerdo empezar por romper el molde. 

Pero hecha esta reserva, forzoso es convencerse de la necesidad 
de modificar el carácter de la instrucción, haciendo la obra más edu- 
cativa, dándole sabor de realidad é inspirándole un espíritu de vida 
práctica de que carecemos; llenando, en fin, muchas y grandes lagu- 
nas hoy existentes. 

Las costumbres escolares, la aplicación inmediata de la instruc- 
ción, el despojo del elemento inútil y vanidoso, los programas de en- 
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señaliza en las Kcuclas píiblicas; todo esto necesita su moditicacion y 
su adaptación natural. 

Pero entre todos los puntos, liay uno sustancial y primero en el 
orden de la importancia, que consiste en la suprema necesidad de sa- 
car II la Escuela de su retraimiento; traerla al concierto y comunidad 
con las demás fuerzas sociales, estableciendo los lazos necesarios, y 
rompiendo el divorcio en que actualmente se encuentra con la 
opinión. 

En una palabra: es necesario que desaparezca el abismo, hoy exis- 
tente, entre el niño y el hombre. 

COMO SE INICIA 
la opinión pública en las Escuelas de los Estados Unidos. 

¿Es cierto que la Escuela influye de algún modo en la opinión 
pública, en los Estados Unidos? 

En un anterior artículo asistimos á la realización cumplida del he- 
cho consignado. 

Pero, una vez determinada su existencia, queda por manifestar 
cuáles son los medios puestos en ejecución en las escuelas, para ini- 
ciar á sus alumnos en la vida pública, para preparar su criterio, para 
encaminarlos como fuerza del mañana, para darles cierta participa- 
ción, íi cuya virtud no se consideren extraños al movimiento de su 
tiempo y de su pais. 

No cabe duda que entre los distintos medios llamados á la reali- 
zación de ese fin, aparece muy principalmente el carácter práctico de 
la instrucción dispensada. Es esta una de las cuestiones más serias 
que despierta el problema de la educación en nuestros dias y que el 
mismo H. Spencer trató con la extensión debida, en su señaladísima 
obra «La educación física, intelectual y moraU. 

Elegir los conocimientos más prácticos para el hombre, de modo 
que no conste en la historia de cada niño un tiempo lastimosamente 
perdido en cosas bastante inútiles, he aquí una obra no del todo rea- 
lizada, no obstante las notables ventajas alcanzadas. 
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Por otra parte, la trascciidcMicia do esto |)roblüina no cube desco- 
nocerse por un momento, desde que los Códigos políticos seílalau la 
instrucción como un motivo de capacidad para concurrir con el voto 
á la vida política del pais, ó a la participación del individuo en los 
negocios públicos de su tiempo. Pero el hecho es, que esta instrucción 
no queda en modo alguno comprobada con el hecho de saber leer y 
escribir. 

No: la lectura y la escritura son simplemente dos grandes y gene- 
ralísimos medios de relación entre los hombres: pero que, subordina- 
dos al uso conveniente en cada caso, existen un criterio, un carácter, 
una conciencia, un poder personal. 

Guyau, en su obra «Educación y Herencia», se reíiere al resultado 
obtenido de las pruebas verificadas en Bélgica, i)ara apreciar las ven- 
tajas de la Instrucción primaria en milicianos que habian permanecido 
cinco ó seis años en las escuelas. 

A la petición de cuatro grandes ciudades del pais y los rios sobre 
que están situadas, 35 por 100 no respondieron nada, 44 dieron una 
respuesta íi medias. A esta otra cuestión, ¿quién hace las leyes del 
pais? 50 por 100 no pudieron contestar, 82 por 100 dijeron que las 
leyes son hechas por el Rey, ]jor el Rey y la Reina, por los Ministros, 
ó por el Gobierno. Sólo 15 contestaron satisfactoriamente. K.xigida la 
cita de un belga ilustre, 67 por 100 nombraron notabilidades extranje- 
ras; 20 por 100, solamente se reíirieron á Leopohlo I, ó Leopohlo II. 
No se necesitaba, por cierto, de este hecho para comprender la nece- 
sidad de variar profundamente el carácter de la instrucción primaria, 
poniéndola más en contacto con los intereses de la nación ó del país, 
imprimiéndole una dirección más positiva é infiltrando en ella un 
nuevo espíritu y una nueva savia. l*ero, sin tiuda, que es una com- 
probación terminante de estas ideas. 

Como para alcanzar tales resultados en los alumnos, es preciso co- 
locar al maestro en condiciones semejantes, dotándolo de un espíritu 
práctico y desenvolviendo su observación, para que sea capaz de diri- 
gir el movimiento, en la escuela, es claro que existen también prácti- 
cas y medios que afectan exclusivamente á. los maestros. Uno de es- 
tos medios es la costumbre de los viajes. Sabido es que los americanos 



en su afán de c^>n*3cer el inun Ix quieren alcanzar este obietcv coa- 
virtiéndose en vijjercr?. No e5 5 .lo de ellos esta costumbre. El or^r*- 
nisino de las escuelas normales ie Alemania, exi«je que los prv>tesor^s^ 
cada tres años, visiten un distr::o distinto, con lo cual se libertan de 
la rutina, que es constantemente !a amenaza más general de las es- 
cuelas. Sólo que los ameriearios ni se circunscriben en sus viajes á los 
efectos peda¡r«j:iico5 de !a escuela, ni tainp-xío viajan para cumplir con 
un precepto rcfilamentario. Alh obedece todo á la iniciativa y al es- 
fuerzo personal, harmonizados sabiamente cou el interés colectiva 

Para tener una idea de la extensi:»n que dan los maestros ameri« 
C2nos á esta costumbre, basta considerar que en estos actuales 
meses, están anunciadas ocho excursiones á Europa, compuestas de 
profesores, y que deben veriñcaise del 28 de Junio al dia 16 de Julio. 
Estas excursiones, para sus efectos pedagógicos, están encomendadas 
á personas muy experimentadas, y el costo total de cada una varía 
de 150 á 200 pesos. To<ío el mundo conoce los efectos bcneíiciosos 
de los viajes con relación al despejo y desarrollo de la persona, liber- 
tando el ánimo de preocupaciones, haciendo más generalmente 
humano al individuo, dotando de expedición y robustez los ca- 
racteres. 

La misma obra de la educación tiene marcadas analogías, por su 
variedad, con la exploración de los viajes. Es incalculable el caudal 
de conocimientos y de medios que puede el maestro adquirir en esta 
íorma y cuyo manejo en el seno de las escuelas, no puede por menos 
que producir los más fecundos resultados. 

Y el periódico? Hé aquí uno de los recursos empleados con mayor 
éxito, para hacer penetrar el estado de la opinión pública en las es- 
cuelas, interesando á los alumnos en su desarrollo, salvándolos del 
egoismo, y preparando su aptitud para la vida del ciudadano. 

Claro está que no es el periódico del partido político el que llena 
este servicio en las escuelas, Nó: los americanos tienen un buen sen- 
tido que no les permitirla caer en errores de tanta monta. 

Todo país, toda población bien constituidos, consiste en un or- 
ganismo sabiamente preparado, bajo las bases de la justicia, Je la mo- 
ral y del derecho, que crea intereses generales y comunes propios á 
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toda la Colectividad, sin daño de los intereses privativos del indivi- 
duo y de los partidos políticos. 

Pues bien; la educación del individuo, para que llene sus fines de 
hombre, de ciudadano y agente de la producción c? una tesis común 
A, todos los partidos. 

Por otra parte, el movimiento de una sociedad va dejando tras 
sí un residuo total que afecta á todos los asociados. 

En eí«te sentido, los periódicos americanos que se consagran á la 
enseftan/za,, tionen una sección especial destinada á los sucesos nota- 
bles del iriumlo y del país. La habilidad con que estún consignados 
estos hcclios^ el espíritu práctico de que están saturados, la relación 
estrecha que guardan con la vida, las sugestiones que señalan para 
despertar ideas en los alumnos, es una cosa realmente admirable. 

El periódico Public Opinión de Washington acaba de ofrecer tres 
premios para los mejoros ensayos de este género, las escuelas ameri- 
canas. 

Una de las afirmaciones de la actual pedagogía consiste en con- 
signar que el hombre se dosarrolla á virtud do una causa exterior que 
le llame á la vida, que provoque su desenvolvimiento, originándose 
así una corriente constante y recíproca del hombre al exterior y al- 
tcrnatiuamente. 

Eundados en este principio, los periódicos americanos van reco- 
giendo los hechos que más se relacionan con el interés del género 
humano y el particular de la nación, consignándolos de una manera 
sencilla y breve, de modo que resulte simplemente la exposición del 
asunto. 

Con esto queda atraida la atención del joven hacia el suceso, del 
cual se forma una idea exacta y bien definida. 

Como estos hechos, á su vez, entrañan ideas y principios, el maes- 
tro tomando ocasión y pié délos sucesos, determina estas ideas, dirige 
la atención hacia ellas, prepara la opinión y desenvuelve el juicio 
personal del discípulo. 

Por este camino, los niños americanos acaban de estudiar la sisni- 
ficacion del Congreso Pan-Americano, la razón de ser del arbitraje, 
la significación del canal de Panamá, el organismo de las repúblicas 
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y de las monarquías, las fuentes de producción que interesa abrir, y 
cuantas cuestiones se relacionan con la vida social, moral, política y 
económica de la nación. 

Es, por decirlo así, la vida diaria del mando revelada por el telé- 
grafo, explicada en la escuela y sirviendo como punto de partida y 
ocasión para despertar el espíritu práctico, pora desurrollar la reflexión 
y caminar derechamente á la formación de un poder personal de di- 
rección ó impulso en cada hombre. 

Hermoso problema, en ninguna parte acometido con tal vigor y 
franqueza y que tiene su complemento natural en la vida que van 
desenvolviendo los factores todos de la Nación. 

De estos términos pende, en la actualidad, la cuestión de la ensc- 
ilanza en el mundo civilizado. Porque, en tanto que la escuela no 
viva dentro de una unión perfecta y solidarias con las fuerzas todas 
de la Sociedad, el problema de la educación, quedará reducido sim- 
plemente (i la categoría de un ensayo. 



MATERIAL DE LA ENSENENZA. 

Según el catálogo oficial que teneinos á la vista, constituian la 
Ex[)osicion nueve agrupaciones, dlvidulas en ochenta y tres clases. 
Corresponde á la segunda, la parte de educación é instrucción, mate- 
rial y procedimientos de las Artes liberales, con un conjunto de diez 
y seis clases, perteneciendo siete á la enseñanza en su sentido extricto. 

¿En qué proporción han concurrido los distintos países del (ilobo 
á este hermoso certamen del espíritu humano, en el expresado con- 
cepto de la enseñanza? 

El Dr. Murray Butter, comisionado por el Estado de Xew rJersey, 
ha advertido que las naciones mejor representadas fueron Francia, 
en primer término, fJapon y Suiza; siendo de notar la completa au- 
sencia de la Alemania, y la casi total de Inglaterra, Italia y los Esta- 
dos Unidos; lo que atribuye el citado Doctor, por parte de los últimos, 
á la falta de un local suficiente, decidiéndose, por esa circunstancia, 
á abstenerse de una exhibición formal, en materias de educación. 
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Por lo que respecta íi nuestra Metrópoli, diversas casas editoras, 
academias, colegios é instituciones enviaron sus productos respectivos 
hasta el número total de setenta y un conceptos, descompuesto en 
esta forma: Enseñanza primaria, 11; Enseñanza secundaria y supe- 
rior, 12 y 7 respectivamente; y el resto, 41, aplicaciones usuales de 
las Artes, Plástica y Dibujo. 

La Exposición extrictamente francesa estaba dividida en tres por- 
ciones considerables: París, Provincias y Escuelas Profesionales. Si 
bien las dos primeras fueron dignas de todo estudio, la última de la 
Enseñanza técnica suscitó mayor admiración, siendo visitada por un 
número extraordinario de observadores. El periódico The School 
Journal, comenta esta circunstancias en términos que corroboran 
nuestra tesis, relativa á la mayor excelencia de las escuelas francesas 
sobre las americanas, de que habló el Dr. Roands, lo que debe enten- 
derse, íi nuestro juicio, de la enseñanza superior y técnica, pero nó de 
la primaria. 

xVbandonemos, por un instante, este aspecto de la Exposición, pa- 
ra apreciar los adelantos realizados en punto á material de enseñanza, 
objeto del presente artículo. 

Significan no pocas personas la opinión de que el actual movimien- 
to de la enseñanza se realiza con daño de la profundidad en los cono- 
cimientos, siendo de advertirse que, aunque los jóvenes tengan ma- 
yor variedad de ideas, éstas mismas adolecen de cierta vaguedad y 
ligereza que no se encontraba en la educación de antes. Los exposi- 
tores de esta observación buscan su causa en el rápido adelanto de los 
métodos, en las inmensas facilidades del libro y en la mayor expedi- 
ción que proporciona el material moderno de enseñanza. 

Digamos fracamente que el hecho, caso de ser cierto, puede atri- 
buirse á cualquier género de circunstancias, alguna tal vez muy local, 
menos á las facilidades que reportan el libro, los métodos y el mate- 
rial de Enseñanza. No; tal afirmación equivaldria á condenar expre- 
samente el progreso: lo que no puede suceder ni en los problemas de 
educación ni en otra esfera alíjuna de la actividad humana. 

Por otra parte; el material de enseñanza tiene un lenguaje que le 
es propio, un alma que se vá revelando al exterior; por lo cual, ejerce 
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en el ánimo 'leí discípulo, del maestro y de cualquier personalidad, 
lo que pudiéramos decir, acción de presencia. 

Al rodear constjintemente la escuela de todos estos medios mate- 
riales de la enseñanza, hay un motivo constante de curiosidad en el 
maestro y en el discípulo, viniendo con este motivo la interro<racion, 
principio de la ciencia, cuya respuesta escrita está previamente en 
aquellos mismos medios, presentes en todo instante. Entonces los 
ojos, por sí solos, llegan á ser las primeras puertas por donde los co- 
nocimientos van haciendo su marcha de avance hacia el espíritu. 

Como es fácil comprender, no son las Exposiciones las que crean 
en un momento dado, estos admirables medios de progreso. Nó: el 
hombre trabaja de continuo, aumentando los elementos que nacen de 
sus conquistas. Pero, en la vertiginosa marcha de la actividad, nece- 
sario es recolectar estos esfuerzos, establecer los lazos de parentesco 
en las ideas; dar, en una palabra, un paso hacia la unidad del género 
humano y ofrecer, en conjunto, el capital conque cuenta cada pueblo, 
en el íjran mercado del Universo. 

Esto mismo ha acontecido con el material de enseñanza, que ha 
venido á demostrar en la última Exposición, una verdad, ínclice de 
un gran progreso en el pausado movimiento de la educación: y que 
consiste en la necesidad, hoy sancionada, de que el maestro realice 
su obra, bajo una base extrictamente científica. 

Para formarse una idea ile la exuberancia de la Exposición en 
este punto, bastará considerar que sólo la Francia ha concurrido al 
certamen por 133 conceptos distintos en la V Enseñanza, por 1)4 en la 
2* y 60 en la superior y profesional; no conside.rando las exhibiciones 
de las Colonias, que fueron 32, 10 y 77 en los respectivos aspectos in- 
dicados. Todo esto sin contar con las exposiciones colectivas, algunas 
de las cuales comprenden más de quinientos aspectos distintos. 

No es extraña esta enorme concurrencia si se piensa que el Mate- 
rial de Enseñanza, en sólo París, constituye una industria importan- 
tísima, de capitales muy respetables y representada por casas, cuyo 
círculo de acción, trata de invadir el extranjero. Sólo en la 1* Ense- 
ñanza, radicaba en la ciudad cosmopolita un sindicato de 32 casas 
muy notables, y de 23 en la 2'\ con la advertencia de existir algunas 
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de gran nidio que no forman parte de aquél, como la muy conocida 
de los Sres. llacliette y Compañía. 

Esta última ha creado un departamento especial dedicado íi los 
españoles, cuya producción crece cada vez mas, hasta satisfacer una 
parte de las necesidades del mercado en España y América. Recien- 
temente el referido Sindicato lia celebrado un acuerdo con casi todas 
las repúblicas de la America latina, k cuya virtud, el representante 
de aquella institución exhibirá en las principales ciudades de los paí- 
ses entrados en el convenio, los artefactos de la E.xposicion. He te- 
nido el gusto de recibir en el Instituto «San Manuel y San Francisco», 
fundado por D. Francisco del Hoyo y Junco, al Sr. í. López, repre- 
sentante del Sindicato, acompañado de los Sres. Huydobro, Pasquel 
y Raugel, comisionados por el Gobierno de Méjico á la Exposición. 
Visitaron minuciosamente el Colegio estos caballeros, á quienes indi- 
qué con el respeto debido las diferencias entre el material francés y 
el americano que domina en el Instituto. No obstante, en la compe- 
tencia entablada, por razones de carácter general, llevarán la ventaja 
los franceses, bajo el punto de vista del mercado. 

Pero este rico material de enseñanza que gallardamente ostentó 
la Exposición, era notable no sólo por su enorme cantidad, sino tam- 
bién por su calidad. Consiste ésta en la razón científica en que des- 
cansan los aparatos y útiles pura la instrucción. De hoy más, el ma- 
terial de enseñanza anuncia á voces altas que el maestro ha llegado á 
una altura, comparable en dignidad y ciencia, á la de otra j)roíesion 
cualquiera. En este sentido, el aparato moderno es la encarnación de 
una idea en un elemento sensible; quiero decir, es una obra de arte. 
y el maestro, en su presencia y manejo, un verdadero artista. Las 
ideas consagradas por la ciencia se esconden hábilmente en el meca- 
nismo, viniendo á ser como un puente entre el discípulo y el maestro; 
puente que une la orilla de lo conocido con la de lo ignorado y que 
provoca una corriente continua entre uno y otro factor. El maestro, 
por su parte, preside y encauza el movimiento, hace hablar la mate- 
ria, penetra en su seno y en él descubre el discípulo la fórmula de la 
verdad. Poseyendo el secreto de gobernar los ojos y los oidos del 
alumno, hace converger todas sus fuerzas al punto capital de la en- 
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señanza, hasta el extremo de que, discípulo y maestro, sean colabora- 
dores de un mismo pensamiento. 

He aquí por qué la educación es una obra esencialmente persona- 
lísima. 

LKiA FílANCESA DE LA ENSEÑANZA. 

Fundada esta Sociedad en 186(), ha tomado en los últimos tiem- 
pos una importancia notabílisima, dií^namente coronada con la cele- 
bración de un Congreso internacional de la enseñanza íi favor de la 
enseñanza de los pueblos. 

Establecida en Béblenheim (Alsacia) con el objeto de propagar la 
instrucción primaria, sobre todo en las comunas rurales, los sucesos 
de la guerra franco-prusiana vinieron á interrumpir la obra. Feliz- 
mente el Círculo Parisiense que habia fundado en París Mr. Vauchet, 
bajo la presidencia de Flammarion, recogió los propósitos de la na- 
ciente sociedad, quedando las dos convertidas en una sola. 

A semejanza de la Institución libre de Enseñanza en España, y 
de otras asociaciones, la Liga francesa de la Enseñanza declara en 
sus Estatutos, no serla obra de ningún partido, manteniéndose agena 
ú toda discusión política y religiosa. Este hecho es un progreso nota- 
ble á favor de la eficacia de la educación: porque entendida ésta co- 
mo una verdadera necesidad humana, reviste los caracteres de un 
hecho universal, libre de las limitaciones que puede imponer la lucha 
política y religiosa. El progreso del tiempo, el reconocimiento de la 
persona humana, cada vez más consagrado, no permitiián definitiva- 
mente que el problema de la enseñanza pueda ser un arma para el 
partido político. Lo que equivale á decir que la instrucción y la cul- 
tura del hombre resultan una afirmación que cae dentro de todas las 
comuniones. 

Pero, esta consignación, necesita sus limitaciones ó distingos. 

En la monografía del actual Presidente de la Liga, entra éste en 
consideraciones de un carácter general que se relacionan con las ideas 
emitidas, y que no debemos aceptar en lo absoluto. «Entraba yo 
en los 33 años de la existencia, casi extinctos por completo los empe- 
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ños de la vida universitaria, cuando el demonio de la política puso 
las manos sobre mí.» Pues bien; la constitución de la Liga francesa, 
timbre de honor y de gloria para Mr. Mace, prueba que su frase re- 
lativa í'i la política, envuelve un sentido de profunda injusticia. 

Estudiada la sociedad en su momento psicológico, es decir en la 
mente de uno desús más ardientes sostenedores, puede afirmarse que, 
si bien por razón de su reglamento, quedó libre del alcance del parti- 
do político, nació al calor de un pensamiento esencialmente político. 
Era el instante en que la fórmula del sufragio universal, venia á cons- 
tituir el gran molde en que se desarrollaba el destino de la Francia. 
«No olvidaré, dice Mr. Mace, la impresión extraña, mezcla de alegria 
y de terror, que produjo en mí la súbita aparición del sufragio, en la 
mañana del 25 do Febrero.» Explica entonces Mr. Macó, como el 
ejercicio de tan soberana prerrogativa, exige la educación convenien- 
te, para concluir, en definitiva, con la importancia elevada de la ins- 
trucción popular, íi cuyo fin encamina desde luego los propósitos do 
la Institución. Pero, con esta explicación, queda desvirtuada por en- 
tero la afirmación del «demonio de la política»; puesto que, en un 
pensamiento netamente político, tuvo origen el propósito de la Liga. 
No por eso debe vislumbrarse contradicción alguna en nuestras diver- 
sas afirmaciones. No: esa institución, como otra análoga, puede y de- 
be conservarse ajena á todo partido; pero, encaminada directamente 
á facilitar al pueblo los medios generales que lo capacitan para el 
ejercicio de sw derecho, lejos de abjurar del problema político, jcn- 
vuelve una condición necesaria y común para todos los partidos. 

Otra circunstancia muy digna de tenerse presente en la constitu- 
ción de la Liga francesa de la Enseñanza, es la extrema simplicidad 
de sus Estatutos. En esto tenemos impresiones especiales que no es 
inútil indicar. Un reglamento es, por decirlo así, la vida de una ins- 
titución, prevista por la inteligencia; de donde resultan las condicio- 
nes dentro de las cuales debe desarrollarse, en armonía con aquella 
previsión. Pero, no siempre las sociedades se ajustan á las promesas 
consignadas, como si se creyeían satisfechas con haber gozado antici- 
padamente de una vitalidad, hija solo de su imaginación. 

Los buenos pensamientos no necesitan, por cierto, de una previ- 
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jles, roimenicEdo en apreíaio cjiír^orci > Is5 \ clinijiief v coa ]& vifii 
fit* c^ ^ objeto- 

Bdste CL'üStiermr á este reside-: ^ c-? Mr, Vjiuc'ie: c."»nsiiiuvo ;a 
Socríeilad del Círculo Pansien c"*n 117 miembro*, c^iitiíJiio 2r»én;i5 
con nni siima de ochenta á novem^a r»e>«>5. v que .^s ori^^enes de l^ 
Lj<ra de Mr. Macé fueron más insifrniícánies tivdav: í. 

Con 5U5 hanailde* comienzo*. Is Li|i"a írincesa de ía EnseüinzA ha 
alcanzado un explendor comparable slI de las Instituciones más íjlo- 
riosas. Reconocida de utilidad pública pc^r decreto de 4 de -Tunio d^ 
1880, obtuvo medalla de bronce en la Exposición de Viena, 187o; 
Medalla de Plata en la de París, del 78; Diploma de Honor en las de 
Melum, Niza, Londres }' Nueva Orleans; siendo premiada en la esco- 
lar de Lille v con Medalla de oro en la reciente de París. 

El número de miembros de la Asociación alcanzaba en 31 de Di- 
ciembre de 1888 la cifra de 2.4(>0. v el monto total de la suscricion 
anual 24.000 francos. En el tiempo de su existencia la recaudación 
ordinaria se ha elevado á 301.120 francos: los incrresos extraordina- 
rios á 266,110: las suscriciones permanentes á 30.70C>: por razón de 
los legados Brunet v Loiseau 30,250. En la com])ra de libros v de 
material para Escuelas, Bibliotecas j>edagógicas, populares y de Kerri- 
mientofí. se ha invertido una suma de 1.562,711 francos: por el con- 
cepto de suscriciones entre los miembros de la Liga para erección del 
monumento á Gambetta, ha percibido la Institución la suma de 10.523 
francos, elevándose el movimiento íreneral de los fondos a 2.460,315. 

Es de notarse mny particularmente la suscricion conocida con el 
nombre de sou de las Escuelas. Organizada á favor de la instrucción 
obligatoria y gratuita, fueron expedidas un millón de circulares, y 
devueltas 597.720, que á un sou ó centavo de peso, produjeron 29,886 
franco?. E*ta suscricion se encuentra establecida con el carácter de 
permanente en casi todas las provincias del territorio. 

Con estas respetables sumas, la Sociedad ha adquirido más de 
70 mil volúmenes, con destino á Bibliotecas populares, pedagógicas^ 
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(.'írculos de lii Liga, asociaciones republicanas, etc.; y sobre 100.000 
cuadros astronómicos, de conocimientos útiles, sinópticos, ilustrados, 
recuerdos del 14 de Julio, folletos, grabados, etc. ; que juntamente 
con multitud de tablas de pesos y medidas, globos, atlas y mapa- 
mundis, llegan próximamente á la enorme suma de 500 mil volú- 
menes. 

Pasa de dos mil el número de Bibliotecas, Círculos de la Liga, so- 
ciedades republicanas de instrucción, sociedades del sou de las Escue- 
las, de educación gimnástica y militar para la juventud, que ha fo- 
mentado la institución, alcanzando de este modo el respetable número 
de 250.000 miembros, en su totalidad. 

Considérese por un instante lo que representa esa suma de inteli- 
gencias y voluntades al servicio de una idea, y se comprenderá, sin 
género de duda, como el libro y la instrucción constituyen una ver- 
dadera fuerza, que debe sustituir con el tiempo la arbitraria y despó- 
tica de las armas. 

Parécenos conveniente concluir esta ligera reseña con una cir- 
cunstancia de significación para nosotros. La Liga francesa de la en- 
señanza, con tal brillantez manifestada en la última E.xposicion, debe 
en una buena parte sus éxitos consignados á un comité de señoras, 
organizado para la suscricion nacional destinada á proporcionar mate- 
rial de enseñanza á las escuelas rurales de Francia, Argelia y las colo- 
nias. Esta idea no es nueva para esta sociedad. En nuestra modesta 
historia, la mujer representa un factor importante revelado con vigor 
y aprovechamiento para los intereses de nuestra cultura. Reciente- 
mente la Sociedad Protectora de Niños crea un consejo de Señoras 
con participación notable en sus trabajos. 

La mujer goza, en alto grado, de una fuerza que puede y debe 
ser dirigida con utilidad para las buenas ideas: 

La fuerza del sentimiento. 

EL TRIUNFO DE UNA IDEA. 

Los grandes progresos parecen realizarse por períodos. A ve- 
ces en la Exposición se estudia una idea que puede ser un generoso 
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intento, el principio de una mo*iíticacion provechi>c5a, acaso simple- 
mentente una sospecha en el ór»ien de Us realidades consagradas por 
la experiencia. Los gandes talentos son los que señalan un nuevo 
derrotero á la Humanidad. Pero la labor del íjénio no es tan fácil y 
expedita, que baste simplemente la hora íeliz del hallazgo para 
imponerse, desde laego, con todas sus consecuencias. X6; la natura- 
leza human.a. aunque dotada déla prerogativa excelsa de cambiar las 
condiciones en que realiza su destino, vive apegada á un molde san- 
cionado por el tiempo: el hábito. Para concluir con éste y romper la 
fórmula de lo conocido, es necesario á veces de fuertes sacudidas, que, 
no obstante, sólo con el transcurso de '.os años acaban por producir su 
natural resultado. E«to es, las ideas nacen, se desarrollan v maduran 
convenientemente; de aquí la necesidad del tiempo. Por esto es que 
otras veces en la Exposición, recogiendo esfuerzos aislados, dando de- 
talles que S3 suceden en distintos lugares, se presenta una idea con 
todo su vigor, ofrecien«lo la comprobación de la experiencia, y que- 
dando como fórmula íinal íle una verdad ya discutida. 

Bajo estos últimos aspectos se ha presentado la pedagogía en la 
Exposición de París. Xos referimos al triunfo del sistema objetivo. 
Puede decirse con verdad que todo loque ha ofrecido de más notable 
la Exposición, en materias de educación y enseñanza, libros, material, 
métodos, sistemas principios consignados, etc., todo se refiere, de una 
manera directa, al reconocimiento expreso del sistema objetivo que 
:nforma los actuales procedimientos. 

Pero el sistema objetivo, 5Í tiene una preponderancia merecida, es 
porque, cambiando completamente el antiguo orden de cosas, ha re- 
movido si concepto de la educación misma, lo ha constituido como 
un verdadero organismo, lo ha saturado del espíritu íilosóíico, y mos- 
trando un nuevo punto de partida, determina también una dirección 
en que no queden olvidados ninguno de los factores de la humana 
naturaleza. 

Y, aún cuando el momento no sea apropósito para una Exposición 
doctrinal, es necesario, para nuestro intento de divulgar puntos im- 
portantes de educación, advertir que el sistema objevivo reconocido 
por el tiempo, tiene todavía sus naturales oposiciones, nacidas casi 
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Quiere decir que, mientras el genio del hombre se preocupa del cul- 
tivo de las tierras, del cruzamiento de las razas animales y de la ex- 
plotación de la Fuerza en el seno de la Materia, el niño y los medios 
de su cultura son cosas desdeñadas por las personas serias. 

Uno de los aspectos mas curiosos en que se ha manifestado el sis- 
tema objetivo en la Exposición, se refiere íi las proyecciones lumino- 
sas presentadas por la Sociedad fundada en el Havre, para la propa- 
gación de la enseñanza científica por la vista. De dos clases son las 
conferencias llevadas a cabo con este propósito. Consisten sus medios 
de ejecución en proyectar por medio de una linterna, vistas de aque- 
llos cuadros ó asuntos, acerca de los cuales quiere discurrir el maestro. 
Una vez obtenida la vista, el profesor toma ocasión de ella, hace cofi- 
verger los ojos y la atención del auditorio al punto que le conviene, 
crea una corriente continua de comunicación entre el discípulo y el 
objeto, sirviendo él mismo con habilidad de puente para el efecto, 
mezcla así lo útil con lo agradable, excita y despierta la actividad, 
enseñando prácticamente el arte de ver las cosas. De lo que se des- 
prende que tal procedimiento, sobre ser una forma de la instrucción, 
es á su vez un medio poderoso de educación. El ejercicio de este, 
requiere muy variados y amenos talentos en el maestro, que saliendo 
del círculo estrecho de una clase, se coloca enfrente de un concurso 
de inteligencias, acercándose de este modo al elevado puesto del ora- 
dor. Hé aquí algunos de los asuntos tratados por la Sociedad referida: 

La cosmografía. — La circulación de la sangre. — Los parásitos del 
hombre. — Viaje al rededor del mundo. — Los cincos sentidos del hom- 
bre. — Propiedades de los líquidos en reposo. — Los grandes hechos de 
la Historia. — Anatomía de la piel; deberes de la limpieza. — Telegrafía 
y telefonía. — Mamíferos. — Principio de Arquímedes. — El calor. — La 
digestión. — Los animales domésticos y otros variados é interesantes 
motivos. 

Otro de los aspectos interesantes en que se ha revelado el sistema 
objetivo en la Exposición, es por medio de los llamados museos, di- 
rectamente encaminados al manejo de las lecciones de cosas, y á la 
propaganda de la enseñanza científica en la escuela. Domina en la 
moderna pedagogía la idea de que los conocimientos deben organizar- 
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se á presencia del alumno, en forma de círculos concéntricos. En nin- 
guna enseñanza, ni en ningún material, se realiza este precepto 
pedagógico con mayor propiedad que en el ya expresado de la Ense- 
ñanza científica. 

Entre los varios modelos de museos, es el mas variado y exquisito 
el de SafFray — del que conocemos un compendio — á cuya vista y con 
cuyo auxilio, puede el maestro desarrollar desde las verdades más 
elementales, hasta la exposición de las más complicadas teorías de la 
Ciencia. 

En 16 salas aparece dividido el local de la Exposición del Minis- 
terio de Instrucción Pública, siendo destinada toda la 6* á los Museos 
escolares, imágenes y material científico. He aquí la lista de algunos 
de a([uellos: 

Plan modelo del jardin de estudios prácticos. — Neceser geológico 
de una escuela de Versalles. — ^Modelos de ]M úseos Zoológicos bajo la 
dirección de Mr. iMÜppon. — Medicamentos necesarios para los cam- 
pos. — Museo escolar agrícola de Mr. Denis. 

r^ntre las colecciones más ricas de láminas escolares á que alude 
Mr. Laigueau en su Monografía, ocupan puesto muy honroso las de 
la casa Ilacliette y (.'Ompañía, que presentó también el ^íuseo de Saí- 
fray de que Ikmp.os hablado. A la bondad de Mr. Vouelle, persona Je 
trato muv ameno v sobre todo muy tolerante con las observaciones 
ajjena?, debemos el conocimiento de la totalidad de estas majíníficas 
imágenos, cumplida muestra del material para la enseñanza objetiva. 

No debemos silenciar la colección de modelos presentados por la 
notable casa de Ch. Delagrave, debidos al talento superior de Mada- 
me Pape Carpantier, cuya habilidad artística y cuyo coriocimiento de 
la niñez habian sido premiados en el anterior certamen universal de 
París, en que hizo una exposición gallarda del sistema objetivo en re- 
lación directa con las escuelas de párvulos. 

Es fuerza renimciar á más detalles, no sin manifestar que la ense- 
ñanza objetiva no se refiere solamente á los aspectos indicados. Las 
leyes de la intuición se aplican desdólos primeros años del niño en el 
regazo materno hasta las más vigorosas manifestaciones del pensa- 
miento humano. 
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lié aquí la relación de los paises que concurrieron por medio de 
sus representantes al Congreso: Suiza, China, Japón, Estados Unidos 
de América, líusia, Suecia, Noruega, España, América Latina, Brasil, 
liepública Argentina, Venezuela, Austria-Hungría, Grecia, Alemania. 
Inglaterra, Italia, Bélgica, Francia, habiéndose presentado un conjun- 
to total de cuarenta y seis informes. 

Espectáculo, en verdad, fortiíicante para el espíritu considerar 
cómo la Liga francesa de la Enseñanza, nacida al calor do la idea 
de un profesor en un colegio de señoritas de la Alsacia, y cuyas tres 
primeras adhesiones fueron un conductor de ferro-carril, un talla- 
dor de piedra y un sargento, al cabo de algunos años ha tenido respe- 
tabilidad y fuerza suficiente para convocar á los países de la tierra, á 
nombre de una idea generosa: la emancipación de la persona humana, 
sm limitación de nacionalidades, ni distingos de clases sociales, por 
medio de la instrucción. Pueden en este caso las Instituciones compa- 
rarse, con razón, á pequeños organismos, en que el genio del hombre 
ha ingerido su aliento vital de modo que, desarrollados con el tiempo 
y en cum})limiento de sus leyes biológicas, respondan á los grandes 
fines de una creación vigorosa. 

Para formarse una ¡dea del carácter de este Congreso, es de ad- 
vertir que su rasgo más específico fué social, antes que pedagógico; 
es decir, no tuvo por objeto la exposición ó el mejoramiento de los 
métodos, ui otra cuestión alguna técnica relacionada con el arte de la 
Enseñanza, sino «los orígenes y los medios de la instrucción propor- 
cionada, las subvenciones de los Gobiernos, las creaciones de iniciati- 
va particular, las obras de generosidad y beneficencia,» directamente 
encaminadas á la educación del pueblo. 

Es digno de observar las distintas formas con que se ha manifes- 
tado esta iniciativa, y las distintas asociaciones organizadas para 
el efecto. Escuelas, asilos, orfelinatos, bibliotecas, sociedades de tem- 
perancia, cursos y conferencias, enseñanza especial de la mujer, ense- 
ñanza artística, mejoramiento del trabajo, instituciones para favorecer 
el desarrollo de la literatura popular, fomento de las artes, museos, 
casas de refugio, proporción de vestidos y alimentos á los mismos 
niños que han de recibir la instrucción: tales son algunos de los va- 
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Un bedio geoeral se desprende de todas estas manifestaciones^ 
lleTadas a cabo, tanto en el seno de las repúblicas más expansivas, 
como en las monarquías mas absolutas. Consiste aquél en la sanción 
unánime é indiscutible que merece ante la &z de la Tierra, la aspira* 
cion general del hombre para desem^olver sus fuerzas j cumplir sus 
destinos a virtud pre<á5amente de la educación. 

£1 intento de mantener en la ignorancia k los hombres, k que 
aludió el sabio monarca castellano, para explotar los 6nes privativos 
de una disnastía ó de un gobierno, es hoy simplemente una afirma- 
cion histórica que nadie osaría, necia j ridiculamente resucitar. Y en 
los instantes mismos en que un autócrata, en pugna con el estado 
social de su pueblo, resiste á la reacción de la persona humana, no se 
encuentra con fuerzas suficientes para cerrarle la escuela al nifto y 
para negar al hombre el derecho de la instrucción. 

¿Cómo se conducen el pueblo y el gobierno, enfrente ol uno del 
otro, ante el problema de la educación? ¿Qué relaciones los unen? 
¿Qué antagonismo los separan? Esta es una de las tesis con in6s vivos 
vivos caracteres manifestada en las páginas del Congreso. 

En el informe que presenta el delegado de la China, hablando de 
los métodos, dice: cson tan eficaces y su influencia es tan decidida, 
que ocurriría preguntar si son ellos los que han formado al pueblo, 
6 si, por el contrario, es el pueblo quien ha modelado los niétodosi. 

M. C. Bergman, Inspector general de las escuelas primarias do 
Scokolmo, afirma respectivamente que si el interés general ha sido 
grande, no ha dejado sin lugar á la iniciativa privada. 

El comisionado por la Suiza, Mr. Louis Macón, Director do la 
Correspondencia Helvética, por su parte se expresa en estos términos: 
«A primera vista parece que los establecimientos de instrucción debi- 
dos *á la iniciativa privada, debían ser muy numerosos en un país do 
libertad y progresos, que se impone grandes sacrificios para el dosn- 
rrollo de la educación pública. Con todo, no es así. 

6 
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En estas referencias está encarnada la pregunta, si es el Gobierno 
quen empuja k los particulares para las creaciones de la instrucción 
6 al contrario. 

En los Estados Unidos de América la escuela pública está de tal 
manera organizada, que á su lado desfallecen y mueren los centros 
privados de instrucción. El padre no tiene ningún interés en mandar 
sus hijos á estos últimos, porque en la escuela pública encuentra rea- 
lizados gratuitamente los elementos todos de progreso. Pero, esto no 
obsta parn (]ue las fundaciones particulares, en materias de educación y 
enseñanza, debidas á la filatropía y al patriotismo, sean tan numerosas 
y exhuberantes, que cuando la historia de este movimiento estuviese 
escrita, dice Murray Butler, se comprenderá cómo ha dado por resul- 
tas elevar el carácter nacional y ensanchar la base de las instituciones 
del país. 

En tesis general puede establecerse que ningún pueblo debe des- 
cansar hasta tal punto én su gobierno, que le confíe en lo absoluto la 
dispensación de sus servicios públicos. Nó : esto sería una renuncia 
voluntaria del deber y del derecho respectivos, y por último, la anu- 
lación completa de su personalidad jurídica. Solamente en aquellos 
paises en que por algún motivo, queda desconocida la personalidad 
popular, los gobiernos pueden tener la extraña pretensión de crear 
verdaderas obras de interés general, sin tener en cuenta la iniciativa 
privada y colectiva de sus conciudadanos. 

En tal caso, los gobiernos se quedan solos. 

Séanos permitido pormitido, por último, citar las palabras del ho- 
norable Mr. Macé, Presidente del Congreso, en una de sus múltiples 
y entusiastas alocuciones. 

«Nuestra sociedad — dice — se ha impuesto el deber de no servir á 
los intereses de una opinión de partido. Cuando se logra tomar una 
posición en la política suprema, puede escaparse fácilmente á la nece- 
sidad de ocurrir al detalle. Ante el problema político del país, esta- 
blecemos nuestra fórmula: hacer electores, pero no elecciones; crear 
voluntades, formar hombres y ciudadanos. 

«Nadie podrá decir lo que está reservado á la actual generación; 
pero, aparte de lo que venga, todos sentimos que un nuevo sol se le- 



vanta sobre el mundo. Preparémonos á saludar la aurora desile este 
instante. 

cCuando á 200 leguas, y bien pronto ;\ 2,000, puede ua hombre 
hablar con su semejante, parece que sólo falta extender las manos, 
para estrecharlas desde un confín al otro de la Tierra. 

tPor encima de todas las querellas se levanta, inaccesible al ruido 
de las batallas, el deber universal de la difusión de los conocimientos á 
que tienen derecho todos los hombres, á virtud del principio supremo 
de la solidaridad de los pueblos. 

•Y puesto que existe un campo donde la conciencia y la patria no 
pueden estar en pugna y donde las victorias alcanzadas hacen batir 
las palmas de todos lados, trabajemos, sin que el choque do otros in- 
tereses turbe nuestra tarea. 

EL LIBRO DE TEXTO. 

Dos medios generales se ofrecen todavía íi la vista para escribir 
un libro de texto. Uno que pudiéramos llamar tradicional; innovador 
é hijo inmediato de los nuevos métodos el otro. Tarea íácil y expedi- 
ta el primero, la obra de texto formado por los antiguos métodos, po- 
drá no reconocer dificultades de ningún género, sólo proocupaila do 
colocar en un molde un número determinado de conocimientos. ICn 
tal situación, lo constituido y sancionado por la ciencia, es el objeto 
único del escritor, sin tener para nada en cuenta la génesis do los 
conocimientos adquiridos. 

Las nuevas teorías en materia de educación y enseñanza vienen 
modificando notablemente el concepto del libro de texto, en otro 
tiempo considerado como instrumento exclusivo para el ejercicio de 
la memoria. 

Hoy, reconocida la necesidad de que el exterior inlluya sobro la 
mente del niño, la obra de texto debe satisfacer esta exigencia. Si 
bien se observa, todo conocimiento adquirido supone una elaboración 
determinada del espíritu, un camino recorrido por él, una faz sucesiva 
y evolucionada del asunto, una serie de análisis dentro de una sínte- 
sis gradualmente constituida. Por lo cual, al escribir un libro de tex- 
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to, es necesario que en él queden las huellas claras y vigorosas de 
todo este trabajo del espíritu. Es por esto que, antes de considerar el 
texto en sus relaciones con el discípulo, hay que considerarlo bajo el 
punto de vista del autor y del maestro. En tal sentido y cuando el 
texto se ha ajustado á estas exigencias, se encamina directamente á. 
piroducir en el ánimo del lector, todos aquellos fenómenos que debie- 
ron sucederse para su formación. En este caso, el niño á medida que 
vá usando de su libro, analiza y constituye la síntesis, elabora la ma- 
teria de su obra, asiste al espectáculo desarrollado, va y viene por 
determinados senderos, prepara y recoge los materiales: en una pala- 
bra; el libro y el niño, en el sentido mismo que éste y el maestro, 
son colaboradores de un mismo pensamiento. 

El libro de texto francés, alejándose cada vez más de aquel méto- 
do tradicional, va entrando de lleno en el campp de las nuevas crea- 
ciones. En medio de la exuberante producción necesaria para la 
multitud de bibliotecas arregladas por el talento organizador de los 
franceses, á que aludimos en nuestro segundo artículo, los libros pu- 
blicados en español son los que más nos interesan. Las casas de Ha- 
chette, Garnier, Bouret, Armand Collin y algunas otras, dedican una 
buena parte de su actividad á editar esta clase de obras, publicando 
para el efecto bellísimos catálogos que circulan por toda la América. 

Ocupan un lugar muy preferente las obras de Mad. Pape Carpan- 
tier, que, con el alma propia de la mujer, delicado talento de obser- 
vación, y profundo sentido de experiencia, hace contribuir sus exqui- 
sitos dones, al servicio de una literatura esencialmente escolar. Todos 
los libros de la notable profesora son ricos en un talento de gran es- 
tima: la habilidad. 

La casa de Armand Collin se ocupa actualmente en ajustar al 
español los excelentes libros Primeros pasos del conocimiento cientíji' 
00, debidos al profundo talento de Paul Bert, de quien dijo Gambetta 
en la sesión de 20 de Abril de 1881 de la Liga Francesa de la Ense- 
ñanza, que á una dialéctica incisiva sabía unir la ciencia de un bene- 
dictino. El manual que, para uso de sus maestros ha publicado el 
Estado de Nueva York, hace frecuentes referencias á esta obra de 
Paul Bert, que últimamente se ha editado también en inglés. La His- 
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torio, de «n bocado de pan y Los servidores del e^ómagty^ en cs|>«ñoU 
como todas las ciindas, son obras Je mérito indiscutible, que han me* 
recido distintos premios. Es su autor, Mr. Macé, sin duda el mi:^nu> 
erimio Presidente de la Liga Francesa. Es el hecho, que al éxito 
obtenido por la Historia de un bocado de fHin^ atribuye aquél gi^nd^ 
sima influencia en sus ideas y planes de propaganda. 

Y el libro de texto americano.^ Bien puede decirse que a^H^na» 
habrfc en el mundo libros mejor constituidos por sus condieione^ a$< 
internas, como externas. Comparados con los finuneeses les son muy 
superiores en uno y otro concepto. Débese esta superioridad A li^s 
condiciones de independencia y espontaneiilaii, de los autores^ IVi^jo 
el punto de vista de la producción, la estunamos también su|>eriorv 
Y, por lo que respecta & la espontaneidad, la sola enunoiaoiou de U\« 
títulos de los libros constituyen un detallo suncamente oun<>«o y ori« 
ginal. No debe olvidarse que los nmericauos eonoedon en totlo* lo* 
momentos una importancia, nunca dusmontidn, h la educaoion, de \a 
cual necesitan constantemente para el constituyo sooiul y pohruM de) 
país. El hecho es que, es una novela, por ojinnplo, doí»tin«ila exolu*i> 
vamcnte al esparcimiento do la imaginación, hemos onoontraJo mu» 
chas veces un catálogo do libros de edueacioit pura huí oMouola)t> 

No hay nada en francés comparable al M,inuid de lojí mnoniros 
americanos del Estado de New Yorb. Kl Man nal do Inutruooion V\u 
maria de Rendó, premiado por la Acodeinia do ('ionoui* do Parfn, 
bajo el punto de vista mus principal, el métoilo, oti iníoritu* o\\ n\uoho, 
al Manual americano, no obstante ser do mayor taintuV>. 

En tesis general el libro ainoricano goza do un onn'ioior n\uy par- 
ticular, bastante descuidado en oí francés; quiero tlooir t|Uo en oinow* 
cialmente sugestivo. Consiste esta cualidad on la olouoion do \\\a itlean 
m&s simples y generales, con virtualidad suíiu lento pura prodMoir mu- 
chas otras imbíbitas en ellas, y que van «altando íi la ujcnto del lector, 
unas veces en el instante mismo, otras con U acción del tiempo. E« 
muy digno de estudio este carácter, estrechamente relacionado con 
un curioso fenómeno del espíritu bien analizado, por Dugal Stward, 
y relacionado con últimas experiencias. 

Otra nota peculiar en las obras americanas es lu evolución ingc- 
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niosa y el diverso aspecto de unas mismas ideas. Creen con fundado 
motivo que el mejor modo de conocer una afirmación, -es verla bajo 
sus múltiples y distintas faces. Por eso no es extraño observar que 
Davies ó Tompson publican diez 6 doce libros de texto de una misma 
asignatura. — Por último, el ropaje técnico, por decirlo así, de la obra 
americana es sumamente práctico, siendo difícil encontrar un medio 
más á propósito para unir las exigencias científicas con las ventajas 
que las mismas deben reportar. 

La casa de Appleton, de New York, acomoda también al castella- 
no muchas de las obras originales en inglés. Las notables de S. Smi- 
les. El carácter^ el Ayúdate á tí mismo, de notable celebridad, El 
liomhre por su propio esfuerzo, acaban de publicarse últimamente. 
Conocidas son también las que constituyen la Biblioteca del Maestro, 
debidas al talento de excelentes educadores. 

Es preciso advertir, no obstante, que las obras americanas no se 
imponen en el mercado de Sud América y que no resisten á la com- 
petencia de la producción francesa. Explican el hecho razones de 
carácter nacional y económico. Las primeras, porque no se esfuerzan 
mucho en ello los americanos, teniendo en sí mismos un mercado po- 
deroso, sintiendo como sienten alguna repulsión por la vida del exte- 
rior, con los antagonismos de la raza de por medio. Consisten las ra- 
zones económicas en que la obra americana representa un tanto por 
ciento no despreciable de más en el costo de la producción. 

Por lo que respecta á loí libros de original español, la casa de los 
señores Bastinos, en Barcelona, y la de Callejas, en Madrid, procuran 
satisfacer las nuevas exigencias, servir al gusto de la época, muy aten- 
dible por cierto, realizando así progresos que deben ser un aliento. 
Pero necesariamente estos progresos deben luchar con las condiciones 
de la enseñanza pública en la Metrópoli. Cuando los maestos, sufren 
una pobreza rayana al hambre, no es lógico suponer que puedan pu- 
blicarse libros, hijos de la medicación, del estudio y del trabajo. 

Unas y otras obras, francesas y americanas, juntamente con las 
conocidas del original español, constituyen una colección variada é 
interesante, capaz para crear bibliotecas de educación en las Es- 
cuelas. 
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A ellas hemos aludido en nuestro segundo artículo de La Peda- 
gogía en la Exposición de París. 

Debe el Instituto San Manuel y San Francisco la fundación de 
una de estas Bibliotecas, única en su especie entre nosotros, á la ge- 
nerosa iniciativa del Sr. D. Fernando Falangon, quien, después de 
un estudio serio y dilatado del asunto, sufragó todos los gastos de la 
instalación. La curiosidad del grabado, ingeniosas historietas, lecturas 
fortificantes para espíritus más avanzados, estímulos para el senti- 
miento, juntamente con las obras más notables en la ciencia de la 
educación, todo esto debe la escogida aunque pequeña biblioteca, á su 
también modesto fundador. 

No nos hemos detenido en el examen de otros distintos libros de 
texto, puede decirse que intencionalmentc. 

Los métodos todavía desarrollarán las profundas innovaciones, 
encarnadas en el espíritu de la nueva escuela. 

Entonces aparecerá con aplicaciones muy generales en la ense- 
ñanza un libro muy descuidado en las escuelas. 

El libro de lectura. 

LAS ESCUELAS NORMALES. 

Una de las cosas que más vivamente llamaron la atención del 
Dr. Eounds, comisionado de N. Hamsphire, en la Exposición de París, 
fué la relativa á las escuelas normales, señalando el hecho de existir 
en Francia dos instituciones especialmente consagradas á dotar de un 
profesorado conveniente á aquellos establecimientos. 

Aludía así el Dr. Eounds á las escuelas superiores de Saint-ClouJ 
y de Fontenay-aux-Roses, fundada ésta en Julio de 1880 y aquélla 
en Febrero de 1881, con destino la primera á la formación de maes- 
tros y á la de maestras la segunda. 

Tenemos á la vista el documento original de la organización de 
ambas instituciones, revelando de una manera clara é inteligente el 
plan de la obra, sin olvidar los detalles más minuciosos. 

Para formar previamente una idea del elevado nivel intelectual 
que alcanzan las dos celebradas escuelas, objeto de estas línea?, bas- 
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tara considerar que las condiciones de admisión fueron, desde un 
principio, las siguientes: para los maestros; ser de edad de 21 á 25 
años, soltero, obligarse k servir & la administración por diez anos, jus- 
tificar el ejercicio de la enseñanza pública, dos años por lo ménos^ 
estar en posesión, ya del título superior, ya del de Bachiller en letras 
6 en ciencias, ó bien autorizado para la enseñanza secundaría es- 
pecial. 

La escuela de Saint Cloud, como la de Fontenay, recibe tanto 
alumnos internos como externos; pero las pruebas para el ingresa 
son tan severas, que en el primer año de su instalación, de 53 aspi^ 
rantes quedaron admitidos á los ejercicios orales 25 y en definitiva 
solamente 19. 

La importancia de estos centros, traspasando las fronteras de la 
Nación, ha llegado á adquirir celebridad europea, contando así entre 
sus alumnos un buen número de personas extranjeras. A su vez la 
institución promueve el envío de discípulos escogidos á. distintos paí- 
ses, Alemania é Inglaterra sobre todo, los que se consideran, para tal 
efecto, como pensionados por el Gobierno. 

El cuadro de asignaturas es tan nutrido y respetable, como seve- 
ras las pruebas y las condiciones exigidas para la admisión. 

Hé aquí el sumario de referencia: 

Psicología y moral aplicadas a la Pedagogía. — Gramática é Histo- 
ria de la Lengua. — Composición y lectura explicada de los Clásicos. 
— Literatura antigua y la francesa de los cuatro últimos siglos. — His- 
toria antigua y general de Francia. — Aritmética y Geometría. — Ele- 
mentos de Física y de Química. — Historia natural. — Geografía. — No- 
ciones y ejercicios de caligrafía. — Organización de clases y de estudios 
primarios. — Inspección de escuelas y legislación escolar. — Higiene. 
— Nociones de contabilidad. — Lengua y literatura inglesa. — Lengua 
y literatura alemana. — Dibujo. — Música. — Gimnástica y canto. 

Los estudios están de tal manera combinados, que los graduandos 
pueden aspirar al título de Letras ó al de Ciencias; las pruebas se 
dividen en orales y escritas, considerando como base común de la 
enseñanza la pedagogía, psicología y moral. 

Inclinados nosotros á buscar siempre en los hechos y los detalles 
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el rastro de las ideas y de los principios, consignemos algunas de las 
observaciones que juzgamos más pertinentes. 

Sin duda que el plan de estas instituciones se inspira en el elevado 
pensamiento de ennoblecer al maestro; pensamiento que nace de la 
alta significación de la enseñanza y del profundo sentido de la escue- 
la, en íntima relación con los destinos superiores de la Humanidad. 
Para hacer efectivo aquel propósito, el régimen interior de la Escuela 
considera que los alumnos son verdaderos hombres á quienes se debe 
conceder toda la mayor espontaneidad dentro de las exigencias de la 
Ley. Con tal objeto, el Gobierno ha puesto á su disposición, salas de 
recreo, juegos de distintas clases, billar, tresillo, ajedrez, periódicos 
políticos ilustrados alemanes é ingleses, revistas literarias científicas y 
pedagógicas. 

Cuenta también cada una de estas instituciones con una biblioteca 
que pasa de 3,000 volúmenes, lentamente enriquecidas merced á un 
crédito especial. El presupuesto de la escuela Saint-Cloud se elevó en 
el año 1888 á la suma de $33,500. 

Palpita también en el ánimo de estas instituciones el propósito de 
cultivar en el aspirante el lado del maestro, haciendo de él un profe- 
sor, un expositor, un conferencista, pero, sobre todo, un educador. 
Tiene en este caso la palabra maestro un profundo y admirable sig- 
nificado que, arrancando de las exigencias de la instrucción, pene- 
tra el íntimo secreto de las facultades, saturándolas de savia, descu- 
briendo sus raices, para llegar en suma al cultivo de la persona moral, 
dotándola de dignidad y energía y constituyendo el carácter, la con- 
ciencia y el poder moderador del gobierno personal humano. 

En una bellísima conferencia de Mr. Jacoulet, Inspector general 
y Director precisamente de la Normal de Saint Cloud, dedicada á sus 
alumnos, desarrolla el notable profesor este pensamiento á que alu- 
dimos. 

«Se asegura, — les dice, — que podéis caer en dos extremos lamen- 
tables. Es el uno, que enamorados del brillo del profesor, abandonéis 
por él las funciones más arduas é importantes del educador; mientras 
que, atraídos de otra parte, por la pompa de un saber fresco y lozano,, 
deseando rayar muy alto en las lecciones, quede completamente bur- 

7 
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lado el verdadero fin de la enseñanza y de las escuelas normales». 

En el modesto círculo de nuestra actividad, y alpjun tiempo antes 
de esta conferencia, tuvimos ocasión de aludir á la misma idea en un 
acto trascendental de la vida literaria ante el respetable Claustro de 
nuestra Universidad. En aquel momento, refiriéndonos á la acción 
•educadora del arte, dijimos: Es necesario, ante todo, permanecer 
maestros. 

Para conseguir ese objeto, k la institución normal va siempre apa- 
rejada una escuela práctica que sirve como de taller para que el alum- 
no compruebe con la experiencia las teorías desarrolladas, ratifique 
los principios con la aplicación, llegando íi aquel criterio personalísi- 
mo que es condición y base para el ejercicio de todas las profe- 
siones. 

Recordamos á este propósito, que en momentos de visitar una 
de las escuelas mejor organizadas de la ciudad de New York, su Di- 
rectora, mujer de un mérito notabilísimo, de admirable persuacion, y 
X^e exquisito gusto por su tarea, tuvo ocasión de señalar el mismo pen- 
samiento que acabamos de exponer. 

Hablando de su personal manifestó que estaba compuesto de jó- 
venes maestras, recientemente salidas de la Normal de New York, 
llenas de ciencia, dijo, y de variada instrucción; pero, es lo cierto que 
aquí, en el seno de la Escuela, en la labor de cada dia, en contacto 
perenne con el niño, les falta una condición, base primera de todos 
\ps demás talentos. Y deteniéndose un instante, agregó después: les 
falta el alma. No sabemos la justicia de la observación en ese caso; 
pero, en tesis general, su fuerza y exactitud no pueden quedar des- 
conocidas. 

Si nos referimos á la escuela de Fontenay destinada á formar 
maestras, el sentido de las últimas líneas es, si cabe, más profundo 
y severo. Dada la parte importantísima de la mujer como factor de 
influencia sobre el hombre, ya desde la cuna en el regazo materno, 
ya en faces sucesivas de la existencia, el plan de aquella Institución 
merece el ardiente aplauso de los hombres de corazón. 

Unir al encanto propio de la Naturaleza en el sexo, los exquisitos 
caracteres de un buen espíritu y de un corazón bien dirigido, es sin 
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duda una obra de la mayor excelencia, hija del arte y al calor vivífi- 
co de la ciencia. Obra que puede condensarse en estas palabras: «Po- 
ner al servicio del pueblo, de la gran multitud de los pequeños de 
los hombres, la experiencia acumulada, la luces, el talento, la cultura 
rica y fortificante de los maestros destinados á la instrucción de las 
clases superiores.» 

De buen gusto nos detendríamos en la aplicación práctica de estas 
ideas á nuestro querido país, siendo como es, el voto de nuestra alma 
ver realizado en él lo que aplaudimos en otros. Acaso en otro momen- 
to tengamos ocasión bien aparejada para el efecto. 

Aunque la Memoria publicada délas Escuelas, no lo expresa taxa- 
tivamente, se observa desde luego que en su plan entra el propósito 
de cultivar en el aspirante un talento de influencia superior, difícil 
ciertamente, pero necesario y decisivo en la obra de la educación: el 
talento de la palabra. A él hemos aludido en más de una ocasión, por 
ser una de las condiciones que más nos preocupan en el maesto, y, 
haciendo la apología de este talento, finalizamos nuestra Memoria de 
graduando en Letras, en nuestra Universidad. En el estado actual de 
la enseñanza en el mundo apenas si en el campo de la palabra se han 
realizado los primeros cultivos. 

Nada de esto podria obtenerse sin el conocimiento serio de la psi- 
cología y de la moral. Por este motivo, el estudio de tales ramos apa- 
rece atendido en las Normales francesas de que hablamos, si bien 
creemos que estas ramas tendrán con el tiempo más acabado desen- 
volvimiento. 

Ya en este punto, importa averiguar si el maestro ha de encerrar- 
le en el exclusivo círculo de su habilidad profesional, ó, si traspasando 
€sas fronteras, puede, con razón, asociarse al general movimiento de 
progreso intelectual en el mundo. 



LA ESCUELA AMERICANA. 



En diferentes lugares de este trabajo, hemos examinado algu- 
nos aspectos de la escuela americana en relaciones con la francesa. 
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Para completar el asunto procuraremos en estas líneas determinar los 
caracteres distintivos de la primera. 

Una de sus notas más salientes, es la notable intervención que 
tiene la mujer en la obra de la enseñanza. No debe considerarse ais- 
ladamente este particular. Más de una vez, hemos procurado llevar 
al ánimo la convicción de que la escuela y la educación, se traducen 
y realizan en un país por instituciones, en ningún modo divorciadas 
de los demás factores sociales, sino en estrecha compenetración. En 
el caso particular que nos ocupa, la tesis resulta comprobada. El nú- 
meros de maestro, en los Estados de la Union está mayormente repre- 
sentado por mujeres; lo que, por otra parte, es muy natural que suce- 
da, duda la coeducación existente en muchos Estados, la casi igualdad 
de la mujer y del hombre, al menos en el organismo social del país, 
y las condiciones excepcionales de la primera para la obra de la edu- 
cación. 

Puede afirmarse que en ninguna parte del mundo le es concedida 
á la mujer mayor participación en la enseñanza; no limitándose las 
maestras americanasádesempefiar la diaria labor de su coiTietido, sina 
que muchas de ellas escriben libros notables, ricos de saber, de expe- 
riencia y de observaciones muy originales. Admirando en otras oca- 
siones este fenómeno, hemos exclamado: ¡Dichoso el país donde no 
le está negado á la mujer escribir un libro para enseñanza del hombreí 
El hecho que examinamos, debe tener mayer resonancia, consideran- 
do que equivale á una verdadera rehabilitación de la mujer torpe- 
mente anulada por centenares de años. 

Si de las escuelas americanas debe decirse que sólo pueden vivir 
en un país organizado como aquél, cabe también afirmar, que sólo el 
organismo social de aquellos pueblos puede incluir instituciones de 
tal calidad y fisonomía. Y hé aquí otro de los caracteres que más par- 
ticularizan esa escuela. Las impeafecciones de la enseñanza en otroa 
lugares del mundo estriban en esta falta de solidaridad. Allí, donde 
la escuela ha estado divorciada de los demás organismos, na de reper- 
cutir por largo tiempo este divorcio. De aquí resultan motivos de una 
trascendencia notable en que se interesa el problema social y política 
de cada país. Toda la vida del hogar, todos los más ligeros detalles- 
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de la vía pública, toda la acción de la policía y de los particulares, 
toda la vida de la comunidad, están directamente encaminados en los 
Estados Unidos a la realización de la obra de la enseñanza en el seno 
de las escuelas. Y como en estas, por otra parte, lejos de desenvol- 
verse una acción que no esté harmonizada con el exterior, se prepara 
al niño para su sociedad y para su tiempo, resulta que, si la escuela 
es un trasunto del movimiento social, éste lleva en sí las claras y vi- 
gorosas huellas de la acción de la educación. Punto es este que me- 
rece las más serias dedicaciones del pensamiento reflexivo, y que debe 
acabar con los torpes antagonismos existentes aún en muchos lugares 
del mundo civilizado y á cuya virtud, mientras la escuela quiere abro- 
garse el derecho de su única personalidad é intervención en los des- 
tinos del hombre, con daño de los derechos de la política, ésta tam- 
bién equivocadamente, llamada por una consagración exclusiva á 
otras cuestiones, olvida factores que deben tener su campo de cul- 
tivo. 

N6: una sabia política no puede prescindir de la escuela, porque 
de ella casualmente necesita para el planteo de sus problemas y el 
advenimiento de los fines que pretenda realizar. 

Y ¿cómo se verifica la obra de la educación en el seno de la es- 
cuela americana? Hé aquí otro de los motivos que le dan especia- 
fisonomía. 

Han observado algunos que el niño americano pasa precipitada- 
mente por la escuela pública, arrastrado, por el afán del lucro, á ocu- 
paciones de producción pecuniaria, atribuyendo á tal circunstancia 
la superioridad de la educación de la mujer. Pero es de considerar 
que ese pequeño período invertido en la primera educación, aparece 
en contraste perfecto con el largo tiempo que lastimosamente pierden 
en las escuelas los niños de otros países. 

Es de advertir también que en este último caso y después de lar- 
gos años gastados insustancialmente, el niño se encuentra completa- 
mente extraño y ajeno á la vida práctica de su sociedad; en tanto 
que las escuelas de la Union realizan de tal manera su obra, que en 
su seno se advierte una acción, á la vez que escolar, profundamente 
saturada de un espíritu en que palpita la vida del país, bajo el punto 
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de vista económico, nacional y moral, solicitando de continuo la aten- 
ción del niño el movimiento todo de fuera, mojor dicho, trayendo ese 
movimiento al seno de la escuela, y pudiendo así afirmarse que la 
enseñanza viene á ser un lazo de continuidad entre el pasado de su 
sociedad y el porvenir de la misma. En los Estados Unidos la palabra 
porvenir no tiene la significación de un momento muy lejano del 
presente. Nó: entre los americanos y en la escuela americana, el por- 
venir del país se prepara en todos los instantes, y esta como tocándo- 
se con el presente de cada dia. En otros térjninos: la educación cívica 
ca, moral y política de la escuela de otros lugares está, simplemente 
en la aspiración, en el programa, en el cuadro de asignaturas y distri- 
bución de tiempo, expuesta á las amargas críticas de los que afirman 
la esterilidad de la moral y la educación, en tales términos desarro* 
liadas. Mientras tanto la enseñanza de las instituciones americanas es 
la misma que se respira en el ambiente público del país. 

Pero ¿quién realiza esa labor de la escuela? ¿quién las organiza 
como instituciones? ¿quién vela por su perpetua novedad? ¿quién 
lleva á ellas ese espíritu de actividad que las hace por decirlo así, 
esencialmente operativas? El gobierno? 

De ningún modo; y es este precisamente uno de los rasgos más 
peculiares de esa escuela. Para apreciar bien el fenófneno, hay que 
advertir la situación distinta de los pueblos de Europa, comparados 
con los de la Union. En tanto que allí se ha ido preparando á fuerza 
de lucha y de sangre derramada, la harmonía de la nación y el gof 
bierno, empresa hija de la democracia, los americanos han podida 
contar desde el principio con este factor tan notable. Hay una ten- 
dencia en Europa, que^rranca de la tradición, á considerar el gobier- 
no como un organismo enteramente aparte del resto del país, no sos- 
pechando que éste contribuya por modo muy notable á. la noción y 
entidad de aquél. Los americanos poseen el secreto de establecer es- 
trechas y palpables analogías entre uno y otro elemento; por lo cual, 
no es el gobierno el arbitro de los intereses y del destino del país. 
Nó: para tal objeto, están la Prensa, las costumbres públicas; en una 
palabra, la personalidad popular. Estos datos debian reflejarse en la 
constitución de la escuela americana. Ni el gobierno las establece, ni. 
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el pueblo se vé obligado por ello á una gratitud sin razón de ser. 
Cada ciudadano está interesado en la escuela donde ha de educar á 
su hijo, naciendo de este interés eslabonado de muchos, la persona- 
lidad jurídica de la escuela común y publica, muy superior en estas 
características á la escuela de todos los países de Europa. 

Por último ; el continuo movimiento de progreso es otro carácter 
muy significado de la escuela americana. En el año 1876, había seña- 
lado este fenómeno Mr. Eugene Lawrence en la obra monumental 
levantada al «Primer Centenario de la República». Pues bien ; en el 
año 1886, nos fué dado visitar en New York un instituto de iniciativa 
privada, «Asociación de la Educación industrial», que, desde sus pri- 
meros comienzos, dejaba muy atrás los florecientes establecimientos 
del Estado. 

Es dable que el sistema adolezca de alguna imperfección, cuya 
crítica podrá apreciarse en la obra últimamente publicada en Londres, 
por Mr. J. G. Fitch, jefe inspector délas Escuelas del Reino, con mo- 
tivo del informe del Departamento de Educación inglesa del 1888 á 
89; pero también es cierto que estos errores no enmohecen por mucho 
tiempo. 

Las causas que han dado color y vida á estos fenómenos son, por 
otra parte, tan espontáneas que parecen hijas inmediatas del ejer- 
cicio de la actividad. Nuestras Juntas de Educación, tan fecundas en 
otro tiempo, tienen caracteres de analogía con las instituciones de 
educación americanas, como advirtió en su dia nuestro notable publi- 
cista el Sr. Bachiller y Morales. 

Meditar y descubrir el sentido profundo de realidad encarnado en 
esas instituciones, es tarea muy propia de los hombres pensadores. 

LA ESCUELA Y EL ESTADO. 



LA TESIS DE UN ECONOMISTA. 



Aludimos á Leroy Beaulieu, de continua referencia entre nos- 
otros, con motivo de sus autorizadas opiniones en materia de coló' 
nizacion. 
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En su reciente libro ''El Estado y sus funciones \ dedica ?ilgunas 
páginas á la instrucción como servicio público, emitiendo en tal con- 
cepto, ideas y teorías de que debemos hacernos cargro en estos estudios. 

Considerando la enseñanza en sus tres faces de superior, media ó 
secundaria y primaria, y entrando desde luego en su examen respec- 
tivo, se lamenta de que el Estado, siguiendo su habitual procedimien- 
to y convertido en absorbente invasor, haya suprimido todas las 
tradiciones, los motivos de analogía entre las diversas ramas de la 
enseñanza, ejerciendo con rigor un monopolio fundado en la absoluta 
dependencia de los maestros y de los colegios y en la uniformidad 
completa de los métodos en todo el territorio. 

En contraste con este sistema, examina el procedimiento seguido 
en las universidades de Alemania, donde ha logrado evitarse que los 
profesores vengan á ser meros funcionarios retribuidos de una manera 
fija, uniforme é invariable, estableciendo en cambio un criterio seme- 
jante al de la industria privada; es decir, la concurrencia, la desigual- 
dad de las retribuciones. la remuneración directa y personal por parte 
del discípulo, en todo lo cual coincide eon los puntos de vista que 
expuso el P. Didon en su obra "Los Alemane¿\ 

En el ex&men de la enseñanza secundaria extrema Leroy Beaulieu 
su crítica de la ingerencia del Estado, que, organismo esencialmente 
burocrático, repugna la variedad y el suave movimiento de la educa- 
ción. Así es que, sus establecimientos ofrecen el mismo régimen y el 
mismo tipo, originando esa miseria pedagógica que es necesario haber 
observado de cerca, para comprender la extensión del mal que se 
produce. 

No es menos severo el reputado economista en punto & organiza- 
ción de la enseñanza primaria, que en su empresa de formar las jóve- 
nes generaciones según un patrón intelectual y moral, resucita la 
vieja pretensión de las religiones del Estado, engendrando un despo- 
tismo que solo habría cambiabo de escena, trasportado de la iglesia á 
la escuela y de los adultos á la niñez. 

Pero Leroy Beaulieu no es simplemente un pedagogo; sino que, 
economista y político, considera las cuestiones de educación estrecha- 
mente relacionadas con la organización social. 
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Ya en este punto, expresa que el actual régimen, en su afán de 
transformar los conocimientos en enseñanza dogm&tica, acabará por 
debilitar intelectualmente el país, por desquiciar, en lugar de afianzar 
la sociedad, por desprestigiar el trabajo manual, exagerando la manía 
de las carreras, realizando de este modo una combinación genuina- 
mente antidemocrática á nombre de la misma democracia, y debilitan- 
do, antes que desarrollar, la producción nacional. 

¿Cuál seria el remedio de este mal? Hay dos caminos simultáneos, 
dice Leroy Beaulieu. Permitir á los establecimientos privados funcio- 
nar con libertad, en campo absolutamente propio, dejando á las aso- 
ciaciones, cualquiera que sea su credo, el derecho de vivir y de go- 
bernarse, y practicar en las escuelas propias un generoso espíritu de 
deferencia por las opiniones encarnadas en cada región. 

Por lo que respecta á la alta enseñanza universitaria, sostiene Leroy 
Beaulieu, que el desarrollo de la riqueza, la multiplicación de las gran- 
des fortunas, y cierto género de sport del gusto de la época, ávido 
de unir un nombre 6 un apellido á una obra general y útil, son otros 
tantos recursos conque pueden sostenerse las universidades. 

Así lo hacen los americanos, agrega, donde es muy extraño que 
un hombre de gran fortuna muera, sin haber hecho algún donativo de 
interés común. 

Pero cuando existen tantos establecimientos sostenidos por el Es- 
tado, ¿por qué los particulares habrían de realizar sacrificios en favor 
de las Instituciones de educación? 

En ese caso, concluye, el Estado puede compararse á una gran en- 
cina, cuyas poderosas raíces y sombrío ramage no dejan vivir á su la- 
do planta alguna, pero que, llegado el dia en que la tempestad la 
arranca de raíz, el suelo se presenta completamente pelado. Enérgica 
comparación para demostrar la esterilidad que, á la larga, produce la 
acción exclusiva del Estado. 

Hasta aquí, son muy juiciosas y fundadas las apreciaciones del cé- 
lebre economista, en todo lo relativo al mal y su remedio. Pero no 
podemos aceptar otras que formula, no ya referentes al modo de rea- 
lizar el Estado los servicios de la enseñanza, sino á la misma educación, 
en su concepto, alcances y resultados. 

8 
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Su tesis principal con este motivOi es que el Estado desplega una 
acción y un afán exagerados en multiplicar los centros de instrucción. 
No podemos suscribir este cargo. 

Si es cierto que en el afio 1887 el presupuesto de instrucción pri- 
maria se elevaba & 173 millones de francos, bajo el régimen de Luis 
XVI con 42 millones para la Gasa Real, no se destinaba ni un solo 
céntimo í las escuelas del Reino, y en tiempo de Napoleón, con sus 
protestas todas de progreso, quedó destinada para ese efecto la insig- 
nificante suma de 12,400 francos. Lo que demuestra que el movimien- 
to de reacción k favor de la enseñanza, ha comenzado en el dia de ayer. 

En distintas ocasiones hemos observado que, en materia de educa- 
ción estamos al principio del camino. Y si aún se notan grandes defi- 
ciencias que corregir y notables lagunas que llenar, es porque el Es- 
tado necesita consignar cantidades mucho mayores al problema de la 
civilización y de la cultura humana. Más graves tadavia son los repa- 
ros que hace Leroy Beaulieu de la educación en sus relaciones con la 
criminalidad. Acudiendo á. la estadística para comprobar sus afirma- 
ciones, desconoce que en cuestiones de esta naturaleza, como hace 
observar Mr. Macón, Director de la Revista Helvética, es necesario 
no olvidar nunca ningún factor. Es absurda, dice, la idea de que la 
instrucción disminuya los delitos ; antes bien, puede desarrollar la 
concupiscencia de los honores y de la fortuna, y algunas veces suge- 
rir la forma de una nueva criminalidad. 

En este raciocinio hay sofismas muy i&ciles de descubrir. Por ese 
camino podría llegarse á las desacreditadas teorías de Rousseau, en 
punto á los perniciosos efectos de la civilización, ó descender & la ex- 
traña consecuencia que cita Compayré en su obra tLas doctrinas de 
^ la educación en Francia,» de una maestra del Haute-Marne, en 1833, 
la cual, por miedo de que sus discípulas hicieran cartas amorosas, se 
abstenía de enseñarlas á escribir. 

No dudamos que el aumento de la criminalidad en el período dé 
1881 á 85 sea de un 20% mayor comparado con el de 1851 á 69, 
cuando precisamente la instrucción de los adultos era la mitad menos 
de lo que es en la actualidad. Pero ¿es por ventura la instrucción el 
único factor en el campo de la actividad humana? 
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Nó: Leroy Beaulieu no ha penetrado en el secreto de la educación. 
Atraído acaso por el aparato externo de la ensefianza^ cree equivoca- 
damente que todo el arte consiste en enscfiar & leer, escribir y contar. 
Nó, la educación es una verdadera fuerza que interesa lo intimo de 
las facultades del hombre, las nutre, las dirige y aproxima al fin in- 
tentado por la Naturaleza. 

Lo que importa es determinar su verdadera noción, encauzarla 
hacia su objeto esencialmente humano. Lo que importa es alejar de 
la Humanidad el perpetuo estado de guerra que preocupa í las gran- 
des, potencias engendrando saludable desazón en ellas, y promoviendo 
los Congresos de la Paz. Cuando perfeccionados los medios de educa- 
ción se agrupan los factores todos bajo la vista, entonces será dable 
plantear el problema del destino humano. 

LA ESCUELA T EL RÉGIMEN CONSTITUCIONAL. 

La característica de los gobiernos constitucionales consiste en el 
deslinde y separación de los distintos poderes que conspiran á la rea- 
lización del fin social. 

Ha debido modificarse con este motivo la tradicional división de 
repúblicas y monarquías, desde el punto que no es la unidad de per- 
sona lo que puede servir de razón distintiva, ya que en las primeras 
existe también esa unidad, jefe del poder ejecutivo. 

La misma forma mon&rquica, cediendo paulatinamente de su pro- 
pia especialidad, no ha podido menos que ir admitiendo en su seno 
este verdadero trabajo de descomposición que, & modo de análisis 
científico, separa los componentes, determinándolos en su lugar res- 
pectivo y en sus respectivas analogías. 

El régimen constitucional representa un progreso y una transac- 
ción. 

Por otra parte ; no puede discutirse que el ejercicio del poder, es 
inseparable de la fortaleza, la que, dentro del sentido humano, es una 
fuerza ilustrada por la conciencia. Pero la característica de una con- 
ciencia moderadora sólo puede venir de la instrucción, y como ésta á 
su vez se realiza en el seno de la escuela, surge la necesidad de la 
última, dentro del llamado régimen constitucional, 
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Los pueblos modernos así dirigidos, puede decirse que reconocen 
dos fases en su existencia. Una periódica y transitoria, que se tradu- 
ce por el acto de la elección; otra habitual y permanente, producto 
de la labor de la vida diaria, dentro de las formas establecidas, en las 
que se incluye la religión, la industria, las artes, el comercio. 

Ningún ejemplo míís vivo de esta dualidad que los Estados-Uni- 
dos, donde el período electivo despierta luchas informadas por un 
apasionamiento general que aprovecha todas las armas de combate, 
para, transcurrido aquel momento y momentos después, entregarse 
todas las íuerzas íi la actividad tranquila y sosegada del trabajo. 

Pero ¿qué sería este poder de elección para las funciones más im- 
portantes y trascendentales de un paí:» en manos de personas rudas, 
sin cultura, ajenas á la acción vivífica de la escuela? 

Si la ignorancia está casi siempre expuesta al exceso de la injusti- 
cia, no pocas veces á la maldad, y siempre á la ausencia completa de 
dirección personal, la instrucción por su parte, dentro de la noción 
robusta del deber, crea para el individuo un poder de dirección y 
UHidad; de donde nuevamente se colige la necesidad de la escue- 
la que, de tal modo encaja en la noción del gobierno representativo, 
que el olvido de ella traería necesariamente la renuncia, el falsea- 
miento y la extinción de los derechos políticos más respetables. A es- 
te aspecto de la cuestión aludió Mr. Macé, cuando, hablando de los 
fines de la Liga de la Enseñanza, los sintetizó diciendo: formar elec- 
tores. 

Pero si la instrucción y la escuela son factores inapreciables en el 
período electivo, no menos lo son, antes bien acrecientan su impor- 
tancia, una vez que realizado aquel acto de significación excepcional, 
vuelve el país á la faena diaria de su existencia. 

Entre todas las manifestaciones del régimen representativo resalta 
con importancia justificada la vida municipal encarnada en el Ayun- 
tamiento. La pequenez y la ignorancia délos hombres parece refinar- 
se á medida que se estrecha el círculo de acción, y allí donde los em- 
peños más modestos se imposibilitan y el egoismo ofrece rasgos más 
personales, sería una quimera imaginar empeños de mayor cuantía. 
Al contrario, en ninguna parte se hace sentir más el orden, el influjo 
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de los hombres de iniciativa, de los corazones benéficos y de las cabe- 
zas sanas, que en estas reducidas esferas. Pero mayor quimera y lo- 
cura mayor sería pensar en la posibilidad de estas ventajas, sin la 
constitución y la vida asegurada de las escuelas y maestros de la mu- 
nicipalidad. 

Debemos decir con franqueza que en punto de tal magnitud para 
nosotros y nuestros pueblos, está no ya olvidado, sino oscurecido y 
violentamente desdeñado un interés tan supremo. 

La historia de nuestra ensefíanza popular se compendia tristemen- 
te en la eterna lucha del alcalde con el maestro; lucha nacida, no po- 
cas veces, de la ignorancia y casi siempre del descuido de los deberes 
más trascendentales. 

El mismo maestro, víctima de la usura, perece entre las mallas de 
un egoismo brutal que reconoce por base de su posibilidad la ignoran- 
cia del individuo, la indiferencia del pueblo y la incuria del Ayunta- 
miento. 

Siendo la escuela rueda necesaria para la marcha regulada y per- 
manente del régimen constitucional, claro es que los principios de és- 
te debieron reflejarse en el organismo de aquella. 

La legislación española en este punto es aceptable y sabia en sus 
procedimientos, fundada como está en el reconocimiento de la inicia- 
tiva individual pura el régimen y marcha de las escuelas. 

¿Cómo se realiza en este caso la armonía del individúo con los 
poderes constituidos? Por medio de las Juntas locales y provinciales. 

Conforme á nuestro modo de ver, entrañan las primeras un senti- 
do excepcional, no sin que cause dolor profundo considerar que, víc- 
timas de una inactividad increible, desconocedoras de su misión, hon- 
damente excépticas y despreocupadas, las Juntas locales sólo asumen 
la responsabilidad directa del tristísimo estado de nuestras escuelas y 
de nuestra educación popular. 

Pero, ¿quiénes son los responsables todos de este mal? 

La Administración, incrédula de la acción educadora, sólo se preo- 
cupa de nonxbrar el personal, dado que no sería posible afrontar el es- 
cándalo de un pueblo civilizado sin escuelas. 

Los Municipios, alma y sangre de los pueblos, interesados en la 
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cumplida realización de sus servicios, por el desconocimiento de sus 
deberes y derechos, por su indolencia en cumplimentarlos, alcanzan 
parte muy principal de una responsabilidad efectiva, incompatible con 
las imposiciones de un patriotismo previsor y serio. 

Agreguemos que esta responsabilidad, descomponiéndose en fac- 
tores más reducidos, toca también á los ciudadanos. 

Ellos son el contingente de que pueden vivir las Juntas locales y 
provinciales, el Concejal, el Alcalde, el Sindico. Ellos, sobre todo, 
obligados por la naturaleza y la civilización, representan un legítimo 
poder de protección para sus hijos y los hijos de la ciudad. 

Se ha dicho hasta el presente que la obra de la escuela es imposi- 
ble sin la acción del hogar doméstico. Nosotros añadimos : y sin la 
acción de los pueblos. 

Pues bien; el abandono de nuestra enseñanza pública, la existen- 
cía ignorada del derecho para regir las escuelas, el hondo descuido de 
los particulares y la indiferencia de las Corporaciones populares, hará 
imposible en el porvenir la vida pública de nuestro país, sea cualquie- 
ra la solución de su problema político. 

Bien meditado, el régimen representativo es la expresión total y 
única de la vida de un pueblo, dentro de organismos con vida propia, 
resultando así la personalidad del Municipio, de la Provincia y 
del País. 

Pero ¿cuál es el punto de partida, el germen por decirlo así, de 
estas mismas instituciones? 

No otro que el mismo individuo que, bajo la forma de una fecun- 
da reacción de la conciencia política sobre sí misma, produce aquellas 
entidades, formas generales del régimen constitucional, pudiendo 
compararse á un organismo que, al dilatarse en su natural expansión, 
va dejando á su paso otros nuevos y distintos organismos. 

Por lo cual, el vigor, la fuerza y vitalidad de estos últimos viene, 
á la postre, de los individuos mismos que, ya aislada, ya colectiva- 
mente, pero siempre aptos por la educación, representan en la esfera 
privativa de cada personalidad, el aliento y el principio regulador de 
las instituciones creadas. 

Instituciones y hombres: hé aquí el conjunto. 
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¿Qué reciben & su vez los individuos de la Escuela? 

Los grandes motivos del interés general, las elevadas enseñanzas 
de un deber superior, la savia fortificante de un patriotismo severo. 

Sin esta conciencia ilustrada del cuerpo político, sin el factor de 
la Escuela, la política de un pueblo no representa otra cosa que el 
saber, la voluntad, el talento y los dones más excelsos de la Natura- 
leza, al servicio de la explotación, tan odiosa á título del orden como 
& nombre de la libertad. 
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Señor Presidente : 

Señoras y Señores : 

Señores Amigos del País: 

En el año 1880 las Cámaras italianas votaron la cantidad de cien 
mil pesos para atenciones de las escuelas de la Monarquía; en 1888, 
la suma presupuestada para igual objeto, fué de ocho millones: ochen- 
ta Teces más que en el primer período. 

En la primera de las dos fechas citadas, gastaron los Estados del 
Suddela Union americana, 5.000jOOO de pesos; en 1888, 21.000,000. 

El Senado de esta misma Union, Ha admitido en el próximo pasa* 
do año, un bilí que propone la instalación de escuelas para el trabajo 
manual, dedicando á tal objeto la suma de 58.000.000, sobre los 125 
asignados en el mismo año para educación. 

Alemania, la primera del mundo por su cultura, se dispone á es- 
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tablecer 8.000 escuelas-jardines. Y la joven República del Brasil, la 
virgen de los bosques y de las florestas, al saludar la aurora del nuevo 
día, escucha la palabra de su Ministro de Instrucción pública, dicién- 
dole que las 700 escuelas de la vieja Monarquía, deben elevarse 
á 5.557. 

Y, si de los Gobiernos pasamos á la acción popular, el ánimo se 
sorprende, contemplando instituciones privadas, cuyo capital asciende 
k 12.500,000 pesos, con un contingente de 225.000 socios; y Univer- 
sidades, para quiénes un filántropo hace un expléndido donativo de 
20.000,0000 de pesos. 

Concertada esta acción de Pueblos y Gobiernos, podría fingirse la 
ipiaginación un cuadro de grandeza, de colores tan risueños como la 
niñez y la frescura popular á quiénes vá dedicado. 

La actividad de los hombres en el presente instante, se traduce 
por las grandes expansiones de la ciencia, la industria, las artes, la 
política y la escuela. 

Todas ellas, en admirable consorcio, conspiran al engrandecimien- 
to de la persona huniana, de modo que el elemento individual primi- 
tivo, por las secretas evoluciones de la Historia, se prepara á llenar el 
mundo con su nombre. 

El Sr. Coppínger, en concienzudo trabajo, ha manifestado brillan- 
temente nuestra realidad escolar en punto á su existencia. 

El organismo, funcionamiento de las escuelas, é importancia de 
ellas mismas: las necesidades más apremiantes: los factores que inter- 
vienen en la obra; en una palabra: la educación popular en Cuba* 
Hé aquí el objeto que me propongo desenvolver, contando con vues- 
tra benevolencia, rasgo distintivo de los hombres ilustrados. 

Y, como el asunto es vasto, y me preocupa el temor de exceder- 
me en los límites prudenciales, entraré de lleno en el asunto, aún k 
trueque de faltar á las exigencias de la preceptiva, precipitando mi 
exordio, y procurando, desde luego, arrojar las bases fundamentales 
de mi trabajo. 

Comenzaré por referirme á nuestros niños. 



límites tfc rs» chei* fra? rar» íb* '«wc** jais r^3»ot4i$ <ifc bi i^xirt^ii^ 
cim indjxiJTnL j 2:rs T«r« 1» misa^w Mtiej^we* «>«»iw^ 

HmHo dffí íc2>:c»eEr» d? It Ty!Tr*c»wdlid iisfiartil. TJ píiví^ nji¥^ i bi 

T&lesa rpaliiwiite explieiM3?TMa: á Jos Jirdsejites myo? <k» xm íí^l ii^<^und<es 
ha qoeiido unir naf*m i>ai tr>pi«il U tempranía TÍv*cidíii4 \J^ umi 
inteligencii, dispuesta i saJrar, de*de el primer mi;^inMit<K líi* bwtv^ 
ns que separan al ni2o de la edad adulta. E$ pa$iiH!<« esin p^l!<^^^uU\) 
entre nosotro*: dotadas las tiernas eriaturas de una pe^ieiv^^ii *<vuVu 
ad extra, se ponen en contaeto inteligente con lo qw<í le» rod<M« piMi* 
sando, sintiendo t hablando, como saben hacerlo las pen^ona» mayoit^; 
desplegando, por modo portentoso, un factor de asimilación incmbWs 
una extrema sensibilidad con los caracteres de la nuturaloaa mi^jor 
dotada; una imaginación vivaz y penetrante que toca en Io9 Hmitt^ 
de lo increible; una facilidad de observación que causa mnruvillA, ptt« 
reciendo hacerles vivir una vida anticipada, desconocida on otin>« 
países para edades análogas. Mientras en Francia, Alemania y oti'oii 
distintos lugares del mundo, el niño necesita recorrer un períotio on 
que sus facultades yacen dormidas, ó mejor aún, nó tlotailn» todavía 
de aquel movimiento ni de aquella acción que so desonvuolvo tm ©I 
tiempo, nuestros niños presentan, las m&s do las veoos, ol frnómtmn 
de un espíritu generoso que parece nó contento do vivir on lo» rodil» 
eidos círculos de su organización. 

Hecho es este, que sería llamado d modificar, por modo muy urt» 
table, los preceptos que aconseja la ciencia para U odunaoión, on olmii 
lugares de la tierra. Porque, cuando, por ejemplo, on ol Kindi^rgnrtett 
ó jardín de la infancia de Alemania, ol maostro prooiira dannnvalvitr 
una acción que vaya despertando las faoultado», oitimulAndalMN |mm 
el ejercicio, y arrojando en cierto modo la somillii qu« ha dn IrucilKl 
car después, en esos mismos instantes, nuostropt nifloM pr^Kattian mmn 
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facultades abiertas al exterior, como flores tempranas á quiénes el sol 
templado de la mañana acaba de abrir & la vida, para esparcir su vir- 
tud al rededor. 

Y como la novedad es ley de la labor educativa; como lo ignorado 
es un factor en manos del maestro, que partiendo desde las orillas de 
lo real y existente, arroja su puente hasta la otra orilla de lo desco- 
nocido, y así, en virtud de análogas operaciones sucesivas, va hacien- 
do caminar el espíritu por los espacios de la exploración, resulta que 
aquellos medios manejados con éxito para niños de otras latitudes, 
encontrando á los nuestros en etapas más avanzadas, no podrían pro- 
porcionarles el alimento, ni el placer, ni la acción que exige el traba- 
jo de la obra educativa. 

Esta precocidad del niño cubano demanjdn especiales condicio- 
nes de dirección. Yo lo digo con profundo sentimiento de confianza; 
yo sostengo que nuestros niños, educándose por sí mismos, á virtud 
de una naturaleza grandemente sensible, van asimilando la vida toda 
moral que se desenvuelve en su exterior, hasta el extremo de que, 
encontrando en ese medio alimento bastante para el espíritu, se pre- 
paran á evoluciones más importantes de la existencia. 

Si se preguntara cuál había de ser mi fórmula de tratamiento 
en esta temprana edad, yo señalaría casi exclusivamente la im- 
portancia de los cuidados físicos, atendiendo sólo al robustecimien- 
to de la organización, procurando así corregir las deficiencias de na- 
turalezas, por lo general, no dotadas de gran vigor. En este caso, 
leería en el libro de la Naturaleza; y, al modo que Rousseau, en su 
obra de educación El Emilio, quiso volver por los fueros de la orga- 
nización física, frecuentemente ultrajada por los refinamientos de la ci- 
vilización, yo pediría para nuestros hijos la prolongación del período 
de su niñez, alejados de la acción de la escuela, respirando el aire pu- 
ro de una vegetación rica y aromática, entregados á las saludables ex- 
pansiones de su vivacidad natural, gozando de las primicias de la li- 
bertad, tan adorada instintivamente; fortificando así el cuerpo, para 
mejor asegurar la obra del espíritu. 

¿Qué hacemos con nuestros niños á cambio de estos consejos? 

Es conocida para todo el mundo la febril impaciencia conque el 
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padre aguarda la hora de que su tierno hijo traspase el umbral de la 
escuela, para sentir desde el primer dia toda la dureza de la discipli- 
na escolar. 

Y si el niño es inquieto y vivo, como es natural y deseable, en- 
tonces la escuela se convierte en una verdadera amenaza, que no tar- 
da mucho en tener debido cumplimiento. Cierto es, que la primera 
palabra de muchos padres deseosos de justificar 6 atenuar la medida 
resueltamente adoptada, consiste en prevenir al maestro que no le 
apuren al niño: él hará, se dice, lo que buenamente pueda; sólo se 
trata de irle acostumbrando con lentitud, al régimen del estableci- 
miento. Pero, en realidad, esta parsimonia que se decanta, sólo está 
en la boca del padre. Porque el niño queda sujeto, desde luego, á un 
sistema que debe ser completamente proscrito y sin contemplación, 
en nombre de la humanidad, de la higiene y del mismo bien de la 
patria. Porque, sobre ser ya causa suficiente de debilidad las horas 
que largamente transcurren en una labor puramente sedentaria y pri- 
vada por completo de la influencia benéfica del movimiento, la misma 
precocidad del niño, la vanidad ó la impaciencia del padre, la indis- 
creción del maestro y la necesidad misma en que se encuentra de ha- 
lagar al primero, no tardan en lanzar á la pobre é indefensa criatura 
en una vía de labor desmedida, realizada á la sombra de adelantos 
portentosos, que á la postre resultan una ilusión. 

Es preciso advertirlo: esos pequeños prodigios, que parecen haber 
tomado por asalto los conocimientos, en realidad son esperanzas que 
mueren en flor, agotada y exhausta su natural virtualidad. 

Tengo una experiencia tristísima de estos hechos y no abrigaría 
la menor duda en manifestar que, no pequeña porción de talentos y 
de disposiciones admirables, perecen lamentablemente en aras de la 
viciosa y perjudicial costumbre, cuya crítica nos ocupa en este ins- 
tante. 

Lo curioso y admirable es que los triunfos de tal precocidad tie- 
nen la apariencia de toda una afirmación : no hay esfuerzo de memo- 
ria de que no sean capaces: la rapidez de su percepción es pasmosa: 
la facilidad con que adquieren el conocimiento singular y la manera 
y forma con que interpretan, por encima de toda ponderación. Yo he 
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presenciado muchas veces el hecho, de niños de edad muy tierna, cu- 
yo examen me acusaba un grado de conocimientos completamente 
superior al que permitían sus facultades é hiciera sospechar su edad. 
Con repugnancia, con verdadera violencia me he visto obligado á co- 
locar esos niños en clases superiores, cuyo lenguaje realmente com- 
prendían. Pero también es cierto, que á medida que los días avanzan, 
aquella ductilidad pasmosa se va dificultando, aquella sensibilidad se 
va agostando, aquella frescura se va perdiendo, hasta que las faculta- 
des caen en una especie de estupor y marasmo, rayano algunas veces 
en la soñolencia, la inepcia ó la estupidez. Son como el potro genero- 
so y de noble sangre, rendido lamentablemente bajo el peso excesivo 
de una carga brutal y desmedida. Son como la tierra virgen, dispues- 
ta hermosamente para los frutos de la vida, pero, k poco, gastada su 
lozanía y exhausta su eficacia, bajo la accción de un cosechero torpe 
y codicioso. No es raro ver entonces que los conocimientos se di- 
ficultan, que los progresos se hacen más lentos, que el poder de 
asimilación se agota y lo que es más, señores, que los mismos conoci- 
mientos adquiridos se debilitan y que con la pérdida total de tantas 
ideas brillantemente ganadas, se sucede la inacción de las facultades, 
la pesadez del espíritu y la pérdida de la vitalidad mental, á, semejan- 
za de un sol que se hunde entre las sombras tristes de la tarde. Vano 
es entonces expolear la inteligencia; vano reduplicar la violencia del 
incentivo: toda la labor del maestro es, en aquel período, un freno 
que nerviosamente se agita en la boca de un animal rendido por la 
fatiga. Y esto no es extraño. En realidad, aquella tierna inteligencia 
no avanza, porque el período del aprendizaje ha concluido, porque 
entre los pliegues interiores de su organización, no hay ya simien- 
tes que puedan fructificar, porque no existen fuerzas capaces de de- 
senvolvimiento; en una palabra, porque la acción educativa es 
imposible. Quiere decir: que la influencia de la escuela y de la ense- 
ñanza son comparables, en tal estado, á una vía brillantemente ini- 
ciada, para ofrecer á su término, la anulación completa de la perso- 
nalidad. 
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Pan oompreader U rucón exicUi de este fea¿weii<s Jebe cottside^ 
rarse que la inteli^ncia del niño es un Tcrdaderd oiji^mnisoio^ capat 
de ser ooloeido en Ia misma línea de los demás organismos^ séllala^ 
dos en la historia naioraL 

La inteligencia no crece por juxta-posición : crece por íntus^sua* 
cepción ; es decir, que no se forma á virtud de la conglomeración do 
las ideas adquiridas, sino mediante un desenvolvimiento natural* 
mente producido y realizado en convenientes condiciones: las uocio^ 
nes alcanzadas son para el espíritu un verdadero ali monto que se in* 
giere en el cerebro 4 modo de los demás alimentos para el estóma^is 
quedando sujeto desde entonces á la acción de las fuerzas vitalcsi 
para evolucionarse primero y asimilarse después al organismo, lle- 
gando 4 constituir una parte integrante do este último* Pues biou, 
señores: si la alimentación del niño merece tan justiQcadas oousagra- 
ciones; si la calidad y cantidad de las sustancias que debcu permitir- 
se caen bajo la ley del estudio y de la ciencia; si el mecanismo do la 
nutrición es respesado: si los desórdenes de la lactancia y do la ali- 
mentación, si las impaciencias de la madre traen en multitud do ca- 
sos desórdenes lamentables, serias amenazas y hasta la pórdida misma 
de la existencia, no debe extrañar que los extravíos de la oduoaoión 
comprometan seriamente los intereses de la vida intelectual. 

•Todo esto, que seguramente es grave, toma proporciones comido- 
rabíes si se medita un instante en el régimen al cual so ajustan casi 
todas las clases de nuestro país, en punto 4 alimentación ó higiene. 

Herbert Spencer ha tratado, con motivo de la educación fíflioat 
este punto con una competencia admirable. La sola enunciación do 
los capítulos de su obra en la parte 4 que nos referimos, constituyen 
una serie de preceptos iniportantísimes y do inoontrovortiblo oíicaoia. 

Pues bien, señores: si consideramos por un instante nuoitrotf ni' 
ños 4 la luz de esos preceptos, es de ver que el porvenir do nuostra 
educación y de nuestra raza e8t4 seriamente comprometido. Por don- 



12 

de resulta, que aquel mal de la precocidad que acabo de exponer, 
extrema sus consecuencias en modo alarmante. 

Sobre todo en las clases populares, muy bien pudiera decirse que 
los preceptos más elementales de la higiene, en punto á. ejercicios, 
baños, alimentación y trabajo, si estíin en flagrante violación, es por- 
que no se conocen. 

Pasma la facilidad con que el asunto importante de la alimenta- 
ción resulta pospuesto, las más de las veces, á cualquier otra exigen- 
cia de la vida. Si la hora de entrada de la escuela lo requiere; si 
algún otro motivo lo solicita, brevemente queda arreglada la dificul- 
tad, precipitando la hora de las comidas, y lo que es más, contentán- 
dose con dar al niño una pequeñísima y frugal cantidad, propia sólo 
para engañar los estómagos menos exigentes, cuya práctica llega á 
convertirse en una costumbre que se prolonga por un término inde- 
finido de meses y aún de años. Tengo la absoluta seguridad de que, 
si el médico higienista detuviera su atención, analizando la forma y 
manera como se verifica la alimentación de los niños de nuestras cla- 
ses populares, podría afirmar con asombro que la cantidad, ni la ca- 
lidad de las sustancias, apenas si representan un 40 por 100 de lo 
que la higiene exige para los fines de la existencia; agravándose el 
problema con la consideración de que en aquella edad sirve el alimento, 
no ya simplemente para vivir, sino para realizar las funciones impor- 
tantísimas del crecimiento. Resulta en tales casos que este se veri- 
fica merced y á expensas del organismo, no tardando en sobrevenir 
serias afecciones digestivas, el empobrecimiento, el raquitismo y los 
trastornos más lamentables. Y cabe entonces preguntar: qué progre- 
sos puede realizar la educación, ni que manifestaciones es posible 
imaginar en lo intelectual, dentro de un orden de cosas admirable- 
mente preparado para la degeneración de la raza. 

Y es de advertir que, hasta ahora, solo estudiamos él fenómeno en 
el niño. Pero, si la ley de herencia es tan señalada y fatal en sus efec- 
tos, cómo no crecerá la magnitud de nuestros temores, considerando 
el régimen en que se desenvuelve la vida fisiológica del adulto? 

Sres: Una injusticia asaz extendida pretende que los hombres de 
nuestro país, viven condenados á la indolencia. 
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Yo, por mi parte, sostengo que el campesino de estas comarcas se 
presenta bajo este doble punto de vista: 1^ Soportando un trabajo más 
prolongado y rudo que el labriego de otras regiones industriosas. 
2° Viviendo íi expensas de un régimen alimentacio abiertamente 
insuficiente, bajo el punto de vista de cantidad y calidad. Viandas 
que, bajo un volumen considerable, representan pequeña porción de 
alimentos nutritivos, y el uso excesivo del café, forman la casi totali- 
dad del régimen nutritivo de nuestros campos. Todas las ventajas que 
la civilización y el bienestar proporcionian íi los trabajadores de otros 
paises, son esencialmente ignoradas en nuestros campos, ti lo que debe 
agregarse una tarea tan ruda y continuada, como que, empezando 
desde las horas primeras de la mañana, se extiende hasta las postre- 
ras de cada dia. 

No quiero pasar por alto una última consideración que juzgo de 
la mayor entidad para mi estudio. Me refiero a la época de la gesta- 
ción y de la lactancia en la mayor parte de nuestras mujeres. La fa- 
miliaridad no nos hace observar en este punto los fenómenos de cada 
dia. Pero puede afirmarse en realidad que es tan imprudente la for- 
ma con que la mayor parte de nuestras mujeres realizan las funciones 
elevadas de la maternidad que no es raro poder afirmar con una de 
nuestras celebridades médicas, el Dr. D. Antonio Diaz Albertini, que 
muchas de las mujeres cubanas, soportan lo que no fuera dable ima- 
ginar en una robusta normanda. 

No sería posible sustraer íi nuestros niños de las desastrosas con- 
secuencias de violación tan tlagrante de la Naturaleza; males que en 
ellos más que en los niños de otros paises se pronuncian con caracte- 
res alarmantes, dado el constitutivo personal de su inmensamayoría. 



UNA liKY DKL DKHEN VOLVIMIENTO. 



En una notable revista de Educación, empezada á publicar en 
los vecinos Estados, bajo la dirección cuidadosa é inteligente de 
Mr. Nicholas Murray Butler, encuentro consignada una preciosísima 
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ley del proceso biológico, confirmación excelente de las opiniones que 
voy emitiendo en este punto. 

La mayor perfección de los animales inferiores, en el punto 
mismo de su nacimiento, dice el expositor, aparece en vivo contraste 
con la debilidad del ser humano en idénticos períodos de la existen- 
cia. El polluelo, desde el primer día, sabe picar en los objetos que 
le rodean, interpreta correctamente los sonidos y los colores y tiene 
la aptitud suficiente para librar las luchas de la existencia, con los 
recursos de que puede disponer. Estas mismas facilidades, estos po- 
deres de aptitud y gobierno, no aparecen en el perro hasta algún 
tiempo después, tocando íi su límite máximo de tardanza en el indi- 
viduo humano. Según esta doctrina, la duración en el período de la 
infancia está en razón directa de la perfección de las razas. Esto es; 
mientras el animal alcanza un grado superior en la escala de la Na- 
turaleza, mayor y más dilatado es el período pre-adulto. Como conse- 
cnencia de esta ley, las razas y los tipos ofrecen una semejanza gené- 
rica mucho más pronunciada que en las razas y los tipos superiores. 
La razón es muy sencilla. El hombre, por ejemplo, tiene una perso- 
nalidad que desenvolver; pero el desarrollo de ésta, aporta necesaria- 
mente una cantidad suficiente de individualismo que traza rasgos 
especiales y exclusivos en la fisonomía moral, hasta tocar en las pro- 
fundidades de la conciencia, esencialmente personal, propia y única 
de cada entidad humana. Doctrina es esta de un alcance y trascen- 
dencia suma, que marca los derroteros de la educación, y que fijando 
la vista en las esferas más elevadas de la Creación, señala el alto fin 
de la acción artística de la enseñanza: modelar espíritus, crear con- 
ciencias y elaborar verdaderos organismos, poderes directores de la 
vida humana. 

Del mismo modo; si las razas inferiores empiezan á gozar tem- 
pranamente de la vida, alcanzando la perfección relativa de su na- 
turaleza, pronto decaen las fuerzas, hasta que desaperece el ser, 
condenado á la insignificancia y anulación en el ancho campo de 
la especie á que pertenece. En el hombre, en cambio, si su período 
de infancia es más dilatado, también lo es el goce de sus facultades, 
conservando por largo tiempo el vigor y la energía de siis fuerzas, 



Sucede lo mbmo cuando 5e compar&n gnidos distintos de eivili* 
zación. £1 período pre>adalto del salraje es mus breve que el 
del indÍTÍdoo cÍTÍlizado, pero en cambio, su roodiiicabilidad, su 
poder de adaptación es señaladamente defíciente; \\ aunque sus fa- 
cultades pudieran aparecer como precoces, se encuentran condenados 
al cstacionomiento y después de un período de perfección mínima, 
su vida psíquica queda reducida «^ las formas rudimentarins de un 
organismo de ínGma condición. 

La aplicación de esta doctrina no puede ser niús inmediata, den- 
tro de la especialidad pedagógica de nuestro país. La Naturaleza con- 
cede al niño cubano los dones más preciosos: con tal motivo, nues- 
tros compatriotas pueden abordar con éxito los distintos problemas 
de la actividad humana; las ciencias las artes y las industrias. Y que 
no es este un rasgo de vanidad, disculpable en el amor á la tierra, 
acaba de probarlo triuníalmente uno de nuestros más activos propa- 
gandistas, Raimundo Cabrera, salvando del olvido, y para la posteri- 
dad, el monumento de la actividad y de la virtud de los cubanos, con 
la publicación de un hermoso libro: «Cuba y sus Jueces». 

Pero también es cierto que si el iiifio de Cuba aparece tan prodi- 
giosamente dotado como el resto déla virgen naturaleza tropical, 
fuerza es respetar el período de la infancia, para sazonar los frutos, 
y preparar los caminos. 

Dar una personalidad temprana á nuestros niños; convertirlos en 
verdaderos adultos, es precipitar el orden siempre sabio de la natu- 
raleza; es abreviar el período de la plenitud de la vida; es quitar sa- 
via al fruto y producir por modo artificial, pero seguro y directo, la 
inferioridad de nuestros hijos y de nuestros compatriotas. 

■ Ah! Señores: cuando así se alteran los periodos de la existen- 
cia; cuando así lanzamos imprudentemente á nuestros hijos por vhn 
torpemente anticipadas, fuerza es temer que nuestros empeños «can 
muy mezquinos: y que al querer convertir á los niños en hombrea», 
fomentemos una situación social en que nuestros hombres permanez- 
can toda la vida sin pasar las fronteras de la virilidad. 
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LA EDUCACIÓN INTELECTUAL. 

hX PSICOhOUlA DEI. NIÑO. 

Señores: La educación intelectual, de tal manera prevalece sobre 
los intereses peculiares de otra cultura, que pudiera decirse casi ex- 
clusiva, aún en los países más adelantados. No debe extrañar este 
fenómeno, si se considera el abandono en que, hasta hace poco tiem- 
po descansaba, merced á los viejos sistemas de educación, dentro de 
los cuales la facultad de adquirir conocimientos era meramente re- 
ceptiva; quedando reducido casi todo al fenómeno do la memoria, 
sin interesar para nada lo profundo, la parte íntima de las facultados. 
En realidad, la noción de educación intelectual era desconocida y el 
proceso se reducía simplemente á un catiilo<yo más ó menos ordenado 
de conocimientos. 

Cuando á virtud de los albores de la filosofía, hubo de reconocer- 
se el carácter espontáneo de las facultades, quedando determinadas 
éstas, como verdaderas fuerzas, capaces de una estática y de una di- 
námica, como quiso Herbart, el concepto de la educación se esclare- 
ció, debiendo considerarse esta como una acción integral y armónica, 
dentro de una verdadera evolución, cuyo resultado sucesivo^y cons- 
tante, debía traducirse por el crecimiento de las facultades y la com- 
penetración del hombre con la Naturaleza. 

UN DOBLK CRITERIO CIENTÍFICO. 

Dos medios debieron presentarse, desde luego á la vista del edu- 
cador y del filósofo; empírico y a posteriori el uno; el otro racio- 
nal y á prior i 

Claro está que, en el orden del tiempo, había de prevalecer el 
primero, á semejanza de lo que siempre ha sucedido en el terreno de 
la filosofía, de la ciencia y de las artes. 

Consistía tal método, en estudiar las facultades por medio de sus 
manifestaciones, verdaderos hechos susceptibles de clasificación y 
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observación, con lo cual, ya so iba obteniendo cieito orden que no 
podía menos de considerarse provechoso. Tal fué el propósito de la 
escuda csc(K*osa, brillantemente representada por Reid y Dugal 
Steward, quienes, á modo de verdaderos naturalistas, colocaban la 
psicología en una línea semejante íi las de las ciencias naturales. 

La* adopción de este criterio explica, por modo satisfactorio, los 
progresos realizados en el campo de la pedagogía, su especial carac- 
terística y el notable avance de la ciencia de la educación en punto 
á medios; es decir, que la metodología debió reconocer su fuente 
más gcnuina^^en este criterio naturalista, en orden á las facultades 
humanas. 

Bastante notable es el adelanto pedagógico realizado, cuyo coro- 
namiento digno se personifica en el llamado sistema objetivo, que 
reconoce por base la experiencia, ratificada constantemente por el 
alumno, presentando los conocimientos adquiridos como un organis- 
mo que va evolucionando. Pero, señores: ¿realmente conoce el maes- 
tro el espíritu de sus alumnos? ¿Comprende el mecanismo de sus fa- 
cultades? ¿Se dá cuenta de los íntimos proceses que en ellos se veri- 
fican y manifiestan? ¿Penetra con mirada escudriñadora ó inteligente 
en el teatro íntimo de sus facultades? ¿Se apercibe de las caracterís- 
ticas peculiares de cada mente individual? ¿Sorprende las aptitudes y 
los talentos que tanto importa tener presente para la elección de ca- 
rrera, profesión n oficio? ¿Sabe cómo van creciendo las facultades? 
En una palabra, ¿puede trasladarse el maestro al canipo mismo donde 
viven y se encadenan por misteriosas analogías las fuerzas psíquicas 
de su alumno, para presenciar el movimiento, la marcha del organis- 
mo vital, para ver cómo llegan las ideas á la mente; para observar el 
lazo de estas mismas ideas; para enterarse de los caminos de la ver- 
dad y sobre todo, para á modo del fisiólogo que estudia el proceso de 
la digestión, él, filósofo y maestro, pueda comprender cómo la acción 
ejercida por el mundo externo, al través de los sentidos, llegando 
allí á los pliegues interiores del cerebro, se transforma en verdadero 
alimento, traducido por nuevas ideas, que enriquecen el torrente 
pirculatorio de la yid^ mental del nifjo? 
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KSTADO AOTDAL DEL PROHLRMA. 



Todo esto, señores, es todavía un problema, apenas si tocado por 
el calor de la reflexión, siendo, hasta hace poco tiempo, como las tie- 
rras ignoradas por el hombre. Es cierto que Pestalozzi pudo decir: 
yo he tomado el carro de la educación para colocarlo en una vía con- 
traria á la que tiene en la actualidad; pero Pestalozzi no era filósofo. 
De vez en cuando las intuiciones de su alma apasionada, le permitian 
lanzar destellos de hermosa luz; pero jamás dio fórmulas conocidas 
respecto á la modalidad y mecanismo de las facultades. Las explora- 
ciones hechas íi este campo de la ciencia psicológica, son muy recien- 
tes; Darwin, Bernard Pérez, Preyer y algún otro. 

Estas reflexiones me han sugerido la idea de que los grandes cen- 
tros'^'de educación de la niñez, debieran prepararse como verdaderos 
campos de cultivo y experimentación, lo que sin duda facilitaría los 
términos de un problema cuyo a. b. c. permanece envuelto en el mis- 
terio; problema tan difícil y dehcado, como que la ignorancia empie- 
za por desconocer las condiciones en que debe colocarse el observa- 
dor y el sujeto observado. 

Siendo así, señores, no debe producir extrañeza la afirmación de 
que los intereses de la educación intelectual no pueden ser atendidos 
en la forma y grados que demandan, y que, aún en los pueblos civi- 
lizados, rancias y perniciosas costumbres prevalezcan en las escuelas. 

Pero en esta escala indefinida del error, hay torpezas más singu- 
lares y lamentables que otras: hasta llegar á un límite, donde los 
resultados de la educación pueden considerarse de un todo negativos. 



LA EDUCACIÓN INTELECTUAL EN NUESTRAS ESCUELAS. 



Pues bien, señores: yo sostengo que las prácticas y él modo de 
enseñanza generalmente seguido dentro de nuestro criterio pedagó- 
gico, empiezan por colocar á nuestros niños en condiciones exactamen- 
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te iguales á las de un aiiinial inferior. Podrá parecer dura la expre* 
sión; pero entiendo que está justificada. 

Con este motivo consijjno dos hechos inneírables, de donde arrán- 
cara la demostración de mi aserto. Porque, en primer lugar, la infe- 
rioridad animal no es de tal naturaleza, que no admita cierto parale- 
lismo con la misma condición humana. 

El animal, lo mismo que el hombre, es sujeto de sensación, tiene 
cierto género de memoria y hasta el mismo aparato de sensibilidad es 
semejante al de la especie humana: presencia del objeto que origina 
la sensación, órgano por donde se trasmite la impresión y sensorio 
común, donde se verifica ésta, dando margen á la sensación y fenó- 
meno de la percepción. 

El rasgo distintivo del hombre está en el poder de afirmar su pro- 
pia personalidad, á virtud de la reflexión que es propia de la concien- 
cia. Por lo cual; es evidente que, tanto el animal como el hombre, 
pueden alcanzar una especie de desenvolvimiento y que en el grado 
á que éste llegare, está precisamente la línea de separación entre 
ambos. 

Pero, si en el animal existe también ese organismo en germen 
susceptible de transformación, habrá de surgir el hecho de la posi- 
bilidad de su educación. 

Reáulta así evidente esta especie de paralelismo del animal con el 
hombre, siendo, por otra parte, susceptible de modificación, á virtud 
de medios .hábilmente manejados por el maestro. 

Pero, como el animal está á su vez separado del individuo huma- 
no por el límite, infranqueable para el primero, de la reflexión y de la 
conciencia, fuerza es que la educación del hombre se verifique en tér- 
minos tales, que no aparezca colocado éste en la línea de inferioridad 
que es propia de otro seres. 

A poco que se considere, es de verse que todas las habilidades, á 
veces extraordinarias, de que pueden dar muestras ciertos animales, 
merced á la paciencia admirable del maestro, se reducen simplemente 
á la vida de la sensación, favorecida por la acción del miedo que el 
látigo ha dejado en su memoria. La vista y el oido: hé aquí los dos 
factores principales de ese aprendizaje, fruto de la repetición constan- 
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tante de idénticas sensaciones. El fenómeno de esta especie de 
cultura se explica por una simple asociación de hechos: el anihial vé 
ó escucha una sefial ó un sonido; su maestro le hace verificar inme- 
diatamente la habilidad que juzga oportuna: con esto se provoca una 
cierta ley de sensación y de solidaridad entre lo primero y lo se- 
gundo. 

Y como esta sucesión se repite iuvariablemante por una serie in- 
definida de acciones, la memoria conserva el recuerdo de ftmhos he- 
chos. En tal situación, la habilidad enseñada viene á ser despertada 
constantemente por la impresión oportuna de la vista y del oido. Hé 
aquí por qué el animal debe verificar sus gracias de una mancipa in- 
variable: cambiadas las circunstancias y condiciones, el fenómeno no 
responde: hé aquí porqué la acción del tiempo, por breve que sea, 
puede borrar aquellas lecciones aprendidas y explicado también por 
qué, en ciertas ocasiones, aquella armonía á que me lie referido de la 
coexistencia y asociación, queda gravemente dificultada. 

Por más extraño que 'parezca, este mismo é idéntico proceso es 
el seguido en la educación de nuestros niños: su vista y su oido: ifáts 
son los únicos factores: su memoria, el único poder de conservación: 
su vida sensacional el único resorte manejado por el maestro. 

Así resulta también explicado en el niño el fenómeno de que, 
variada, siquiera sea ligeramente, la forma de la enseñanza, se dificul- 
ta de tal manera la respuesta, que el maestro se vé obligado k acudir 
al hecho socorrido del aturdimiento. No es que este existe, no: 
lo sucedido es que el discípulo se ha acostumbrado & dar ciertas 
respuestas, ó verificar tales operaciones después de ver ciertos signos 
ó apercibirse de tales sonidos: variados estos elementos, se rompe la 
coexistencia, ya no hay cosa? que vengan en pos de otras; falta, céhíño 
se dice generalmente, el trillo ó carrilera por donde ha marchado 
constantemente el alumno. Así puede observarse con facilidad en la 
lectura. El discípulo se ha habituado á leer una misma cosa bastaba- 
berla aprendido de memoria, llegando á, constituir la recitación una 
especie de salmodia ó sonsonete qu« casi pudiera avecinarse con los 
estados inconscientes de la somnolencia. En tal situación, repite cons- 
tantemente esta misma lectura, sea cualquiera el lugar por donde 
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abre el libro; es decir, lee, no, lo que dicen aquellas páginas; lee lo 
que está en su memoria, ayudada por la coexistencia de idénticas 
sensaciones. 

Puedo citar multitud de casos de esta especie. Recuerdo en este 
instante el de un niño de nueve años, de tal manera embrutecido por 
estas prácticas ruinosas, que, al llegar su turno en la clase de 
lectura, verificaba invariablemente la misma cosa. Como el maes- 
tro en realidad no se cuidaba de 61, todo se reducía á una 
indigesta repetición de las palabras ensartadas en su memoria; 
lié aquí todo. Sucedía á veces que el maestro se levantaba de su asien- 
to; lo que no obstaba para que el discípulo siguiera en su salmodia. 
Una vez concluida la lección, el niño pronunciaba la frase: «ya 
acabé», aún cuando el maestro no estuviera presente á su lección: y 
dicho esto, se retiraba satisíe:ího para su lugar. Si avanzamos á 
grados más superiores, yo podría demostrar lo mismo en la enseñanza 
de la aritmética, quedando todo reducido á la sensación repetida de 
una misma forma, ,de un mismo sonido, de una misma pregunta y 
de una misma asociación de idénticas impresiones. Fácilmente 
puede imaginarse el resultado de tan mezquinos medios de asociación, 
quedando condenado el niño á una situación impropia de sus faculta- 
des y del puesto que le compete en la escala de la Naturaleza. 

Se ha afirmado que la enseñanza exclusiva de la memoria es una 
enseñanza de papagayo; yo creo que esto es todavía mucho conceder: 
el papagayo ejercita cierta actividad, siquiera sea rudimentaria. El 
niño en tales condiciones asume un carácter de pasividad absoluta. 
Yo lo compararía mejor con un teclado emitiendo los sonidos que 
quiere la mano de su llamado maestro. Importa consignar que este - 
género de enseñanza es mezquino* y bastardo, no sólo porque no pro- 
duzca resultados. No ; aún hay algo peor que todo esto : es mezquino 
y bastardo, porque se convierte en un medio para esterilizar, prosti- 
tuir y anular las facultades del niño, cegándolas en su propia fuente. 

Si los límites de este trabajo lo consintieran, agregaría que 
tal sistema de educación, tan vicioso y reñido con la dignidad 
de la persona humana, repercute también lastimosamente en el 
organismo todo del niño, comprometiendo, á más de su vida men- 

3 
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tal, la integridad de sus facultades y los intereses de su salud. 

Lo que llaman los franceses el sunnenage mental, objeto de serias 
y profundas preocupaciones, estimado como una causa de depau- 
peración, es nada comparado con los funestos resultados de esa 
enscfíanza rutinaria de las palabras y de los sonidos, acompañada casi 
siempre del movimiento y del contoneo del cuerpo, exausta del prin- 
cipio saludable de la rcflección y convertida en meras impresiones 
violentamente grabadas en la .masa cerebral. En este género de en- 
señanza, son los labios del niño los únicos que hablan, matando el 
espíritu y á veces alterando las funciones de la vida orgánica. 

Puedo citar el caso de un compañero de colegio, que después de 
haber pronunciado el discurso de Cicerón, en defensa de Marco Mar- 
celo, dicha la última palabra, cayó presa de un violento acceso ner- 
vioso, cuyas huellas quedaron en él por algún tiempo. 

LA EDUCACIÓN MORAL. 

Señores: el carácter más resaltante en los modernos criterios pe- 
dagógicos, está en la integridad y harmonía de la obra educativa. 

Si la educación física, lo mismo que la intelectual, demanda jus- 
tificadas consagraciones, la educación moral no desmerece de tal em- 
peño. Aún más; yo pudiera añadir que, dados los importantes servi- 
cios que la organización, como base y molde de la existencia y la 
inteligencia como principios de dirección para el hombre, prestan k 
la conciencia, ésta aparece como un digno coronamiento de la obra. 
Pretender la moralidad en organismos entecos y enfermizos, lo mis- 
mo que en inteligencias cerradas á la naturaleza, por las brumas den- 
sas de la ignorancia, equivale á exigir el gobierno propio de la perso- 
na, el sostenimiento de la lucha por la existencia, el cumplimiento 
de deberes trascendentales, sin conocer ni el fin, ni los medios, ni el 
orit^en de la fórmula del derecho. 

Pero, si la educación moral, puede en realidad decirse una aspi- 
ración, reconocida en principio, casi está sin cultivo el campo que 
le pertenece. La educación intelectual, con todo de ser defectuosa, 
con todo de ofrecer lagunas considerables, con todo de existir den- 
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sas obscuridades en su contorno, es tan exclusiva y absorvente, que 
el problema de la cultura moral resulta gravem<;nte comprometido. 
La formación del carácter, la templanza del sentimiento, el hábito de 
la acción, son capítulos realmente indotados en el campo de la obra 
pedagógica. 

Pero, á más de este resultado, hijo de la falta de cultura, es de 
observar que la educación del niño en la escuela se verifica en tales 
términos y condiciones, que no sólo dejan de obtenerse las ventajas 
positivas que fueran de pretenderse, sino que pueden señalarse otros 
efectos, en un todo contrarios á la educación del hombre. 

Voy á referirme, con este motivo, á una extraña teoría, en abier- 
ta oposición con las opiniones reinantes en el mundo pedagógico y 
con la acción que se desarrolla en pueblos y gobiernos, á favor de la 
educación. 

LA TESIS DE TOLSTOI. 

Se trata del escritor ruso el conde de Tolstoi. 

Son tan radicales sus opiniones en la materia, que rogado Mr. 
Breal para poner un prólogo en la traducción de la obra La Libertad 
en la Escuela^ se excusó en breves términos de acceder á tal solicitud.. 

Citaré uno de los párrafos más culminantes para poder apreciar, 
desde luego, la extraña teoría del innovador. 

"Demuestra la experiencia, dice, que las gentes que no han reci- 
bido educación, en el propio sentido de esta palabra, las gentes del 
pueblo, son más frescas, más fuertes, más vigorosas, más indepen- 
dientes y justas, y sobre todo más necesarias, que las demás. 

"Pudiera ser que esta tesis reclamara sus argumentos y no tengo 
inconveniente en señalarlos". 

"¿Por qué sociológicamente, la educación no mejora nuestra raza? 
Por ella, mientras que los animales se perfeccionan, nuestra especie 
se gasta y debilita. Tomad á la ventura 100 niños que han recibido 
educación y otros tantos que no; comparadlos bajo todos los puntos 
de vista: fuerza, impulsión, inteligencia, moralidad si queréis, y la 
superioridad de los niños que no hayan seyxtidp t^les influencias, será 
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tan viva y penetrante, que os dejará fuertemente impresionados: 
siendo de advertir que tal diferencia ha de ofrecerse tantas veces ma- 
yor, cuánto más tierna fuere la edad del individuo y recíprocamente. 
Esto, agrega Tolstoi, es terrible y espantoso; pero, al mismo tiempo, 
expresión fiel de la verdad de las cosas". 

No es menos original la teoría, pretendido fundamento de estos 
hechos. 

"La educación, dice, es la acción de un espíritu sobre otro y con- 
tiena en sí tres elementos: 1° La influencia del maestro sobre el 
alumno. 2^ La enseñanza y sus procedimientos. 3^ La reglamentación 
de los efectos de la vida sobre el discípulo". 

"La educación no es otra cosa que la tendencia de uñ individuo 
para hacer á otro semejante á sí mismo: y esta acción premeditada de 
los espíritus es absurda, sin que pueda apoyarse en ningún derecho: ni 
en la religión, ni en la filosofía, ni en la sociedad, ni en la costumbre". 

*'La escuela moderna descansa en este principio de acción que el 
educador por sí y por medio de estos elementos ejerce sobre su alum- 
no. Esta acción, dice Tolstoi, hace hipócrita al niño, degenera la raza 
y coloca al individuo al nivel de un animal inferior". 

"La manera de conservar las razas fuertes, enérgicas y vigorosas 
es sustraerlas á las influencias dañinas y contrarias de la escuela y de 
la educación". 

Claro está que, al rechazar este organismo, Tolstoi busca otro 
con que sustituirlo: entonces crea la escuela, sólo con el objeto de 
procurar al niño un medio espontáneo de instrucción, es decir, ganar 
ideas y conocimientos. 

El reglamento, el programa, el libro de texto, la imposición del 
orden, la asistencia á las clases, la duración del trabajo, el correcti- 
vo, el consejo, todo esto debe rechazarse, dejando dependientes tales 
puntos do la libre y espontánea voluntad de los alumnos, 

¿Quó debemos pensar de tan extraña teoría? Sucede á Tolstoi 
lo que á todo innovador. Exagera su criterio, extrema su punto de 
vista, toca y se excede en el apasionamiento natural de las ideas. 

Por mi parte, creo que los dos grandes polos de la educación son 
Ja herencia y la adaptación. La 1% como ley exclusiva de la raza, 
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haría ineficaz é imposible la educación. Pero el factor de la adap- 
tación constituye un elemento modificativo que hace posible y real 
el mismo fenómeno. 

Hemos de distinguir cuidadosamente dos elementos en la obra 
de Tolstoi: el hecho y la teoría. 

De buen grado me referiría á la segunda, discurriendo, siquiera 
ligeramente, sobre los que he dicho grandes polos de la educación 
Pero conviene á mi propósito hablar solamente del hecho acusado por 
el extraño crítico. 

Decir que la educación hace peor al hombre, degene rándolo, es 
venir á parar íi la tesis desacreditada de Rousseau. Empero, afirmar 
que los moldes y la forma de la educación pueden influir en un do- 
ble sentido, ya por dejar de obtener todo el resultado apetecible, ya 
porque positivamente se infiere algún daño al sujeto de la educación, 
es tocar en los límites de lo posible. 

Si he de concretar lo que pienso respecto de la teoría de Tolstoi, 
formularía mi opinión expresando que su única razón estriba en 
las imperfecciones de que aún adolecQíi los sistemas actuales de 
pedagogía. Borradas estas imperfecciones, la escuela de Tolstoi, de- 
saparece. 

Yo he hablado de la precocidad de nuestros niños; he afirmado 
que la prisa de padres y maestros mata en flor las mejores esperanzas. 
Al tratar de la educación intelectual, he señalado prácticas ruinosas 
para la vida psíquica del niño, que pueden comprometer la obra del 
carácter, dificultar los empeños de la conciencia y sumir al discípulo 
en una especie de marasmo que pudiera tocar en el embrutecimiento. 
Pero, tan absurdo como todo esto, sería buscar el resultado, anulan- 
do todos los medios de acción. Cambiad en hora buena la dirección, 
modificad los métodos, estableced distintas prácticas, intentad otros 
criterios. Pero la fuerza, esa debe subsistir en nuestras manos. El 
aspecto más capital de estas cuestiones es que la obra de la educa- 
ción debe realizarse en tales condiciones de expontaneidad y respeto, 
que el niño se desenvuelva libre y suavemente, ageno á toda influen- 
cia violenta del exterior. Esto demandaría grandes y radicales mo- 
dificaciones en la reglamentación de las escuelas, en el orden de los 
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estudios, en el carácter de utilidad y aplicación de los mismos, en la 
observancia de la fisiología y de la higiene, lastimosamente descuida- 
das, en la regulación del trabajo mental, en el sistema de alimenta- 
ción para el espíritu. 

La necesidad suprema, con todo, es armonizar el medio en que 
se educa el alumno con la obra misma de la escuela. Querer educar 
al hombre, divorciándolo de las influencias de su tiempo y de su so- 
ciedad, es pretender un absurdo. Los cargos que algunos formulan 
contra la escuela nacen propiamente de la inocente opinión de que 
ella, por sí sola y única, es la panacea de los males de la humanidad. 

Las opiniones extremas, por distintos caminos, llegan á un mismo 
resultado. Si se exagera la virtualidad de la escuela, hasta el punto 
de hacerla exclusiva, en breve puede la estadística suministrar una 
prueba contraria á esta afirmación ; pero es de advertir que esta mis- 
ma prueba puede levantarse contra la tesis de que la escuela se reduce 
simplemente á los conocimientos más rudimentarios para el pueblo. 

Tolstoi pretende que la escuela se considere como un medio de 
instrucción libre para el alumno, rechazando terminantemente el ele- 
mento educativo que resulta de la influencia del maestro sobre el 
niño. 

Yo he leido estas afirmaciones como párrafos vacíos por completo 
de sentido. Y después de volver una y otra vez sobre las mismas, 
he dejado el libro de las manos. Queriendo dicho escritor com- 
probar sus afirmaciones por la práctica, estableció una escuela 
de 40 niños, que llamó la escuela «Yasnaya Poliana,» donde ensayó 
su régimen libre, más amplio y radical que el de las repúblicas más 
absolutas, publicando después un libro con el mismo nombre. A esta 
obra he acudido para examinar, si era posible la acción de la escue- 
la, separada absolutamente de todo intento de educación. 

Yo espero que mis benévolos oyentes me permitan referirme á 
un pasaje de los más notables. 



Se trata del robo de una botella de Leiden, realizado por un 
muchacho de la escuela en complicidad con el hijo de un campesino. 
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El descubrimiento de este hecho produjo entre los discípulos una 
especie de excitación y alegría, acompañada de un movimiento de 
desprecio y odio contra el culpable. 

Nosotros les propusimos, dice Tolstoi, que impusieran el castigo. 
Unos designaron el azote, pidiendo aplicar ellos mismos el correctivo : 
otros acordaron colgar del cuello del delincuente un letrero que di- 
jera: ladrón. 

Aceptamos el medio, que quisieron extremar los discípulos, pa- 
seando al culpable por el pueblo en tal disposición. Tolstoi hace la 
pitnura del cuadro: los rasgos de la cara, rígidos; pálida la fisonomía; 
trémulos los labios; lanzando miradas de soslayo sobre sus camaradas; 
con el sombrero hacía atrás; sus cabellos en desorden y salpicados de 
fango los vestidos. Seguíanle los condiscípulos como falange poseida 
de infernal espíritu. Después de esto el pobre muchacho se hizo me- 
nos aplicado, sin que jamás se le viera mezclarse en las conversacio- 
nes de sus compañeros. A poco me anunciaron éstos con espanto, 
que había robado otra vez. La escena se volvió á lepetir, y yo mis- 
mo, tomando parte en el asunto, le sermoneaba como suelen hacerlo 
los maestros. El nuevo espectáculo del letrero y la escena consi* 
guíente me hirieron en lo profundo. Yo sentí, no en mi espíritu, 
sino en todo mi ser, decirme una voz que yo no tenía el derecho de 
castigar y torturar á aquel niño: sentí que hay secretos del alma 
completamente cerrados, y que la vida no puede modificar con con- 
sejos, ni reproches ni castigos. 

**Enhorabuena que el mundo de los Palmerston y de los Caínes 
se abroguen el derecho de castigar; pero el mundo de nuestros niños, 
frescos, sencillos y candorosos debe permanecer puro y exento de esa 
criminal creencia en la legitimidad del castigo". Este pasaje, señores, 
es insostenible: está en abierta contradicción con las afirmaciones 
teóricas de Tolstoi, y, si algo prueba, por modo irrecusable, es la im- 
posibilidad de que la escuela funcione sin profesar un criterio de 
moralidad, sin esclarecer el derecho; sin buscaren el espíritu hondas 
raíces para el deber; sin encender la luz de la conciencia; sin crear 
al gobierno propio en la persona del niño: en una palabra, sin reali- 
zar la obra de la educación. Por otra parte: si es absurda la influen- 
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cia de la escuela, absurda debe ser la influencia de los demás factores. 

Ya en este terreno, sólo nos restaría admitir la monstruosidad de 
las acciones más antagónicas, ó resolverse á aceptar un criterio para 
la vida humana. No veo inconveniente alguno en discutir y legiti- 
mar los dictados de la razón. Que, no concluida aún la lucha de 
la existencia, el error comparta su imperio con la verdad, no es ra- 
zón para negar, sino antes bien, para afirmar el progreso. 

En resumen, la crítica de Tolstoi, debe apreciarse en tanto, cuan- 
to señala los grandes errores que, aán en los pueblos más civiliza- 
dos, hay que remediar en la obra de la enseñanza. 

Sólo una escuela resulta ilesa en estos rudos ataques del escritor 
ruso, con quien acaba de celebrar un notable interview uno de los 
redactores del Herald de New York. 

"El proyecto de organización de las escuelas populares en Rusia, 
dice Tolstoi, no es completamente nuevo: ha sido ya aplicado en uno 
de los pueblos más grandes del mundo, en los Estados Unidos, dan- 
do resultados relativamente expléndidos. La razón de tal éxito está 
en que las escuelas de América se han desarrollado armónicamente 
con su tiempo y con su medio". 

A mí, señores, me lisonjea de alguna manera disculpable, este jui- 
cio de Tolstoi relativo á las escuelas americanas. 

Tiempo hace que vengo señalando su superioridad sobre análogas 
instituciones sociales en Europa, dentro del concierto de tales orga- 
nismos con las demás fuerzas activas de un país. 

La libertad del niño americano, como expresión de su natural 
y franco desarrollo, sólo es comparable á la libertad del ciudadano, 
amplio círculo de la nación. 

NUESTRA TRADICIÓN. 

r 

Por lo demás, á nuestros oidos no pueden sonar bien las palabras 
de Tolstoi. Pequeña y reducida como es la historia de nuestra escue- 
la, aparece ejerciendo una acción educadora, sólidamente eslabonada 
á los altos empeños de la regeneración social del País. Todos los gran- 
des patriotas de Cuba, dice el Sr. D. José Ignacio Rodriguez, antes 
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que todos han sido educadores. Várela, Luz, el Lugarefío, Sagarra, 
Guiteras. 

EDUCACIÓN SOCIAL. 

Señores, no es necesario repetirlo: cortar la corriente de solidari- 
dad y simpatía entre la escuela y los factores sociales, equivale á con- 
vertir aquella en una especie de mecanismo arbitrario, artificial y 
anémico, propio sólo para romper la ley de la unidad, emblema dis- 
tintivo de la humana fisonomía. 

Mr. Eugene Laurence, en la monumental obra «Primer centenario 
de la República americana», alude á este comercio de la escuela con 
los orpjanismos social y político del país". Nuestro sistema de gobierno, 
dice, no es concebible sin la libertad de la prensa y sin la escuela: 
una y otra, unidas indisolublemente, forman los dos grandes agentes 
intelectuales del País. Los ciudadanos conversan por medio del perió- 
dico, sosteniendo sus consultas á la luz del dia. \ á modo del patrio- 
ta romano, deseoso de que todos sus actos fueran conocidos para sus 
conciudadanos, nosotros abrimos las puertas y las ventanas (i las mi- 
radas del público. La escuela, en tanto, crea los lectores". 

Pero en esta misma estrecha correlación de factores é institucio- 
nes á que alude el escritor americano, es preciso estudiar la acción de 
los elementos exteriores sobre el niño. 

La asociación de maestros del Estado de Nueva York, en su sesión 
del 9 de Julio de 1889, discutió un notable informe acerca del siguien- 
te punto ¿qué deben leer nuestros niños? 

Yo bien quisiera poderme referir con despacio íi los importantes 
y magníficos conceptos que encierra ese documento. 

Pero, basta (i mi propósito consignar que es tan viva la analogía 
que despierta con el estado social de nuestra niñez, que pudiera apli- 
carse íntegramente á nuestras costumbres y á nuestros propios hijos. 

Hé aquí algunos de los párrafos mas salientes. 

*'Apenas, dice la Colnisión, si se necesita presentar í la vista los 
peligros que resultan del imperio de una literatura baja y rastrera 
para el niño. Ningún observador que conozca el género de lecturas 

4 
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perniciosas, preparadas para la juventud, puede contemplar este fenó- 
meno, sin un sentimiento de profunda melancolía por la suerte de 
nuestros infelices hijos, cuyo espíritu despiadadamente se corrompe. 
Con el auge de la cnscfíanza popular ha aumentado grandemente el 
número de lectores; pero esto mismo, por una desgracia que jamás 
será bastantemente lamentada, iníluyc para que las lecturas insustan- 
ciales é indigestas hayan venido á ser el factor más poderoso de la 
degradación moral y mcnttil de la juventud". 

*'La extensión del mal que se deplora, continúa la Comisión, es tan 
considerable y espantosa, que uno de los más eximios pedagogos de 
América, no haya dudado afirmar que muchos jóvenes americanos 
pudieran alcanzar mayor grado de desarrollo en salud, vigor y cultu- 
ra moral, si no hubieran aprcndi<io á leer". 

En contacto el que tiene el honor de dirigiros la palabra con los 
hijos del pueblo, durante muchos y continuos años, puedo decir que 
el grabado, la pintura y el papel impreso resultan un medio poderoso 
de propaganda: y cuando constituyen la expresión de pensamientos 
obscenos, equivalen á un fuego desvastador que corroe sin piedad el 
alma de la juventud. Y, con la sola autoridad que me dá la experien- 
cia diaria, me atrevo á asegurar que cada dia se van desenvolviendo 
entre nuestros niños las sugestiones más peligrosas y, lo que es más 
sensible todavía, tomando carta de familiaridad y naturaleza. 

Yo no conozco enseñanza más segura, desgraciadamente. Equiva- 
le á una siembra de vicios y tempestades que no tarda en rendir sus 
frutos. Y si el mal que denuncio, con mi querido amigo el Dr. Delfin, 
en su excelente periódico La Higiene^ es pernicioso, tratándose de cada 
niño en particular, toma proporciones que espantan, tratándose de la 
vida común de muchos niños en los hogares, en la calle, en el merca- 
do y en la escuela. 

Yo podría descender á otros detalles; pero cumple á mi concien- 
cia de maestro, amante de mi país, lanzar ante vosotros, encargados 
de dirigir las ideas, un verdadero grito de alarma. 

Aún hay otro punto delicado de organización social á que aludir. 
Me refiero al modo cómo rige entre nosotros la prostitución. No 
pretendo invadir los límites del moralista quejumbroso, Nó: pero, 
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por poco severo que pudiera llamarse cualquier espíritu, su tolerancia 
no puede llegar hasta transarse con la manifestación descarnada é 
insolente de las pasiones más groseras. 

No trato yo del hecho de la aproximación de los sexos. Empero, 
es dable afirmar que la prostitución reviste entre nosotros formas de 
tal descarado libertinaje, que así como en todo paísj organizado bajo 
el supremo principio del respeto, tales repugnancias van íi esconderse 
en el secreto de cada casa, puede decirse que en esta capital se osten- 
tan desvergonzadas, poco menos que en la vía pública. 

Yo he tenido ocasión de presenciar dia por dia, durante largo 
tiempo, el pernicioso influjo de esta insolencia. asquerosa que se des- 
borda, para tocar, con hálito de muerte, el espíritu de los nifios que 
necesariamente deben atravesar la callo, para entrar y salir de las es- 
cuelas. 

El gesto, la palabra, el canto, el grito obsceno sin rebozo, sin que 
la policía intente la represión, tolerados pacíficamente hasta adquirir 
por una prescrición degradante cierta sanción de derecho social y 
legal, son medios que se multiplican para consumar la degradación y 
la muerte de nuestros hijos, 

Pero hay todavía un aspecto esp'ecial de este descarnado asunto. 
La prostitución se mezcla á veces con hechos que afectan especial- 
mente á la niñez. Merced á ello se extiende con rapidez la noción de 
monstruosas deformidades que, iniciadas por miserables, van á reper- 
cutir en el niño, á la sombra de la publicación, del grabado y la cari- 
catura. Sin duda por ser este un lenguaje elocuente, cada suceso de 
esta naturaleza deja tras sí una atmósfera densa de duración, suficiente 
para envenenar, sobre todo, á los niños de las clases del pueblo, por- 
ción la más preciosa de todo País. 



¿Comprometen estos factores el problema y la obra de la escuela? 
No cabe duda alguna en afirmarlo. 

Yo puedo asegurar que la edad más peligrosa y crítica de 
nuestros adolescentes es en el punto próximo de los 13 6 14 años, 
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En esta faz de la íjxistencia, donde se dispone a operarse cierto perío- 
do de evolución y transformación para todas las fuerzas, en que em- 
pieza íi apuntar el lado naciente del hombre, sin dejar por eso de ser 
niño, y en que se necesita, por lo tanto, ir alejándolas condiciones del 
primero para iniciar cierta participación y responsabilidad propia del 
hombre; en este período, digo, yo no conozco preservativo más eficaz 
que el trabajo. Y he aquí precisamente porque estos factores de prosti- 
tución reflejan nocivamente en la juventud. Porque el espíritu de 
insustancialidad y ligereza incapacita al niño para los empeños serlos 
del saber y del estudio. 

Por otra parte; así como cierto género de defectos intelectuales 
reflejan en la moral del individuo, también el defecto moral repercute 
de modo sensible en las capas del organismo intelectual. Es increíble 
el número de jóvenes que desgraciadamente caen bajo esta condición 
ipejforable de las relaciones entre lo físico y lo espiritual del hombre. 

Y si por un instante relacionamos estas ideas con las que dejé 
emitidas al hablar de la precocidad de los niños, habrá entonces de 
robustecerse la creencia de que es grande la porción de talentos de 
la juventud perdida para nuestra Patria. 

Yo he tocado estos puntos de verdadera delicadeza con cierto 
temor respetuoso hacia vosotros. 

Empero, es urgente en cualquier instante, romper una especie de 
convención que pudiera ser funesta. 

Tratándose de nuestros hijos y cuando reunidos aquí los íVmigos 
del País, parecen confesarse ante el altar de la Patria, ¿por qué no he 
de creerme autorizado para hablar, yo, por mi concepto de maestro, 
y vosotros para escucharlo, por vuestro severo cargo de padres y de 
patriotas? 

ESTADO ACTUAL DEL PROBLEMA. 

Señores: he tocado los puntos más importantes de la educación 
popular, dejando señaladas las bases sobre que ha de descunsar la obra 
(le la escuela. 

¿Cómo se realiza entre nosotros esta importante función social? 
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Hubo un dia en que el primero de nuestres maestros por la con- 
sagración, por el sentimiento y por la grandeza de su ideal, dijo que, 
en esas materias estábamos como las vírgenes fatuas. ¿Ha cambiado 
esta situación en nuestro País? 

Importa á mi propósito consignar que la enseñanza pública es la 
única real y efectiva en cualquier pueblo. Allí, donde falta ese primer 
elemento de cultura, tampoco existe el poder de nivelación de las 
clases, la fuente renovadora déla vida espiritual, la lección provechosa 
de la colectividad, el cambio de los intereses, el complemento de las 
aptitudes. 

Pues bien; triste es decirlo: la escuela pública no existe entre 
nosotros. 

Es tal el orden reinante en este punto, que nos hemos quedado 
sin escuelas, sin libros, sin maestros y sin discípulos; viniendo á ser 
nuestra enseñ:;nza un mercado que perece por falta de consumidores. 

Es tan grande el desconocimiento imperante en materias de 
educación, que comparados sus medios con el viejo arado de nues- 
nuestros campesinos, éste puede ocupar un puesto superior. Es cierto 
que ha aumentado el número de escuelas; pero yo puedo decir que 
en ellas lo más notable es el punto mismo de su creación y su con- 
signación en el Presupuesto. Después de esto, la escuela queda escon- 
dida entre las sombras de lo desconocido, libre é intacta, de la acción 
del Gobierno que no tiene inspectores; de la acción de las juntas lo- 
cales, cuyos miembros ignoran muchas veces el lugar donde radican; 
del padre de familia, que no tiene confianza en el servicio gratuito; 
del maestro, que se vé seriamente amenazado por la falta de pagos 
en sus haberes. 

El Sr. Coppinger, en su luminoso trabajo sobre el censo de pobla- 
ción, expone con horrible desnudez el número de escuelas existentes 
en el territorio. 

Yo no extraño este fenómeno, porque en el año 1869, el Gobierno 
general dispuso el cierre de 64 escuelas que funcionaban como públi- 
cas, al amparo del Municipio de esta Capital. Tan anómala situación, 
preñada de tinieblas para el espíritu, duró hasta el año 1872, en que 
36 reinstalaron, no todas las escuelas, sino sólo un 50 p%, es decir 33 
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de ellas, quedando otras tantas por establecer de las existentes en 
1869. 

Quiere decir que comparando el número de escuelas publicas exis- 
tentes en esa nueva época, en este Municipio, con las mismas en el 
año 1869, arrojaba una diferencia en contra, nada menos que de 32 
escuelas. 

Posteriormente se crearon cuatro más y, si bien es cierto, que 
también lo fueron ocho para la raza de color, estas últimas no deben 
entrar en nuestro cómputo: dado que, en la época anterior, no existía 
ni uno solo de dichos centros. 

Por otra parte, las condiciones con que funcionan no pueden 
ser más desconsoladoras. Los edificios, de tal maneía son insuficien- 
tes é inadecuados, que existe escuela en la capital, donde no hay 
una sola pieza destinada exclusivamente para las clases: éstas se ve- 
rifican en revuelta confusión y hacinamiento. Tal estrechez ha venido 
paulatinamente á sancionar el hecho de que cada escuela debe tener 
los niños que permita su local; y, como éste en muchas ocasiones es 
reducido hasta lo imposible, resulta que hay algunas de aquellas en 
donde el número de matriculados no llega á 20. Por manera que, si 
hubiera de calcularse, por una parte el número de niños que reciben 
la educación, con los gastos que demanda este servicio, habría de 
verse con sorpresa que nuestra enseñanza es la más costosa del mun- 
do, con todo de ser la más infructífera. 

No puede negarse que el Gobernador Civil Sr. Rodríguez Batista, 
que tan buenos recuerdos dejara de su gestión celosa y discreta, tra- 
bajó con ahinco para aumentar el número de niños concurrentes á las 
escuelas públicas. Pero, como hace observar muy bien el Sr. Cabrera 
y como alegaban algunos maestros de la misma capital, los medios 
puestos en práctica sólo podian aceptarse á beneficio de buenos de- 
seos, dado que, ni la estrechez de los locales, ni la carencia absoluta 
del material docente, ni las condiciones generales de la enseñanza, 
soportaban la concurrencia de los niños á las escuelas públicas en el 
número que se proponía. 

Profunda injusticia sería achacar tan lamentable y general estado 
de cosas á la acción de los profesores. No: el profesorado de esta JsU 
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reutie excepcionales y brillantes disposiciones, y dotado de corazón 
y sentimientos magnánimos, corresponde íi los elevados fines de su 
misión. 

Pero, señores: este mismo Profesorado, víctima de la miseria, te- 
me con razón encontrarse expuesto á los rigores del hambre. 

En este mismo año de 1891, el Sr. D. Dionisio Vega, habilitado 
de los maestros de esta Capital, penetrado de la situación angustiosa 
por que atraviesan los profesores de los partidos rurales de la Provin- 
cia, se ha dirigido á la Prensa, solicitando su cooperación y valioso 
auxilio. 

Por la relación que, para el efecto presenta, es de ver que, sólo íi 
los maestros de los partidos rurales se adeudan $117,957J, en oro. 
Siendo de advertir que los atrasos vienen snccdióndose, desde ópoca 
anterior al 87, hasta la fecha. 

No puedo incurrir en la injusticia de calhir ó desconocer los es- 
fuerzos generosos que viene realizando el Sr. Arderlus, actual pundo- 
noroso Gobernador Civil de la Provincia, para atenuar el conflicto; 
antes bien, los reconozco póblicamente en el seno de esta Corporación 
tan interesada en la materia. 

Tal situación anómala da por resultado que la mayor parte de los 
maestros, cuya penosa y triste condición vienen señalando desde hace 
largo tiempo, los periódicos profesionales, se vean obligados, para 
subvenir á las necesidades más apremiantes de la existencia, á ven- 
der sus haberes, con una depreciación, que alcanza en muchos casos, 
el enorme tipo de un 50%. 

Pero, á mi ver, la nota más triste y peligrosa de este orden de co- 
sas, consiste en el extraño desconocimiento que tiene nuestro público 
de la verdadera situación. 

¿Qué puede explicar este hecho? Para mí, no consiste en otra cosa, 
que en el hondo letargo y postración de las clases populares. Estas, 
huérfanas de protección, yacen sumidas en el sueño pesado de una 
ignorancia letárgica, sin que nosotros, nos preocupemos, ni aún siquie- 
ra, de tomar nota de su espantosa situación. 

Esta indiferencia no puede justificarse. Bueno ó malo, con este 
contingente habremos de formar nuestro pueblo. Si, venida abajo la 
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esclavitud, fuente rica de nuestras desgracias, han de seguir nuestras 
clases populares víctimas de la esclavitud moral de la ignorancia, 
fuerza seríi convenir que el país, á modo de factoría ambulante, habrá 
de arrastrar una existencia algo semejante á la de los pueblos pri- 
mitivos. 

En orden k la enseñanza, ha venido sancionándose una distinción 
odiosa, que debe ser expuesta con franqueza. 

La distinción de los ricos ó pudientes y de los desheredados de la 
fortuna. 

Para los primeros, se ha ensanchado la enseñanza universitaria y 
creado en las capitales de Provincia los Institutos; para los segundos, 
se fomenta una situación en que viene í ser imposible la ense- 
ñanza. 

Señores: el hijo de familia rica ó acomodada, tiene el estímulo de 
un porvenir más ó menos lisongero que lo sostenga en el propósito 
de su educación: el hijo del pobre, triste es decirlo, ni encuentra esa 
ventaja, ni tiene lo» medios necesarios para el objeto. 

Cierto que esa misma educación de las clases acomodadas es hon- 
damente utilitaria y egoista, francamente dispuesta para las luchas 
de intereses personalíeimos, cerrada la puerta á los altos propósitos 
que necesita alentar nuestro País. Pero la situación de las clases po- 
pulares, es tanto más lamentable, cuanto que lentamente se va extin- 
guiendo toda noción de escuela, de maestros, de discípulos, de in- 
fluencia moral y de instrucción. Pudiendo asegurarse que dentro de 
algún tiempo, y á perseverar tan desventajosa situación, toda nuestra 
enseñanza podrá convertirse para las clases populares, en los conoci- 
mientos más rudimentarios de la lectura y la escritura mecánica. 

Y la lectura y la escritura, señores, entrañan alta significación, 
cuando marchan unidas con el desarrollo del espíritu y de la concien- 
cia. En otro caso, sólo equivalen á signos muertos y rasgos que traza 
una mano torpe, divorciada de la conciencia. 

TJN RECUERDO PARA EL PASADO. 

Distinta era la fisonomía de nuestra enseñanza, en épocas anterio- 
res, cuando el niño de familia rica marchaba, durante cierto período 
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de la edad escolar, en compañía del hijo de las clases populares. In- 
calculables eran las ventajas de tal situación, con provecho positivo 
para el todo social y quedando expedito el camino para abrirse paso 
los talentos. Así se explica, cómo muchos de nuestros hombres do le- 
tras más ventajosamente reconocidos, vinieran al palenque, desde las 
clases pabres á que pertenecían. 

Si se quiere una prueba de esta afirmación, puede señalarse fácil- 
mente en un hecho innegable, medida del escaso nivel que alcanza la 
educación pública entre nosotros. Sólo con motivo de las escuelas 
normales, de creación reciente entre nosotros, ha sido posible que el 
Ayuntamiento de esta ciudad instalara dos escuelas superiores, para 
niños una y otra para niñas. Pero, sobre que las escuelas de este gra- 
do, debieran ser en mayor número, conforme con el Plan vigente; 
sobre que en las demás capitales de Provincia se advierte la misma 
lamentable deficicMicia, la verdad triste del caso es que las escuelas 
superiores han licitado á ser imposibles. La razón es muy sencilla: el 
hijo de las clases populares no tiene tiempo ni ocasión para utilizarlas; 
el hijo de familia acomodada, que puede acometer el empeño de una 
carrera, tampoco las necesita, porque en los Colegios de 2* Enseñan- 
za es donde busca la aptitud con que le favorece la ley. 

Ha venido por extraña manera á convertirse la enseñanza prima- 
ria, tanto elemental como superior, en un girón insignificante, vege- 
tando raquítica y enteca, falta de savia, de acción y de influencia. 

ORGANISMOS AUXILIARES. 

Preciso es discurrir señores, sobre la participación que á las dis- 
tintas iniciativas, concede la ley actual, en materia de organización 
escolar. 

Es muy sencillo el mecanismo adoptado. Al Gobierno compete la 
dirección y el régimen de las escuelas: moral, higiene, instrucción, 
libros de texto y todo cuanto puede afectar á la vida de tales centros 
Al Ayuntamiento se le reserva un importante papel: el de satisfacer 
los gastos que demanda la enseñanza. Por manera que, mientras la 
entidad municipal se encuentra obligada y compelida por la ley á 
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sostener las escuelas, no goza en ellas de participación alguna. En es- 
te punto tiene deberes, pero no derechos. Tan extraño maridaje, tan 
híbrido sistema, sólo es apto para producir un verdadero antagonismo, 
entre las corporaciones populares del ¡Municipio y el Gobierno; dado 
que, aquellos no se avienen fácilmente á satisfacer los gastos de un ser- 
vicio dé que no son dueños ni dispensadores. lié aquí explicada la 
lucha tenaz que se sostiene con los Ayuntomientos para el pago de los 
haberes (i los profesores. 

Pero el Gobierno, para manejar los centros de enseñanza que cos- 
tean los Ayuntamientos, necesita de personas aptas y peritas que en- 
tiendan los problemas y necesidades de la enseñanza en su parte téc- 
nica, creando entonces la entidad llamada inspector, que viene á ser 
como un intermediario, entre la administración que rige y las escue- 
las que funcionan. 

Pero entonces, otra vez resulta comprobado el hondo descuido en 
que yacen nuestros Centros de enseñanza popular. Los inspectores, 
ni provinciales, ni generales, existen desde hace largo tiempo; por lo 
cual, el actual régimen es un sistema huérfano de representación. En 
tal supuesto, no es extraño que el Gobierno desconozca en lo absolu- 
to la vida íntima, las necesidades, el funcionamiento, los sucesos xnks 
insignificantes que afectan á la vida de estos centros, nivel moral y 
civilizador de todo pueblo. La actividad que debía desplegarse en 
asuntos de provecho, sólo sq manifiesta en la formación de expedien- 
tes á los maestros. 

Por lo que respecta á la escasa iniciativa de las Diputaciones Pro- 
vinciales, sabido es que la de la Habana, quiso recientemente crear 
una escuela para Maestros, sin que viera realizados sus propósitos, no 
obstante la acción que en todos los momentos desplegara, el que fué 
Senador por la Universidad, el Sr. D. José María Carbonell, amigo 
fervoroso del País. 

He dicho que el Ayuntamiento, por su parte se reducía á satisfa- 
cer los gastos de la enseñanza, quedando privado de toda verdadera 
iniciativa. 

Para salvar tatnaña postergación, la ley ha creado la Junta local 
y provincial. Las primeras, sobre todo, son las que ejercen el derecho 
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de visita, fijan los dias para los exámenes, cuidan de que las escuelas 
funcionen con regularidad y en suma, vienen a ser como una entidad 
intermedia entre el maestro y el padre de familia. 

Pero, como al Gobierno compete el nombramiento de las personas 
que en concepto de padre de familia forman parte integrante de 
tales mecanismos, resulta que al fin y á la postre, tal designación, en 
medio de la indiferencia profunda y la extrema atonía reinante en 
materias de educación, viene á ser un acto sin consecuencia para la 
vida real y efectiva de las escuelas. 

La oscuridad de esta situación toma creces hasta la densidad, si se 
piensa que la educación popular no tiene, desde hace largos años, re- 
glamento que dirija y lleve á la vida práctica la fuerza naturalmente 
entrañada en las institutiones. 

Organización, sistema, métodos, cuanto puede significar la mani- 
festación de las escuelas, yace en grandísimo olvido y en absoluto 
desconocimiento. 

ÜN PUNTO SUPERIOR DE VISTA EN EL PROBLEMA. 

En esta altura ya de mi crítica, no puedo menos que hacer una 
afirmación categórica: la educación popular cae de lleno dentro de la 
esfera de la política. 

No quiero hablar simplemente de la razón genérica anexa al régi- 
men constitucional en que viven los pueblos modernos. Caracteriza 
este sistema la amplia división de los poderes del estado, por cuyo 
motivo las funciones se reparten entre muchos individuos al mismo 
tiempo. Es decir; hay una serie de principios activos dentro de la ra- 
zón constante de la responsabilidad. Pero, esta última, no puede su- 
ponerse ni i)or un instante siquiera, sino á virtud de la conciencia, 
ilustrada por la educación. 

Acabo de señalar un antagonismo, existente entre el Gobierno que 
manda el sostenimiento de las escuelas populares, y la Municipahdac} 
respectiva, huérfana de una intervención bastante en un servicio, que 
paga sin administrarlo. 

¿Cuál sería el remedio de tamaña situación? Nó otro que procurap 
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la mayor iniciativa de las corporaciones, la amplitud de sus faculta- 
des sobrado reducidas; en una palabra; la descentralización mayor de 
sus funciones. Pero, este propósito, sólo por la política puede asegu- 
rarse. Y, como al solicitar, la natural expansión de las municipalida- 
des habría de crecer su intervención, en la actualidad harto estrecha, 
en orden á. la escuela, hó aquí cómo por indirecto, pero no menos ló- 
gico medio, la enseñanza habrá de caer de lleno en el campo de las 
afirmaciones de la política. 

Hay otra circunstancia, no menos ligada al orden de ideas que 
vosotros tenéis la bondad de considerar. 

El sostenimiento de las escuelas, como todos los servicios, deman- 
da gastos, tanto más importantes, cuanto que la falta de puntualidad 
en los mismos, es una de las razones que explican el lamentable aba- 
timiento en que vive la educación popular. 

Pero, señores: hablar de ingresos, incluye la necesidad de los in- 
gresos; dado que, sin estos quedarían indotados los servicios. Pero, en 
este caso, la primera cuestión que se ofrece en el terreno, es el pro- 
blema contributivo. 

Cada día expresan, sin cansancio, los periódicos de toda comunión, 
la estrechez de recursos en que viven anémicos los ayuntamientos. 
Y nosotros preguntamos, si es que este problema puede resolverse sin 
la acción eficaz del partido político. Podrá ser que el criterio de las 
distintas comuniones, sea esencialmente diverso en sus propósitos, 
en sus medios y en sus fines más inmediatos; pero esto mismo com- 
prueba mi afirmación acerca de las afinidades evidentes que despierta 
la escuela en el campo de la política. 

Y la experiencia así lo enseña, señores. En Francia, en España, 
en Italia particularmente, desde que los principios de la revolución 
francesa han ido penetrando, siquiera fuera lentamente, en los orga- 
nismos de cada pueblo, no ha podido sustraerse la escuela á la acción 
de los partidos políticos. 

No creo necesario advertir que no incurre en la vulgaridad de 
decir que la escuela pudiera estar al servicio de un partido. N6: 
esto sería atentar contra la libertad del niño; mientras que la educa- 
ción es una obra de respeto. 
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La escuela organizada, funciona espontáneamente, entregada á la 
obra de formar espíritus rectos, de encaminar las conciencias, de pre- 
parar los hombres para la vida, de nutrir y fortificar las facultades, de 
favorecer el desenvolvimiento personal y de proporcionar los conoci- 
mientos dentro de' la instrucción, cultivando, en suma^ estos tres as- 
pectos del individuo; hombre, ciudadano, y agente de la producción. 

Yo no vengo á formular una nueva tesis: porque esta tesis está 
entrañada en la misma legalidad existente que nos rige. A la altura 
de las ideas reinantes en todo el mundo, no puede haber medio: ó 
dejar abandonados los intereses al cuidado del Gobierno, ó tomar el 
pueblo la iniciativa y gestión de los mismos. Todo pais civilizado 
necesariamente debe optar por el segundo extremo. Pero, en este 
caso, surge por modo preciso la aspiración y el partido político, á cu- 
ya acción no puede escapar nada de lo que afecta á los intereses ge- 
nerales de la comunidad popular. 

Pero, señores, este reconocimirnto que debe hacerse de la escuela, 
esta fisonomía política que se le reconoce, no debe quedar en la esfe- 
ra indefinida de la teoría. No hay escuela ni criterio político que 
prosperen, separados de la acción de los partidos políticos. 

Si éstos han de reconocerla necesidad y la urgencia de la escuela, 
esta urgencia debe tener inmediata resonancia en la práctica. 

Existe el programa político: pues incluyase en el programa prác- 
tico la afirmación de la enseñanza popular: se exige una profesión de 
fé á todo un ayuntamiento, al alcalde que lo representa, á las corpo- 
raciones que les son afines: pues exíjase también que el cuidado y el 
fomento de las escuelas entren de lleno en los deberes del afiliado. 

Sobre todo, la Prenda debe ser la salvaguardia de este elevado y 
primordial interés: la prensa debe conocer el número de escuelas 
existentes, el número de las que faltan, las condiciones en que se rea- 
liza el servicio, el abandono de la administración, denunciando las 
faltas cometidas y expoleando la acción gubernativa. 

Es que, señores, ¿no interesa por ventura á la prensa política que 
una escuela, clausurada á causa del desalojo, por falta de pago, siga 
en esa situación durante largos meses, verificándose, no obstante, el 
pago de personal y material, teniendo, sobre todo, en cuenta la ex- 
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trema necesidad de la Instrucción, en un pueblo castigado por las 
influencias deletéreas de la esclavitud y preocupado notablemente en 
la empresa de hacer fortuna? 

Pues, señores, este hecho incompresible, ha ocurrido en más de 
una ocasión, no ya en los límites lejanos de una comarca, sino en me- 
dio de las nutridas poblaciones que parecen gozar de la vida de la 
civilización, y en la capital misma del país. 

Yo quiero prevenir una diíicultad que acaso se ponga al paso. 

He hablado de la mezquina intervención de las municipalida- 
des en el servicio de las escuelas. Es cierto; pero, señores, ¿la lucha 
y más que ninguna la política, puede divorciarse de las dificultades? 
Estas precisamente forman la razón de ser de las mismas comuniones. 
De aquí el ideal político, de aquí el progreso, de aquí la contienda de 
cada dia. 

Pero, á más de esta circunstancia, la iniciativa individual tiene 
libre acceso en las juntas locales y provinciales y hé aquí una ocasión 
que debe aprovecharse. 

No puede estar en duda que hoy no tienen importancia alguna 
los nombramientos de personas que, en concepto de padres de familia, 
hayan de constituir tales juntas; pero consiste en la anemia y raquitis- 
mo de estas últimas. 

Empero, el dia que los alcaldes, los ayuntamientos, dilataren su 
acción hasta tocar en la escuela, las juntas locales pueden ser causas 
vivas y efectivas, capaces de producir acción y movimiento. En 
lugar de dejar abandonado al Gobierno la designación de tales perso- 
nas, señaladlas vosotros mismos, exigid al designado que dé cuenta y 
razón de su gestión. Este es un procedimiento que se impone, sobre 
todo en las localidades; pues, si en éstas viven hombres que pudieran 
considerarse necesarios, fácil es que el valor de su personalidad pese 
en todos sentidos. 

CÓMO EL PASADO SE ENCADENA CON EL PRESENTE. 

Señores: No puede constituir esto un lenguaje nuevo para nosr 
otros. Todos los progresos realizados ea los distintos lugares de este 
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pafs, se deben á la buena voluntad de hombres de sano corazón y es- 
píritu generoso, congregados por un igual sentimiento y con la 
vista fija en un mismo punto. Y si este sentimiento es el de la patria, 
como sucede en nuestros casos, entonces es pobre mí palabra para 
expresar la eficacia de tal comunidad. 

Yo quisiera poder discurrir en este campo, señalando los resulta- 
dos de ese fenómeno, aquí en la capital de la Isla, en Matanzas, en 
Puerto Príncipe, en Cuba. 

No hay ninguna de estas comarcas que no pueda señalar persona- 
lidades que constituyeron un foco de progreso, que crearon una 
atmósfera de vitalidad, que iniciaron y fomentaron la literatura, los 
caminos, la imprenta y las escuelas misma?. 

El inolvidable Del Montees llevado á Matanzas, uniendo sus des- 
tinos con una hija del Sr. Aldama. En su torno se reúnen ilustres 
personalidades, Gener, Ángulo, Milanos, Tanco y los hermanos 
Guiteras, encendiendo en el pecho de la juventud matancera, el 
amor á la literatura, el gusto por los placeres serios del espíritu: al 
calor de este foco, creció en importancia, compitiendo con el perio- 
dismo de la Habana, la veterana ^wrora de¿ Yumiirí; el ilustre Eche- 
variía, encargado de la dirección del Colegio La Empresa, lleva con- 
sigo un personal escogido de profesores notables, y más tarde, cuando 
en las postrimerías de aquel movimiento, el severo D. Pedro Guiteras 
se hizo cargo de aquella Dirección, siempre fué dable advertir en 
aquella atmósfera de vigor para la juventud matancera, la mano y la 
huella de unos cuantos hombres generosos, preocupados contante- 
mente en la salud de la Patria. Vosotros me permitiréis dedicar este 
recuerdo á aquella ciudad de los dos ríos, hoy desolada, lugar de mi 
nacimiento, cuyos recuerdos reverdecen en mí, li medida que avanzo 
en la carrera. 

Pero, señores, no es preciso remontarnos á aquellos tiempos. Hoy 
mismo un cubano ilustre que acaricia constantemente en su espíritu 
obras é instituciones en favor de su país, crea un bellísimo premio, 
de altísima significación, con el nombre del primero de nuestros maes- 
tros y que llamado está sin duda íi ejercer gran influencia en nuestra 
educación popular. Otro ilustre, cubano por adopción, contemplando 
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la horfandad intelectual en que vive por razón de sus estrecheces, 
este Magisterio de nuestras escuelas, tan digno de mejor suerte, pro- 
yecta el establecimiento de una biblioteca pedagógica, con el carác- 
ter de pública, que funcionará en breve, en uno de los puntos céntri- 
cos de la capital. 

Yo puedo decirlo con algún derecho: ePúnico capítulo notable 
en nuestra actual educación popular, escrito está por la mano de hom- 
bres generosos que todos conocemos. 

Zapata, Susana Benitez, Hoyo y Junco, Cañongo, Basilio Diaz y 
otros más, dignos todos de respeto. 

Y dato elocuente. Todos ó casi todos han querido enconmendar 
la realización de sus propósitos á esta Real Sociedad, Madre de todos 
los progresos, hogar de los pensamientos más fecundos y campo de 
las iniciativas más generosas. 

Vosotros mismos que me dispensáis el alto honor de una atención 
benévola, vosotros habéis recibido de la generación precedente un 
tesoro de riqueza moral, amontonado en fuerza de una actividad pro- 
digiosa y de incomparable patriotismo. 

Pues bien, señores: ha llegado el momento en que los hombres 
del presente pensemos seriamente cuál debe sei el caudal hereditario 
que constituir, para legar á la generación que se aproxima, formada 
por nuestros hijos. 
He dicho: 
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artículos del plan db estudios vigente 
que deben tenerse a la vista para la inteligencia de los cuadros que 

se insertan a continuación. 

Articvioi!* — La 1^ enseñanza elemental comprende: Doctrina 
Cristiana y Nociones de Historia sagrada. Lectura. Escritura. Prin- 
cipios de Gramática castellana con ejercicios do ortografía. Principios 
de Aritmética con el sistema legal do medidas, pesas y monedas. 
Breves nociones de Agricultura, Industria y Comercio, según las lo- 
calidades. 

Articulo 3^ — La enseñanza que no abrazo todas las matorias ex- 
presadas se considerará como incompleta para los efectos de este Plan. 

Artículo 125.— En todo pueblo de 500 almas habrá neoosariamen' 
te una escuela pública elemental do niños y otra, aunque sea ineom' 
pleta, de niñas. 

Las incompletas de niños sólo se consentirán en pueblos de menor 
vecindario. 

ti 
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Artículo 126. — En lo? pueblos que lleguen & 2,000 almas habrá 
dos escuelas completas de niños y otras dos de ñiflas. En'los que 
tengan 4,000 almas, habrá tres, y así sucesivamente, aumentándose 
una escuela de cada sexo por cada 2,000 habitantes y contándose en 
este número las escuelas privadas; pero la tercera parte, á lo menos, 
será siempre de escuelas públicas. 

Artículo 127. — En las capitales de provincias y poblaciones que 
lleguen á 10,000 almas, una de las escuelas públicas deberá ser su- 
perior. 

Artículo 131. — El Gobernador General cuidará de que, por lo me- 
nos, en las capitales de Departamentos y pueblos que lleguen á 10,000 
almas se establezcan además escuelas de párvulos. 

Observaciones, — 1* íío consintiendo el artículos 125 las escuelas 
incompletas de niflos sino en poblaciones menores de 500 almas, no 
deben computarse la^casi totalidad de las actualmente existentes, 
que, para cumplir con la Ley deben elevarse á escuelas elenjen- 
tales. 

V El artículo 126 del Plan de Estudios vigente determina que en 
pueblos de 2,000 almas habrá dos csouelacr completas de ñiflas y otras 
dos de niflos. En io9 que no tengan 4,000 almas habrá trer y así suce- 
sivamente aumentándose una escuela de cada sexo por cada 2,000 
habitantes. 

Con este precepto y el censo de población á la vista es fácil dedu- 
cir el número de escuelas qué cada localidad debe fundar y sostener 
según la Ley; lo que se obtendría mediante un sencillo cálculo arit- 
mético. 

Hay, no obstante, una dificultad muy seria j^ara el cói»puto, con- 
sistente en que el censo no arroja la población de cada uno de lots 
pueblos, grupois ó caseríos en que se descompone cada término muni- 
cipal. En ese caso, no queda otro camino que verificar el cálenlo, 
partiendo de la población total dé cada Ayuntamiento, según aparece 
en los cuadros anteriores. Pero esta operación anroja menor número 
de escuelas que el que debiera sostener cada término, según los ar- 
tículos precitíEidos. 

La importancia de este punto merece una explicación detallada. 
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Para. una población de 2,000 almas en su totalidad, exige el ar- 
tículo 126 cuatro efcuelas, dos de ñiflas y dos de niños* 

Pero si esa misma población se supone dividida en cuatro grupos 
de 500 almas, como el artículo 125 exige para ese caso una escuela 
elemental de ñiflas y otra de niflos, por cada grupo, los cuatro de> 
mandarían ocho escuelas; el doble precisamente de lo que estaría 
señalado para una. población de 2,000 almas en su totalidad. 

La razón es sencilla; puesto que estando dividida la población. en 
caseríos y separadas éstas por distancias & veces grandes, no es dable 
que los niflos de un caserío utilizen la escuela de otro, sino que nece« 
sitan la puya pn^ia para que sea posible la asistencia. 

El censo de 1887 dá la población de cada término en resumen, 
lo que se ha obtenido sumando la de todos los pueblos, grupos ó case- 
ríos que lo constituyen. Para hacer el cómputo de las escuelas con- 
forme con las indicaciones hechas, sería preciso acudir á cada Ayun- 
tamiento, en solicitud de la población de cada iibíO de los caseríos ó 
agrupaciones que le pertenecen. 

Pero, calcule el lector la dificultad casi invencible de obtener este 
dato, en un país donde la tramitación de expedientes entorpece y 
aboga tantos asuntos. 

Observación 2^— £1 artículo 126 preceptúa cuatro escuelas para 
pueblos que lleguen á 2,000 almas; seis para los que tengan 4^000, 
aumentándose una escuela de cada sexo para cada 2,000 habitantes, 
y contándose en este número las escuelas privadas en dos terceras 
partes, de modo que el tercio de las que exija la población total, sean 
públicas. 

El artículo á que nos referimos viene repitiéndose literabnente en 
los planes de estudios de la Península desde muy atrás. Pero, lo cier- 
to es que en buena ley, las'escuelas privadas no debieran ser \m alivio 
para los deberes que tiene la Administración, independientes de los 
centros que funden los particulares. 

Tal franquicia pudiera hacer ilusoria esos deberes, porque, Jiafalan- 
do de un ejemplo cercano, en la provincia de la Habana, según cálcu- 
los oficiales debían existir 534 escuelas, pero existi^^ido: de hecho 
545, resuba que la Provincia tiene un número mayor de escuelas qw» 
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el que está sefialado por la Ley, lo que fácilmente pudiera extraviar 
la opinión pública, cuando precisamente en esa sola Provincia, falta 
por crear un tipo mínimo de 117 escuelas. 

El documento oficial que tenemos á la vista, con una franqueza 
que le honra, alude ligeramente á esta circunstancia que exige limi- 
taciones, felizmente consignadas en la misma Ley. 

Felizmente, porque existen disposiciones terminantes regulando 
las condiciones que deben reunir las escuelas privadas para que los 
Ayuntamientos las computen eñ el número de los que deben existir 
en sus respectivos términos municipales. 

Para comprender la justicia de nuestras previsiones, nos parece 
conveniente transcribir algunos de los considerandos que expone la 
soberana disposición á que aludimos. 

Considerando, dice, que el principio de la libertad de enseñanza 
y el respeto á la aplicación de este principio que aconseja no susci- 
tar obstáculo alguno á la creación de escuelas debidas á la iniciativa 
particular, en nada se opone al deber que la Administración tiene de 
evitar todo lo que pueda redundar en dafto de la enseñanza pública. 
Considerando que falsearía el objeto que la Ley se propuso, y daría 
protección indebida á los Ayuntamientos que quisieran eludir el cum- 
plimiento de sus deberes respecto al sostenimiento de escuelas, etc. 

Las recalas dictadas son las si^cuientes : 

1* Que dichas escuelas (las privadas) hayan sido establecidas con 
dos años de anterioridad, por lo menos, á la fecha en que el Ayunta- 
miento solicite que se computen en el número de las que debe sos- 
tener. 

2* Que sus maestros ó maestras posean el título profesional . co- 
rrespondiente al grado de la escuela. 

3?* Que á juicio del Inspector de primera enseñanza nada re- 
sulte en contra délas reglas de moralidad é higiene que sean pro- 
pias de estas escuelas y que el material y los demás medios de ense- 
ñanza sean los que correspondan á las mismas. 

Que su directores ó maestros consientan en que sean visitadas, co- 
mo las públicas, por los inspectores para apreciar los resultados que 
obtienen los alumnos de la enseñanza, dejando de ser tenidas en el 
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expresado concepto, si aquellos, en el uso del derecho que les asiste, 
con arreglo al Dccreto-I^y de 14 de Octubre de 1868 y al de 29 de 
Julio de 1874, retiraren el expresado consentimiento y exigieran que 
la inspección oficial se limitara & la moral y la higiene. 

Pe buen grado, reconocemos el espíritu previsor de estas disposi- 
ciones; pero esa misma previsión, está señalando el peligro que pudie- 
ra entrafiaj el articulo 136, cuya crítica nos ocupa. 

Pero aparte de esto, lo qde aparece terminante es que los Ayun- 
tamientos no pueden invocar las escuelas privadas existentes en el 
término y dispensarse de fundar las que tienen obligación^de estable- 
cer, según esc mismo artículo, si no comprueban que dichas escuelas 
reúnen los requisitos que acaban de señalarse. 

Y como, en ninguna de las provincias de este país, se ha efectuado 
esa circunstancia, resulta que las escuelas privadas existentes en to- 
do el territorio, para nada pueden tomarse en consideración ni com- 
putarse en el número de las que deben existir en los respectivos dis- 
tritos municipales. De aquí que en la provincia de la Habana y en 
toda la Isla, falten por establecer el extraordinario número de escue- 
las que se consigna en los cuadros. 

DE LA ENSESfANZA SUPERIOR, DE PÁRVULOS, NORMAL Y OTRAS 

« 

Son pertinentes á este capítulo los siguientes artículos del Plan de 
Estudios actual. 

Articulo 127. — En las capitales de provincia y poblaciones que 
lleguen k 10.000 almas, una de las escuelas públicas deberá ser su- 
perior. 

Articulo 131. — El Gobernador General cuidará de que, por lo me- 
nos en las capitales de Departamentos y.pueblos que lleguen k 10.000 
almas, se establezcan además escuelas de párvulos. 

Articulo 133. — En los pueblos que lleguen á 10.000 almas, habrá 
precisamente una de estas enseñanzas (escuelas nocturnas ó de Do- 
mingo para los adultos) y además una clase de Dibujo lineal y de 
adorno con aplicación á las artes mecánicas. 

Articulo 134. — El Gobierno Supremo promoverá la enseñanza pa- 
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ra lo9 sordos-mudos y ciegos, procurando que haya, por lo menos, una 
escuela de esta clase en la Habana. 

Artictdo 137. — Para que los que intenten dedicarse al magisterio 
de P Enseñanza puedan adquirir la instrucci¿n necesaria, habrá una 
escuela normal en la capital de cada Provincia. 

Artictdo 141. — El Gobierno General promoverá el establecimien- 
to de escuelas nornmles de maestras, para mejorar la instrucción de 
las niaas, y declarará escuelas modelos las que estime conveniente, 
previos los requisitos que determinará el Reglamento. 



Puede con verdad afirmarse que las enseñanzas á que se re&eren 
los artículos anteriores, constituyen capítulos absolutamente indota* 
doa en nuestros Presupuestos dé Enseñanza. 

De las escuelas superiores y de párvulos que debieran existir en 
toda población de 10.000 almar, y por consiguiente en las ^ mayor 
contingente, proporcional mente al tipo señalado, sólo existen una su- 
perior de niños y otra de niñas en la Habana; una Superior de niños 
en Guanabacoa, una en Matanzas, una en Pueito Príncipe y otra en 
Cuba; seis en totalidad. 

De las escuelas de párvulos no hay una sola en toda la Isla con 
serio detrimento y complicación paralas escuelas elementales; puesto 
que no existiendo las primeras, los párvulos concurren á las segundas, 
creando gravísimos obstáculos. 

Sólo la Real Casa de Beneficencia y Maternidad de la Habana, 
hoy dirigida con elevados propósitos y singular pericia por el Sr. Co- 
pinger, fundó hace algunos años una escuela de párvulos que desem- 
peñaba con notable acierto la Madre Sor Ventura. 

Po{ manera que faltan por establecer escuelas superiores y de pár- 
vulos en cada una de las. poblaciones ya citadas (por exceder al tipo 
señalado de 10.000 almas) y en otras muchas, como las siguientes: 

Provincia de Pinar del Rio* — Pinar del Rio. Consolación del Sur 
Guane. San Juan y Martínez. 
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Normales, una para Maestros, y para Maestras otra, en la capital de 
la Isla, quedan todas las demás capitales de Provincias, huérfanas de 
tan saludables instituciones. 

También cabe la gloria á la Real Sociedad, de haber instalado por 
iniciativa de su Sección de Educación y Beneficencia, y mientras 
transcurrían los años de aquel largo interregno que hemos indicado, 
una escuela preparatoria de Maestros y Maestras, nocturna y gratuita, 
con las asignaturas & cargo de diferentes Amigos del País, á quienes 
me fué dable prestar modesto concurso, en ese mismo concepto. 



Puede en síntesis afirmarse que el Plan de Estudios vigente es la 
prueba más concluyente de que en la Isla está casi todo por crear en 
materia de instrucción primaria; ya que la comparación entre lo ac- 
tual y lo que debiera.existir, según esa misma Ley, arroja en contra 
un saldo extraordinario. 
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